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EN LA BIBLIOTECA NACIONAL

Exposición del Libro Portugués

i

Inauguración y  clausura
L a  Exposición del Libro Portugués fué in­

augurada el día 25 de Octubre, a las once de 
la  mañana, con asistencia del Rey de España, 
el Patronato de Honor, el Comité Ejecutivo 
hispano-portugués y  numerosas personalidades 
literarias y  diplomáticas.

Se clausurará el día 20 de Noviembre.

Horas de visita
L a Exposición está abierta al público dia­

riamente en los salones de la  Biblioteca N a­
cional, de once a una y  de tres y  media a 
cinco.

E l Marqués de Fiqncrna,
Presidente del Comité Español

Ciclo de conferencias
U n ciclo de cinco conferencias portuguesas 

se ha dado en los locales de la  Unión Ibero- 
Am ericana, siendo seguido por selecto y abun­
dante auditorio.

* * *

L a primera conferencia de esta serie ha sido 
pronunciada por el Ur. Cám ara Reys. director 
de la  “ Seara N o v a ” , que es la  revista lusita­
na que en Portugal recoge y  alienta las inquie­
tudes modernas del pensamiento, tanto en el 
orden cultural como ideológico.

H izo la presentación del distinguido profe­
sor lusitano, que además ostenta la  presiden­
cia  del Comité de Lisboa para la Exposición 
del Libro, el M arqués de Figueroa, que a  su 
vez preside el Comité Ejecutivo de Madrid.

Conocedor de la vida, y  aun del idioma, el 
M arqués de Figueroa fué, en su discurso de 
■presentación, intérprete de los sentimientos de 
am istad que animan a los españoles respecto 
de Portugal.

Disertó el D r. Cám ara Reys sobre la  litera­
tura portuguesa contemporánea, y  pasando re­
vista a todos los valores que en las letras lu­
sitanas ocupan un puesto de relieve, detúvose 
especialmente a estudiar— y lo hizo en magní- 

■ficos párrafos de gran elegancia literaria— las 
personalidades, como escritores, de Raúl Bran- 
dao. Aquilino Ribeiro y  Eugenio de Castro, cu­
yas  tres figuras, cada una con tendencia y  es­
cuela distintas, gozan de un merecido prestigio 
en el mundo literario portugués y  aun del ex­
tranjero.

*

L a  segunda conferencia, que tuvo lugar el 
domingo, fué pronunciada por el D r. F aria de 
Vasconcellos, y  versó acerca del Instituto de 
Orientación Profesional, que dirige con sumo 
acierto. E ste Instituto es uno de los más mo­
dernos de Europa.

Antonio Teixñra.
Secretario del Comité Portugués

Presentó a este profesor el Sr. Rodríguez 
d e  V iguri, quien hizo un exacto estudio de la 
personalidad del Dr. F aria de Vasconcellos.

P ara  los españoles, la personalidad de este 
Tiombre de ciencia debe ser doblemente simpá­
tica, no sólo porque domina el castellano con 
suma perfección, sino también porque ha des- 
■empeñado, después.de terminar sus estudios en 
Bélgica, los honrosos cargos de profesor de la 
Escuela Superior del M agisterio de Bolivia, en 
L a  Paz, y  de inspector de Sanidad en Cuba.

E l D r. F aria de Vasconcellos hizo una com­
pleta descripción del Instituto que dirige, y  que 
h a sido fundado con una elevada donación de 
una señora portuguesa. Cuenta este centro de

orientación profesional con 22 laboratorios, que 
sirven para orientar a  menores y  adultos, con 
arreglo a  sus capacidades físicas y  mentales, 
en la  profesión que debe seguir. Posee este 
Instituto secciones fisiológica, psicológica, peda­
gógica, económica de colocación y  protección 
del menor delincuente, y  su esfera de acción 
se está alargando ahora hasta las escuelas pú­
blicas, para lo cual prepara el Instituto peritos 
especializados en estas delicadas materias.

E l profundo estudio de esta moderna insti­
tución ha despertado gran  interés entre los pe­
dagogos y  hombres de ciencia que asistieron 
a esta conferencia.

* * *

L a tercera conferencia, del lunes, fué del 
D r. Hernani Cidade.

L a  presentación estuvo a cargo del Sr. L la ­
nos y  T orriglia, que demostró conocer muy 
bien la  obra de algunos de los grandes escrito­
res clásicos portugueses, al mismo tiempo que 
ha descripto la personalidad de este catedrático 
de la Universidad de Oporto.

D isertó el D r. Hernani Cidades sobre Ca- 
moens, haciendo un profundo estudio del épico 
poeta lusitano, de quien dijo que la obra de 
Camoens cuanto más se estudia más revelacio­
nes interesantes presenta, terminando por decir 
que si Cervantes manifestó que el poema de 
Camoens era el tesoro luso, él cree que ese te­
soro es también un tesoro hispano.

E s lástim a que la  falta de espacio no nos 
permita hacer una más amplia referencia a  es­
tas tres conferencias, que, presididas por el em­
bajador de Portugal y  pronunciadas ante un 
público selecto, constituyeron una verdadera 
manifestación de la cultura lusitana.

*  *  *

L a  cuarta conferencia estuvo a cargo del jo ­
ven escritor Antonio Ferro.

L e  presentó nuestro director, Sr. Giménez 
Caballero, con datos que pueden verse en el 
Itinerario de Antonio Ferro, inserto en este nú­
mero.

Antonio Ferro disertó sobre el periodismo 
moderno en general, y, en particular, sobre el 
portugués.

Con palabra aguda, fina, fué destacando lo 
que un periodista actual discrepa de los vie­
jos métodos, del mapa ancho de curiosidades 
y  aventuras que se le ofrece al periodismo de 
hoy, gran escuela de humanidades.

..■erro, gran viajero y  correaor ae  múñaos, 
supo matizar su conferencia con casos vitales 
y  personales, siendo vivamente felicitado.

* * *

L a quinta y  última conferencia, tuvo lugar 
el miércoles.

Profesada por D. Armando Cortesáo y  pre­
sentada por D. J. A . de Sangróniz.
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E l Sr. Sangróniz, aparte una exaltada silue­
ta del conferenciante, tuvo la  ocasión de des­
plegar en breves minutos su preparación espe- 
cialísima de asuntos coloniales.

Después, el Sr. Cortesáo hizo una sucinta 
historia de su país como nación civilizadora, 
emparejada a España; sus métodos antiguos y  
los modernos, exponiendo la situación actual 
del imperio portugués con frases delicadas y  
eruditas.

Fué muy aplaudido.

P alabra s de R o d ríg u ez  
M a rin

El D irector de la  Biblioteca Nacional, señor 
Rodríguez M arín, tuvo unas frases felicísimas 
y hondas de despedida a  los hermanos y  am i­
gos portugueses.

P er so n a lid a d e s  portu^ 
g u esa s

Con los conferenciantes llegaron a  Madrid 
el redactor de O Seculo, Ferreira de C a stro ; 
el de Seara Nova, Osorio de O liv e ira ; el del 
Diario de Lisboa, Norberto de A raujo. Y  libre­
ros representantes del Comité Ejecutivo portu­
gués, entre los que hay que destacar el fino y  
activo Antonio T eixeira. También acompañó 
a los viajeros el corresponsal de E l S o l  en L is­
boa, D. A le jo  Carrera.

(Jna carta honrosa
E xcm o. Sr. D . E . Giménez Caballero.
Dignísimo Director de L a  G a c e t a  L i t e r a r i a . 

Madrid.

Saludo a P ortu ga l
N uestro saludo a Portugal va envuelto, ante todo, en gratitud.
P o r  medio de sus intelectuales, de sus editores y de su prensa, Portugal envió 

su reconocimiento a L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  por haber hecho viable y posible la 
Exposición del Libro Portugués en Madrid. Contrasta mucho esa nobleza desin­
teresada de Portugal con el silencio, que sería inexplicable si no fu ese muy expli­
cable, de los intelectuales, editores y la prensa central de la Península frente al 
mismo hecho. ( Cataluña, no. Cataluña, siempre alerta y vital, nos interpeló gene­
rosamente en seguida solicitándonos trasladar allí esta misma Exposición.)

L O S

L V S  I A D A  S
D E  L V Y S  D E  C A M O E S ,

Traduzidoj en oélaua rima Caílc- 
llana por Benito Cal dcra, 
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y  dclafantay general In^mficton,

c o n  P R I V I L E G I O -  
Imprcflb en Alcala de Henares,por lúa Gradan.

Año de M . D . L X X X »

Voluntariamente, L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  se ha"inhibido de protestas que hu­
bieran podido parecer impurezas dentro de la alta y clara linea de conducta lleva­
da desde su nacimiento. Q ue hubieran podido parecer personalismos en algo que 
es simplemente un movimiento. Pero al saludar ahora a Portugal, nosotros, que 
desde nuestro primer jiúmero hemos abierto miestras columnas a la lengua fra ­
terna; nosotros, que hemos procurado seguir en todo lo posible el movimiento' 
literario luso; nosotros, que hemos iniciado las Exposiciones de libros en España  
con carácter de comprensión peninsular, podemos alzar la voz y decir:

¡L a  Exposición del Libro Portugués en M adrid no significará nada si no se 
respeta y subraya por todos el espiritti que la inform ó!

*  >i< *

Como en la del Libro Catalán, lo de menos es el número 3; belleza de los 
volúmenes expuestos y vendidos. L o  de más es quCj obras de lengua y cultura 
hermanas, convivan y conferencien con las nuestras.

Y  ese espíritu de intercomprensión peninsular no puede ser privativo sino de 
generaciones nuevas, que han llegado a la historia hispánica con la tremenda re­
velación de que mientras el meridiano de la cultura de la Península siga pasando 
por París, Londres, Berlín, Roma, será una insensatez soñar en que pase un día 
por Barcelona, Madrid, Lisboa, Buenos Aires, R ío  de Janeiro.

L a  lección profunda de las Exposiciones de libros peninsulares habrá de ser 
esa: educar a todos los nuestros a mirar insistentemente todo lo nuestro. Aunque  
sea con morbosidad, con desproporción, al principio.

Portugal y España: hasta ayer, vueltos de nuca. H oy, en un intercambio de 
amistad que hace iluminar estampas de viejos siglos. Posados los ojos en páginas 
de paz e inteligencia. (S in  espadas, sin querencias malversadoras.)

¡L a  Exposición del Libro Portugués en Madrid, no significará nada, no sólo 
si no se respeta por todos el espíritu que la in fo rm ó : además, si no se ayuda por 
todos a que ese espíritu siga prosperando!

Dentro de no muchos números podremos ofrecer a nuestro pais, periódica­
mente, una G a c e t a  de cultura catalana.

Creem os también que, dentro de no mucho, ofrecerem os una G a c e t a  portu­
guesa.

(Am bas  G a c e t a s , flanqueadas de relativos libros editados por nosotros.)
Ahora bien: para esto, queridos amigos de toda la periferia peninsular, no es 

sólo menester vuestro desinterés y nobleza. E s  preciso también, que este centro 
ibérico, insensible— a veces— como roca, empuje nuestra nave. Y  adecúe su hom­
bro en la conmn tarea.

Excm o. Señor:
La Asociación de Libreros de Portugal, en 

el acto de realizarse la inauguración de la E x ­
posición del Libro Portugués en Madrid, no 
quiere dejar de patentizar a usted su más ca­
luroso aplauso en la iniciativa cariñosa de 

nuestros hermanos españoles.
P o r mucho que deba nuestra colectividad o 

la brillante pléyade de la Comisión Ejecutiva, 
de que usted form a parte, en la realización de 
este acto, muy reconocida, esta Asociación  
aplaude y agradece a usted sus trabajos, que 
tanto honran y ennoblecen los esfuerzos en fa ­
vor de la cultura portuguesa.

Cumpliendo este deber, quiera usted aceptar 
estas protestas de la más alta estima y consi­
deración, y  nuestros homenajes.

EL PR ESID EN TE,

V E N T U R A  A E R A N T E S .

En este número:

Fidelino de Figueiredo.—Ferreira de 
Castro. — Norberto de Araujo.—F. de A. 
Oliveira Martíns. -  Ludorico de M ene- 
ses.—ForJaz de Saw payo.—García Mar- 
tí.—Lasso de la Vega.—J. M. de Acosta. 
José Agostinho.—C o r r e a  C a ld eró n .— 
García Blanco.— Vitorino Nemesio. C. 
M. Marcoades. —Carlos Torres. J. F. 
Pastor. - Giménez Caballero. -  Portugal 
visto p or españoles (Lope, Cervantes, 
Gradan, Valera, Unamuno, d ’Ors, Pérez  
de Ayala etc.).—Movimiento literario de 
la quincena. La etapa belga.

Qula de la Exposición
L a  Exposición, con tener sensibles la­

gunas, constituye una importantísima ma­
nifestación de la cultura literaria del país 
vecino. Portugal ha podido presentar en 
las salas de Exposiciones de la Bibliote­
ca Nacional más de 12.000 volúmenes^ 
impresos, y  sólo ha enviado a  este fin j 
unos 4.000.

E n  este conjunto preponderan, natu­
ralmente, las obras del género literario 
y  recreativo: las científicas figuran en 
proporción algo reducida; pero se ha de 
tener presente: primero, que la dificultad 
que supone hallar colocación en los nier- j  

cados de lengua lusitana al mínimum d e ' 
ejem plares que la industria editorial re- i 
quiere, cuando se trata de obras m uy es- ¡ 
pecializadas; segundo, que los hombres j 
de cultura universitaria poseen un par 
de idiomas, y , por último, que muchos 
de sus escritos vén la luz pública en fran ­
cés, como en otros siglos en castellano. 
D e aquí también el m ayor mérito de las 
obras que se exhiben, pues muchas de 
ellas son aportaciones de los escritores' 
portugueses a las diversas ramas de la s ! 
ciencias. 1

E n  la colocación de ejemplares se h a í 
seguido, en lo posible, un orden de ma­
terias. H ay vitrinas dedicadas a  las cien­
cias históricas, medicina, derecho y  cien­
cias sociales, erudición y  diccionarios, 
poesía, pedagogía, encuadernaciones y  re­
vistas. L a  Biblioteca Nacional se ha re­
servado una donde expone sus mejores 
joyas en relación con Portugal.

Entre los expositores figuran la ma­
yoría de las Em presas particulares que 
se dedican a la industria editorial entre 
las que se destacan: V entura Abrantes, 
Antonio Cabreira, A . Peninsular L im i­
tada, Imprensa Nacional de Lisboa, P o r­
tugal Brasil, A tlántida, Lusitania E dito­
ra Limitada, Seara N ova, Em presa L i­
teraria Fluminense, Coim bra E ditora L i - , 
mitada, L ivraria  Civilisa9áo, A . F igu ei-' 
rinhas, Companhia Portuguesa Editora ■ 
Limitada, A illaud Lim itada, Parceria A . ’ 
M. Pereira, L ivraria  Ferin, L iyraria  
Classica Editora, Lelo &  Irm ao Lim ita-

0  r o m a n c í

M i H d ú i e

española. L a  edición facsím il de la pri­
mera edición de “ O s Lusiadas” , etc., etc.

Los editores portugueses, siguiendo la 
corriente europea de la post-guerra, fa ­
vorecen la ilustración del libro, y  ésta 
tiende a convertirse en decoración y  or­
namentación más que en la interpretación 
pocas veces lograda de personajes y  es­
cenas. Pocos trazos, sólo los indispensa­
bles, y  que el dibujo no desdiga del ca­
rácter de la página impresa. D ar la im­
presión con rapidez, aunque para subra­
yarla haya necesidad de llegar a  la de­
formación. E n una palabra, la labor in­
teresantísima de los Brouet, Ch. Labor- 
de, Chimot, Daragnes y  nuestro C. Jou, 
que tan preeminente lugar ha sabido con­
quistar en Francia, no son desconocidas 
en Portugal.

( la u la  íesfobeVrasíreegmxiw
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da y  las Corporaciones oficiales e Insti­
tuciones de cultura que cuentan con pu­
blicaciones propias, entre las que citare­
mos al M useu Etnográfico Portugués, 
Instituto de Anatom ía, Biblioteca N acio­
nal de Lisboa, Inspegáo Geral de Sani- 
dade Escolar, Sociedade Portuguesa de 
Antropología, Faculdade de Sciencias do 
Porto, Academ ia das Sciencias, Faculda­
de de Direito da Universidade de Coim ­
bra e Imprensa da Universidade de Coim ­
bra, etc., etc.

E n  pocos años la industria editorial en 
Portugal ha m ejorado sensiblemente. Los 
papeles son m ejores, los tipos, más mo­
dernos, y  las tiradas, más pulcras.

Todas las teorías modernas sobre la 
arquitectura del libro y  su presentación 
están representadas entre los fondos ex­
puestos. Las portadas en color y  los cha­
lecos abundan en las colecciones de no­
velas. D e este tipo son también las tra­
ducciones de autores españoles: Blasco 
Ibáñez, Francés, Insúa, H . Catá, Carm en, 
de Burgos, Fernández-Flórez, etc.

Las obras eruditas y  científicas siguen 
el patrón académico universal y  descue­
llan entre éstas las de la Imprenta de la 
Universidad de Coimbra, “ Cartas do P a ­
dre Antonio V ie ira ” , “ D ispersos” , de 
Cam ilo; “ Crónica do... R ei M anuel” , de 
D . C o is; las de la T ip ografía  de la B i­
blioteca Nacional, “ B ibliografía das obras 
impressas em Portugal no seculo X V I ” , 
de I. A . Anselm o, meritísimo trabajo de 
valor indiscutible' para la bibliografía 
universal, y  m uy especialmente para la

José Anlanio de Sangróniz, 
ácl Comité Español

Entre los artistas cultivadores de la 
ilu,stración del libro, merecen citarse A l­
berto Sousa, cuyos trabajos tienen una 
individualidad y  un carácter inconfundi­
ble ; M aría de Lourdes, Antonio Lim a, 
Antonio Carneiro, Roque Gam eiro, A n í­
bal B . Cunha, Jourdain, J. Cyrene, A l­
fredo M oraes, Carvalho Cristiano y  otros.

E n  la vitrina de encuadernaciones ar­
tísticas hay un conjunto de obras que po­
nen de relieve el grado y  variedad en que 
los portugueses poseen esta bella indus­
tria. Debemos citar, en primer lugar, ud 
ejem plar de la “ H istoria del R e y  Car­
los I ” , de Rocha M artins, en folio, que 
el autor dedica a S. M . el R ey de Espa­
ña, en piel roja, con hierros dorados de 
tipo G oulíe. “ U n a hora de Jornalis- 
m o” , encuadernado en pasta jaspeada con 
hierros dorados; las obras de Herculano, 
encuadernadas en becerro, con artísticos 
hierros seco s; las de Fialho d’Alm eida, 
en holandesa, con piel y  hierro dorados, 
y  otras varias no menos artísticas y  lu­
josas;— J. Lasso de la Vega.

El Marqués de Figueroa
Muchos plácenie.s ha recibido el Sr. Marqués 

de Figueroa como presidente del Comité E jecu­
tivo Español. Unimos los nuestros.

El Sr, Lasso de ¡a Vega
Merece calurosas felicitaciones el celo y  ac­

tividad que el Sr. Lasso de la  V ega, Secretario 
de la Biblioteca Nacional y  deí Com ité E jecu-

J. Lasso de la Vega,
Secretario del Com ité Español

tivo Español, ha desarrollado al servicio de la 
Exposición. V a y a  nuestra más viva  enhora­
buena y  las gracias más sinceras por haber 
auxiliado tan eficaz y  entusiastamente la  idea 
de esta bella Exposición portuguesa.

Té en la Embajada p o r »  
tuguesa

Los Sres. Em bajadores de Portugal tuvie­
ron la gentileza de reunir en un té, en los salo­
nes de su Embajada, a  las principales persona­
lidades que ha agrupado la  Exposición.

Ayuntamiento de Madrid
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El Patronato de honor 
español

E l Patronato de H onor de la Exposición ha 
estado compuesto por las siguientes persona­
lidades :

E xcm o. Sr. D. Eduardo Callejo y  de la 
Cuesta.

Excm o. Sr. D. José de Yanguas Messía. 
Excm o. Sr. D. J. C. M ello Barreto.
Excm o. Sr. D . Ramón Menéndez Pidal. 

Excm o. Sr. D. Leonardo Torres Quevedo. 
Excm o. Sr. Duque de B erw ick  y  de Alba. 
E xcm o. Sr. Vizconde de Eza.
Blanca de los Ríos de Lampérez.
Mercedes Gaibrois de Ballesteros.
Luis A raú jo  Costa.
Luis Araquistain.
Antonio Ballesteros.
Ramón Cabanillas.
Leopoldo Calvo Sotelo.
José Casares Gil.
José Castillejo.
Arm ando Cotarelo Valledor.

Rodríguez Marín, del Comité Español

Conde de la Mortera.
Conde de Rodríguez San Pedro.
Manuel Chaves Nogales.
Enrique Díez-Canedo.
Eugenio d’Ors.
Juan de la  Encina.
W enceslao Fernán-Flórez.
M ariano Ferrer Bravo.
José Francos Rodríguez.
Victoriano García M artí.
Eduardo Gómez de Baqiiero.
A gustín  González Am ezúa.
Torcuato Luca de Tena.
Lorenzo Luzuriaga.
Salvador de Madariaga.
Francisco Maldonado.
M arqués de Lozoya.
Julián M artínez Reus.
José O rtega y  Gasset.

■Ramón Pérez de A yala.

Llanos Torriglia, del Comité Español

Julián M aría Ribera y  Tarrago.
Eladio Rodríguez y  González.
Pedro Sáinz Rodríguez.
Santiago Simón.
Ram ón M aría Tenreiro.
N icolás M aría U rgoiti.
Ramón del Valle-Inclán.
Luís de Zulueta.

E l C om ité e je c u tiv o  
español

M arqués de Figueroa.
Francisco Rodríguez M arín.
José M aría Acosta.
Fernando A lvarez de Sotomayor.
Am érico Castro.
Fideüno de- Figueiredo.
Ram ón Gómez de la  Serna.
Antonio Goicoechea.
Ernesto Giménez Caballero.
F é lix  de Llanos y  T orriglia.
M arqués de Quintanar.
Luis Rodríguez de V iguri.
José Antonio de Sangróniz.
José M aría de T orroja.
Javier Lasso de la V ega.

El Patronato^de honor 
portugués

D uarte Pacheco.
Cristóbal de Vallín.

José María de Acosta, del Comité Español

Julio Dantas.
Egas Moniz.
Pedro José da Cunha.
F . Gomes Teixeira.
Fezas Vital.
E xcm a. Sra. D.* A n a  de Castro Osório.

Excm a. Sra. D .‘  Branca de Gonta Colaqo. 
Queiroz Veloso.
Damiáo Peres.

J. Mendes dos Remedios.

José Agostinho, del Comité Portugués

Augusto Gil.

Gualdino Gomes.
Joáo Grave.

Joaquim de Carvalho.
António Baiáo.

Columbano Bordalo Pinheiro.
José de Figueiredo.
A fonso Lopes Vieira.
Albino F o rja z  de Sampaio.
Agostinho de Campos.
A lexandre Ferreira.
Alm irante G ago Coutinho.
Aquilino Ribeiro.
Aníbal de M oráis.
Antero de Figueiredo.
António Sergio.
Bento Carqueja.
David Lopes.
Eduardo Schwaibach Lucci.
Eugenio de Castro.
F aria  de Vasconcelos.
Fernando de Sousa.
Guedes de Oliveira.
Leonardo Coímbra.
Hernani Cidade.
H ipólito Raposo.
Joáo Crisóstom o de Oliveira Ramos. 
Joáo P ereira da Rosa.

A le jo  Carrera, del Comité Portugués

Joaquim Leitáo.
Joaquim Manso.
José Leite de Vasconcelos.
José M aría Rodrigues.
Jorge de Abreu.
Juliáo Quintinha.
Manuel de O liveira Ramos.
Manuel Ribeiro.
Manuel da S ilva Gaio.
Marques Guedes.
Mendes Correia.
Raúl Brandáo.
Reynaldo dos Santos.
Rocha M artins.
Sousa Costa.
T eixeira de Pascoais.

É l C om ité  e je c u tiv o  
portugués

Coronel D ias Antunes.
Avelino de Almeida.
Luis da Cám ara Reys.

António Ferro.
Ferreira de Castro.
José Osório de Oliveira.
Norberto de A raújo.
Manuel M urías.
Joaquim Cardoso.
Joáo Ega.
Julio Fonseca.
Raúl Nunes.
Raúl Lelo.
António M aria Pereira.
A le jo  Carrera.
António Teixeira.

Lunch en la Unión Ibero 
Americana

L a Unión Ibero-Am ericana abrió sus salo­
nes, no sólo a  los conferenciantes, sino a  mu­
chos invitados: para un espléndido limch. Se 
felicitó efusivamente al Sr. Sangróniz, anima­
dor incansable y  oculto de la Exposición, y  se 
enviaron algunos telegramas de honor.

Un b a n q u e t e
E l día 31, a  las nueve y  media, se celebró 

en el Palace H otel un banquete que el Comité 
Ejecutivo Español ofreció a  los intelectuales 

portugueses.
Reinó gran cordialidad, y  al final hubo nu­

merosos discursos, la  substancia de los cuales 
fué el afirmar la  necesidad de una continuidad 
en el esfuerzo de comprensión hispano-portu- 
guesa, aprobando unánimemente el proyecto de 
L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  de mantener quincenal­
mente una Gaceta Portuguesa  junto a la actual 

española.

Lea V. el lib ro  de cuentos 
X A I C X B ,  D E L A N T E R O

Original de Burgos Lecea, 
uno de los jóvenes más destacados 

de la nueva generación.
Los cuentos de

X A I C X I ,  D E L A N T E R O
le encantarán por su extraña 

amenidad y su vigoroso estilo.
X A I C X I ,  D E L A N T E R O

s e  v e n d e  a  3  p e s e t a s  

Pídale csBtra iiembiha a MUHDO LITERIIRIO 
Paseo de Extremadura, 48.— MADRID

Compre V . a mitad de precio libros de:
A z o r ín , ValR e-Inclán , O rte g a  y  G asse t, B a ro ja , U n a-
munoy R ubén D a r ío , R odó, Ñ e rv o , G ó m ez C a r r il lo ,
E^a de Q u e iro z , K n u t H am s u m , A n d re ie v , G óm ez

de la  S e rn a
generaLde todos los autores contemporáneos de verdadero

¡valor literario en la

L I B R E R Í A  C E R V A N T E S
Lili[os de oiaüíiD.— Santa [atallDa, 1. (lail esQDliia a [aiteia de San JeidDinD.) M a d r i d

Exija con cada compra nuestra tarjeta de recomendacidn la innova-
ción más práctica para el cliente

L l  B R E R Í A f l C E R V A N T E S
Libros de ocasión, Santa Catalina, 1. (casi esquina[It 

a Carrera de San Jerónimo) MADRID
Vende todos los libros de sus existencias a mitad de precio. 

Encuaderna más económico que nadie. Cambia toda clase de libros. 
Compra toda clase de libros. Sirve toda clase de libros.

S i e m p r e  q u e  d e  l ib r o s  s e  t r a te

L I B R E R Í A  C E R V A N T E S
Libros de ocasión. Santa Catalina. l.«MADRID

¿Qué es la BIBLIA?
E S  E L  L I B R O  P A R A  E L  P U E B L O

L a  existencia de la  B iblia como un libro para el pueblo, es el mayor beneficio que ha 
experimentado la  raza humana.

Emmonuel K A N T .
E S  U N A  R E V E L A C I O N

L a  B iblia es la  revelación más pura que de Dios existe.
Em ilio C A S T E L A R .

E S  U N  L I B R O  P E R S O N A L

H allo  en la Biblia más cosas referentes a  mí que en todos los demás libros juntos.
Sam uel T . C O L E R ID G E .

E S  U N  L I B R O  S IN C E R O
Posee esta cualidad, que incluye todas las o tra s : que está escrito bajo el o jo  del E tern o; 

que es de una sinceridad como la  muerte misma.
Tomás C A R L Y L E .

E S  U N  L I B R O  P R O F E T I C O
P rofetiza  en grandes y  trágicos símiles la  igualdad humana y  anticipa la desaparición de 

la  guerra, la pacificación de las naciones oprimidas y  de la  'Naturaleza' misma, la reconci­
liación del lobo y  el cordero.

Jean J A U R B S .
L a  S A N T A  B I B L I A  (Antiguo y  N uevo Testamento), edición en 4.* mayor, 1.248 pá­
ginas, 24 por 18 centímetros, mapas en colores, encuadernación en tela, se envía desde la 
Sociedad Bíblica, F lor A lta , 2 y  4, M adrid, contra remesa de 6,75 pesetas o a  reembolso 
de esta módica suma como pago total. P ara  ediciones de más lujo y  más económicas, pí­

dase catálogo gratuito.

A c a b a  d e  p u b l i c a r s e  la s e x t a  e d ic ió n  
d e  la n o v e l a  d e  B .  K c l l c r m a n n

EL TÚNEL,
decía el conocido publicista Julio Camba en el ^  5  C: “ es de un 
interés apasionante. Es una novela completamente periodística; 
algo así como una información sobre mil cosas de una actualidad 
constante y de una importancia vital en todo el mundo” .

Es la novela de más éxito en el siglo XX.
Un volumen, ptas. 6. En tela, pías. 8.50

C A R L O S  SEITHER, Editor
Rambla Caíaluna, 72. = BARCELONA

V I D A  Y  C O N F E S I O N E S
DE

OSCAR WILDE
por F R A N K  H A R R IS . Traducción y  prólo­
go de R IC A R D O  B A E Z A . Epílogo de B E R - 

N A R D  S H A W

Prim era y  única versión castellana de la  céle­
bre obra de H arris, calificada por Bernard 
Shaw  como “ una de las mejores biografías del 
mundo” , y  en la  que está O scar W ilde de 
cuerpo entero, con todas las turbulencias de su 
vida, con sus rasgos m aravillosos de ingenio, 

con sus más recónditas intimidades.

D os gruesos volúmenes de 450 páginas, con in­
teresantísimas ilustraciones, seis pesetas cada 
uno. Pídanse en todas las librerías y  a  la  casa 

editora

Biblioteca nueva, Lista, 66.-Madrid

Diccionario Práctico
de Derecho usual

por D. Gustavo La Iglesia y García

Interesante obra que consta de 
siete tomos, encuadernados en tela 
y cuyo precio es de 150 ptas.; se en­
trega contra reembolso al precio de 
75 pesetas regalando el Estatuto 
Municipal.

D i r i g i d  l o s  p e d i d o s  a

GANALES-Librería de ocasión
Veneras, 5 duplicado.-Madríd

P edid  el catálogo general de M edicina, 
D erecho y  L i t e r a t u r a  que se rem ite 
gratis.

OBRA NUEVA

V E I L Á Z Q U E I Z
E L  H O I V I B R E  V  E L  R I N T O R

Monografía estudiando la vida y la obra de este genial pintor español, 
p o r  J O A Q U Í N  P L Á  G A R G O L

Un tomo encuadernado, con numerosos grabados en negro y dos 
láminas en color. Ejemplar, 3.50 ptas.

P Í D A S E  E N  T O D A S  L A S  L I B R E R Í A S

Edición Dalmau Caries Plá, S .  A. = QERONA

D E S D E  P O R T U G A L

E S T U A R I O
{Gómez de la Serna, desde su celda y silen­

cio de Parede, al mandamos estos ensayos, dice 
al S r. Giménez Caballero con cierto acento 
portugués, melancólico:

“ H oy, que siento a los aviones sonar sobre 
mi camino de la Exposición del Libro Portu­
gués, que usted solito inventó, siento con do­
ble nostalgia el deseo de ir  a abrazarle. Pero  
para depurar más este fervoroso sentimiento, 
permanezco escondido en mi rincón, envuelto 
en silencios.” )

E L  “ O N D INA”

H e esperado la  versión natural del suceso, 
pero sólo han brotado las explicaciones rea­
listas.

E se submarino que ha enviado al abismo el 
barco griego de d ifícil nombre, llevaba su tra­
gedia en el nombre elegido.

Mensaje {dibujo de Almada)

S i no se puede ju g ar a  los fantasmas sin 
quedar convertido en uno de ellos, menos se 
puede usar un nombre patronímico del fondo 
de las aguas sin correr el peligro de quedarse 
en lo abisal.

En el tanto de culpa que se le achaque al 
vapor de la Grecia— de la  creado-ra de leyen­
das y  mitos, que ahora ha tenido la mala 
suerte de talonear a  uno de ellos— ĥay que des­
contar algo bastante por la  temeridad deJ tí­
tulo del submarino.

U n  aparato, ya  de por sí, con esencia fantas­
magórica, no podía siunergirse en las aguas 
con un nombre sugeridor para los espíritus ele­
mentales del agua, sin quedar convertido en 
contoneante y  verdadera ondina de las profun­
didades, en eterno afondamiento, sin trato ya  
con las playas de los hombres.

LA S  C O P LA S  DEL INCENDIO

Tenían que entrar en la P laza M ayor, por 
todas sus puertas, los copleros que romancean 
los sucesos trágicos. N im ca más indicado el 
sitio para el estreno de las geremíadas de los 
cantaores y  tristes guitarreros.

L a  desgracia ha sido al lado y  la misma pla­
za fué herida por ella, padeciendo directamente 
su público, ese público que escucha las coplas 
de siempre y  que se sienta en los bancos de en 
medio o compraba las gorras de sus gorrerías. 
Todos los relojes de bolsillo de los que se 
quemaron eran de la  P laza  M ayor.

E n  el atardecido de esa Plaza, que conserva 
un eco de los cantares que le cantaron al Cid 
y  a  don Rodrigo Calderón, se celebra estos 
días el último responso a las víctimas, y  el co­
rro que se forma alrededor de los cruzados de 
guitarras, es espeso, como de gentes que junto 
al hoyo no quieren aún que sean sepultados los 
suyos y  lloran lágrim as retenedoras.

“ S i pudiesen arder las guitarras— ŝe piensa 
por pensar absurdos— ^habría otro grupo de víc­
timas. T al se apiñan y  tanto se atropdlarían 
al co rrer.”

N o se deshace la  multitud cuando acaban las 
coplas, no huyen de comprarlas, pues con esas 
negras monedas pagan al responsero; esperan 
oírlas de nuevo como quienes no encuentran 
monotonía en que se repitan las oraciones.

L as cabezas de los que no están en las pri­
meras filas, tienen ese gesto retorcido del es­
cuchar coplas, que es de una melomanía con­
movedora. Parecen m irar a  los que tienen jun­
to a ellos, pero su m irada es distraída y, a  lo 
más, corroboran en su alrededor que son mu- 
chediñnbre, que otros rostros de mujeres y  
hombres se enlividecen bajo la  misma emoción.

E n ese aglomerado que atiende con el oído 
a  la  música y  con los ojos las turbias siluetas 
de los apeñuscados junto al mismo jipío, las 
mujeres feas adquieren una belleza entrañable 
y  comienza a hacerse interesante una morena 
que no tiene nada de particular, sino unos ojos 
que brillan mucho.

E l tono de la  copla es su actualidad, es lo 
que produce emoción de letanías en los cora-

I
zones, es lo que eleva esa prosa entrecortada 
de los romances de ciego.

Prim ero es imponente la  invocación del 
título de los cantares, dicho con voz de antiguo 
explicador de películas, por el vendedor de los 
papeles rojos y  am arillos:

“ Horroroso incendio del teatro de Novedc^ 

des, de M adrid.”
E se “ de M adrid” es necesario porque da al~ 

cum ia de corte al suceso y  porque el impreso- 
está hecho para propagarse en los pueblos y  
cantarse en las pequeñas plazas en que resulta 
exorbitante es& de Madrid.

L a  voz desgarrada cantaba a sí:

“ E l Teatro de Novedades 
espíritu de M adrid 
y  de los más principales 
ha dejado de existir.

Quiso la  fatalidad 
que un fuego devorador, 
trajera a esta capital 
luto, llanto y  dolor.

Y  miles de espectadores 
al final de la  función,
en gritos desgarradores 

buscasen su salvación.”

U n momento se perdía la  letra de la  cancíóo 
en ampulosidades de gacetilla de duelo, pero 
en seguida reaparecía bárbara, sencilla, con le­
tras de duelo en el portal de la  enlutada:

“ i Qué angustias no pasaría 
toda madre que a  su niño 
al ver de que fallecía, 
abrazaba con cariño!

I Y  «1 aquel inmenso fuego 
cual ninguno comparado, 
despedirse desde lu ^ o  
sobre el ser para ella am ado.”

D e nuevo otro trecho de carretera monótona 
de romance, y  en seguida laconismos de com­
padre, como esc “ por sí se carbonizaban” , in-- 

tenso y  resuelto:

“ Presos de grande locura 
porque las llamas surgían, 
era dolor y  amargura, 
salvándose el que podía.

L a  confusión fué espantosa 
el pánico se aumentaba, 
era una hora angustiosa 
por si se carbonizaban.

P o r las columnas caían, 
se dejaban descolgar, 
y  un gran tropel se sentía, 

allí dentro del local.”

Todos miran a las columnas en que se apo­
yan los soportales de la  P laza y  revive y  lla­
mea un recuerdo de las v«:es que ardió esta. 
Plaza, tan castigada por los incendios, tan ex­
perta en gritos y  en ver los hierros de los 
balcones convertidos en únicas rejas del res­
plandor.

L a  voz llena de anginas, continúa:

“ H orrorizaba de ver, 
era terrible, esip^toso, 
de lo'S artistas correr 
presos de ataques nerviosos.

E l que salvarse podía 
o le  podían salvar, 
casi asfixiado salía
de aquel volcán infernal, <

Y  cuando hacerse del fuego 
y a  pudieron conseguir, 
respiraron los bomberos
y  también todo M adrid.”

E l cantable continúa con aire de periódico 
ilustrado, con coplas para completar la  infor­
mación.

U n momento nos distraemos viendo la  crue 
blanca que, sin inscripción ninguna, está pin­
tada en una de las columnas de este rincón del 
recuadro de la plaza, el rincón que escogen 
siempre los cantaores, como si fuese el más 
acústico y  el más trágico, pues esa cruz blan­
ca recuerda la  catástrofe del automóvil de via­
jeros que se estrelló contra las piedras, cau­
sando víctimas.

O tra vez recojo la letra de la  copla, que ya  
agoniza en un final, con su advocación a las 
víctimas, lanzada desde el púlpito fervero de 
los copleros:

lloremos por los que han muerto 
por niños abandonados 
que en los terribles momentos 
quedaban desamparados.

Entre las penalidades 
y  el grito  desgarrador, 
lloremos por Novedades 
que el fuego lo destruyó.

Y  por los que amontonados 
en este acto imponente,
se ven del pelo agarrados 
por las ansias de la  m uerte.”

P o r fin otro recuerdo al M adrid de luto, y  
el ofrecimiento que hace de la  jaculatoria el 
del gran  bolsillo en banderola, ese zurrón de 
feria  en que se mezclan coplas y  calderilla.

Y  allí dejo tundidos, en rescoldo de pánico, 
una multitud que parece de supervivientes, pero 
sobre la  que se destaca, como sacada de entre 
los escombros del incendio, la comparsa de los 
copleros.

Ramón Gómez de la Serna

LIBRERIA P U G A
-  C A LLE  DE LA  PAZ, 5

“ ^Esta librería, la más surtida en su 
clase, sirve todos los libros en las 
mejores condiciones.

Visítela y pida GRATIS su catálogo

U  LIBRERIA RELTRAK
PHIIICIPE. IB MURID. iRiii I

Brovincíss toáis los liiirssgyevis, 
y los admite para su administra­

ción y venta.

I D I O M A S »
Para a p re n d e rlo s  en tod as  partes; 
para a p re n d e rlo s  bien y de prisa , 
hoy h a y  un s i s t e m a  p rá c tico  y 
ag rad ab le  que  o fre ce  to d a s  las fa ­
c ilid a d e s  y garan tías. Pedid  de ta ­
lles  g ra tis  m andando el cupón de 

es te  anuncio

- “ T h e  L inguaphone In s titu te"— 

245 , V a len c ia , 245 . — Barcelona.

Nombre de usted

Dirección,...

G . L .

LIBRERÍA ESPAÑOLA EN PARÍS 

LEÓN SÁNCHEZ CUESTA
S erv ic io  tsm era do , ráp ido  y económ ico  de 

lib ros  a todos  loe palees

PA R iS  (V")
10, Rué 6 ay-Lu ssac

M ADRID  
C alle  M ayor. 4

LA INFORMACIÓN  

PERIODÍSTICA

O ficinas de recortas de (te* 

rlód>cos de M a d rid , provinclaa 

U estranjero.

in * rc« registrad*

R o d ríg u e z  San P edro, 58 A p a rta d o  7 .044 
M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



L i  f A C I T Á  LI TERAKI A P A p M  t U B ra

L IB R O S  P O R T U G U E S E S

F E R N A N D A  D E  C A S T R O : /ordim.— L is­
boa. 1928.

H abría que hablar más extensamente de F er­
nanda de Castro. Pero los lectores de nuestra 
G a c e t a  la  conocen sobradamenJ% En n u e s tr o s  
tnapas poéticos ha hecho varias p aricion es con 
su fina poesía, con su muy fina sensibilidad. En 
general, el público español no la ignora; la re­
citadora Berta Singerm an ha recitado aquí en

W .

4

M ' á

¡■ernanda de Castra

M adrid en Barcelona sus noemas. P or otra 
parte, las generaciones jóvenes siguen sus libros 
con atención, con deleite. E lla  íorm a la mitad 
de la sazonada naranja Ferro-Castro.

En “•J'ardim” , como en todos los libros de 
Fernanda de Castro, hay un fino aliento, una 
auténtica dulzura y  un alma auténtica de poeti­
sa, de buen cantor.

F ID E L IN O  D E  F I G U E I R E D O : Bajo las 
cenisas del Tedio. Traducción española, 1927.

Una traducción de Fidelino de Figueiredo, 
escritor conocido, bien conocido por nosotros 
sin necesidad de traducciones. Pero bueno es

Duas o b ra s  n o ta v e is
Entre vária produqáo literaria— scientífica, 

crítica ou de simples ficqáo (romance, novela 
ou poesía)— apareceram no mercado livreiro 
portugués, ha alguns meses, dois _ livros que 
nao é exagero clasificar de notáveis:

— O segundo volume do “ Guia de P ortu gal", 
ediqáo da Biblioteca Nacional de Lisboa, obra 
devida ao Sr. D r. Raúl Proenqa, antigo sub­
director dessa Biblioteca, e que, depois de con­
geminar o piano grandioso do “ G uia” Ihe deu 
impulso e conseguio reunir elementos para o 
realisar.

 A  “ Edigáo nacional ” dos Lusiadas, lan­
zada pela Imprensa Nacional de Lisboa, feita 
por iniciativa do Sr. D. Afonso Lopes V ieira  
“ por amor de F ortugal e do Poem a", texto 
da edigño “ P rin cips" de 1572 (cuja capa se 
reproduz), revisto pelo insigne mestre camo- 
nista e prof. da Universidade de Lisboa, 
Sr. D r. José M aria Rodrigues. É  a  ediqáp 
enriquecida com um prefacio erudito da emi­
nente prof. da Universidade do Porto, D.* C a­
rolina M ichaélis de Vasconcelos (fá  falecida), 
e com urna “ nota iconográfica" do D irector do 
Mu.seu Nacional de A rte  Antiga, Sr. D r. José 
de Figueiredo, que justifica, como o mais digno 
de reproduqáo, o retrato de Camóes, gravado 
sobre a fam osa iluminura quinhentista orien­
tal, pertencente á  casa do Marqués de R io 
Maior.

Destas duas obras, de alto aprégo para eru­
ditos, professores, alunos e para o público em 
geral, dou abaixo alguraas singelas noticias.

O  Guia de Portugal.

Esta obra, de luxo relativo e primor gráfico 
indiscutível, tem pelo seu plano trés volumes. 
O primeiro, que trata de Lisboa e arredores, 
fo i publicado ha mais de dois anos. O segundo, 
que apareceu agora, refere-se á Extrem adura,

. Aíem tejo e A lgarve. O  terceiro— que me dizem 
quási concluido em original— sairá... quando 
Deus quizer. O interésse pelo i.°  volume foi 

’ tal, táo justificado, que urna grande casa edi­
tora de Londres pensa em traduzi-lo c  dar-lhe 
urna maior expansáo. Contení cerca de 700 pá­
ginas, centenas de gravuras, 15 mapas e plan­
tas, e é colaborado, além do seu infatigável 
organisador, pelos nomes mais representativos 
da crítica e da história de arte, das letras no- 
bres, da história nacional, da etnografía, da 
arqueología, da geografía, do “ fo lk -lo re ” .

N a  Introdugáo, que serve os trés volumes 
— m aravilha de síntese e de justesa crítica, táo 
sobria como suficiente— Portugal aparece des­
crito, como nuin livro didáctico, para mestres

que “ B ajo las cenizas del tedio” busque un . ensinarem e reverem seus estudos dispersos, 
más ancho campo de lectores en España. ¡ Bue- | Caracteres geológicos e m orfo-altim etncos, oro- 
no es porque Figueiredo, escritor y  erudito de grafía , sistema climatérico, revestimento yege-
gran  calidad, lo merece sobradamente! L a  tra­
ducción, pulquérrima, es de José M.* de Cossío.

J O A O  D E  C A S T R O : O  C/omor.— T ra g e­
dia. 1927.

U na tragedia de marineros, dura, fuerte y  
llena de amor para esos hombres que sufren y  
que luchan. Joáo de Castro escribe una sentida 
dedicatoria a  los pescadores del mar portugués, 
gloriosos luchadores del destino. E l libro, de 
recio contenido, muestra unas ilustraciones lino- 
ieums de A lbert Jourdain.

E N R IQ U E  P A C O  D ’A R C O S : M ers Am or. 
Atlántida. 1928.

Finas luces, pálidas luces de amor. Poeta 
sensible, Paqo D ’A rcos. V ersos a su tierra, a 
su sombra, a  su desesperanza. Lo de siempre, 
con delicadeza de expresión, de compresión. Lo 
de siempre, con miedo, un poquito de miedo de 
pegar el salto a  otra orilla, a  esa determinada 
orilla por donde hay que cuidarse más ai ca­
minar.

A N T O N I O  B O T T O : Olimpiadas 
(canqóes).— 1927.

U n  pequeño libro, poemas, vibrante. A zul 
fuerte de día de triun fo; para el vencedor, la 
copa de p lata ; para el antiguo vencedor, la co­
rona tejida por manos de hermosas mujeres. 
P ara el cantor olímpico actual, un saludo ale­
gre, para que prosiga su cántico.

T A S S O  D A  S I L V E I R A : Alegría criadora. 
R ío de Janeiro.

Gran libro de ensayos. L a  vida y  sus imá­
genes. Visiones del mundo. E l superindividua- 
lismo. U n sentido cósmico, romántico. Prosa 
escueta y  lírica.

A L I C I O  G A R C I T O R A L : Notas sobre P o r­
tugal.— Breviarios Horizonte, 1928,

A licio  G arciíoral es muy conocido por _ sus 
temas de fino publicista. H a publicado un libro 
sobre la D ictadura y  otro sobre Portugal a 
cual más interesantes. E n  este último son de 
destacar sus capítulos sobre Cintra y  Lisboa, 
sobre las Ideas de España en Portugal y  el 
D iálogo soibre lo finchado.

F E R R E I R A  D E  C A S T R O : O vdo ñas irevas.

E s Ferreira de Castro uno de los jóvenes 
más abiertos, inteligentes y  simpáticos del nue­
vo Portugal. Redactor de O  Seculo  en Lisboa, 
es im imaginativo— además— de novelas y  cuen­
tos deliciosos.

“ E l vuelo en las tinieblas” es uno de estos 
ensayos narrativos bellísimo. V a  seguido de 
otros cuatro. A s  aras da nostalgia, A  recon­
quista da juventude, A  meiamorfose do escul­
tor, A  caDe.

U n libro bien editado por la  Librería C iv i­
lización, de Oporto.

tal, dem ografía, produgáo; síntese histórica, 
desde as primitivas civilisagoes aos nossos dias, 
passando pela fundagáo do Reino, incorpora- 
gáo e organisagáo da Metrópole, conquistas e 
expansáo ultram arina; estudos etnográficos: o  
homem, a casa, a indumentária. os costumes, a 
música popular, as festas, a alim entagáo; logo 
as nossas arte^ documentáis, através os tempos.

“ A  maneira como Luis de Camoes executou 
o seu plano, sem caír na melopeia monótona 
das crónicas rimadas, é de um  sábio artista da 
Renascenga, possuidor da erudigSo complecta 
dos espíritos mais cultos da época. Imitando os 
modelos de antiguidade, quanto á concepgao os 
italianos, quanto á forma, é apesar disso mo­
derno e nacional”— escreve Carolina Michaélis.

Porque assim é, esta edigáo dos Lusiadas, lé- 
se como se o Poeta tivesse escrito ha poucos 
anos, e  aínda vivesse— para ver as provas.

E is o mérito principal da obra de Afonso 
Lopes V ie ira  e do sábio anotador José M aría 
Rodrigues.

Restabeleceram-se, escrupulosamente, em ob- 
diéncia ao primitivo texto, autorisado a impri­
mir por mandado da Santa e Geral Inquísiglo, 
sob a  assinatura de F rey  Bartolom eu F e r­
reira, em 1572, todos os passos do Poem a que 
haviam padecido as já  clássicas pseudo-correc- 
goes, tanto ñas rimas incomplectas, como ñas 
numerosas particularidades da fonética sintéti­
ca ; entre as duas únicas ortografías adoptáveis 
— a do Poema, que nao é nenhuma, por ser a 
irregularíssim a do século X V I , e a  oficial de 
hoje— , n io  se hesitou, a  bem da claresa e das 
possibiíidades de expansáo, em adoptar a  últi­
m a; conservaram-se, além dos arcaísmos indis- 
pensáveis á m étrica e á  rima, os que encerram 
belesa e nobresa verbal, e, por assim dizer pa- 
tinam o bronze dos versos. Em  sum a: respei- 
tou-se scientificamente toda a parte clássica do 
Poema, e renovou-se estéticamente tudo o mais.

E is a  empreza a que se entregaram os ini­
ciadores desta form osa edigáo, e de que se saí- 
ram triunfantemente.

N a  nota iconográfica do douto crítico de arte, 
Sr. D r. José de Figueiredo, justifica-se a  in- 
sergáo da famosa iluminura de Góa, como o 
retrato oficial e nacional de Camóes, que se 
reproduz na obra.

A  iluminura é falha de perfeigáo e de téc­
nica. É mesmo ingénua. N ao é o autor um bom 
artista, ñera é o retrato feito do natural? Nao 
ha dúvida. M as como diz Baudelaire, e repete 
o Sr. D r. José de Figueiredo, “ ao lado do 
retrato histórico ha o retrato rom ance” , e, á 
fa lta  daquele, éste é que se torna necessário 
identificar como auténtico. O  retrato da ilumi­
nura de G oa fo i feito por notas fornecidas por 
companheiros de aventura do Poeta, gente de 
diversa condigáo social. E  na iluminura se diz 
quais foram  os com panheiros: José Penquinho 
(plebeu), Lusio da Ascengao M arujo (plebeu ma- 
rinheiro), Francisco Mascarenhas (Dom-nobre) 
e Henrique M ascarenhas (Dom-igualmente fi- 
dalgo).

E ste retrato fo i oferecido por Fernáo Teles 
de Menezes ao viso-rei da India, D . Luis de 
Ataíde, em 1581. A  assinatura do mediocre 
pintor é, por enquanto, objecto de meras con- 
jecturas.

P o r tudo o que sumáriamente deixamos dito, 
pode ver-se em Espanha o alto interesse e in­
discutível mérito desta edigáo nacional e ofi­
cial dos Lusiadas— Biblia dos portugueses.

N O R B E R T O  D E  A R A U J O .

U n a  n o v e l a  d e  é x i t o

J O S E  O S O R IO  D E  O L I V E I R A :  Oliveira 
Martins e Ega de Quciros. 2.* ed. Lusitania.

“ O s vencidos da vida ”

os estilos arquitectónicas, mestres pintores e 
escultores; depois os esclarecimentos práticos 
do turismo sistematisado, riquesas, paisagens, 
transportes, etc., etc., tudo isto, numa exube­
rancia limitada, e numa maneira acessíve! e es­
crupulosa, faz da Introdugáo, só por si, urna 
obra de raro mérito e extraordinario interesse.

Lisboa desenvolve-se entáo no i.° volum e: 
nao é um Guia v u lg a r ; é um volume sugestivo, 
de recorte literario serio e penetrante alcance, 
para o conhecimento deleitoso da cidade do 
T ejo , dos seus arredores, de suas histórias e 
lendas, velharias e curiosidades, bizarrías e 
contemplagoes.

Eiste 2.° volume, sera Introdugáo já, tal qual 
o I.® quanto a excelencia da colaboragáo, abun­
dancia de texto, atavio gráficos, e opulenta do- 
cumentagáo— dá a viagera gratuita pelas trés 
provincias, Extrem adura, Aíem tejo e A lgarve.

Quási milagre de organisagáo no meu país, 
as suas 700 páginas dizem-nos-tudo o que estas 
regioes de Portugal possuem de belo e de digno, 
objectivo e subjectivo, pela H istória, pelos do­
cumentos vivos, pelas ruinas: castelos,_ monu­
mentos, palácios, igrejas, praias, planicies; en­
canto de contemplagao, exactidáo de descritivo, 
poder de reavivar antiguidades, valioso subsi­
dio para gente de turism o; e m ais: para gente 
de atilado bom gósto, sólida cultura e singular 
visáo das maravilhas déste país.

Julgamos nao errar dizendo que em Espanha 
náo ha, coordenada, urna obra assim de ta- 
manlia utilidade e táo presente estímulo para 
viajar.

E ste “ Guia de P ortu gal” , cujos opulentos 
índices sáo um deleite previo para o espirito 
ávido de sensagóes regradas pela verdade his­
tórica e pala sinceridade da exposigáo— cons- 
titue no nosso país alguma cousa de superior 
em muitos graus ao nivel médio da literatura

L a  “ N ovela do A m or H um ilde” , de N or- 
berto de A raujo, ediciones sucesivas de Aillaud 
e Bertrand, la  más importante librería editora 
de Portugal, contituye uno de los mejores éxi­
tos literarios del libro portugués en 1926 y  
1927.

Su expansión en el Brasil y  colonias portu­
guesas fué significativa. E s una novela lisboe­
ta, del ambiente romántico de hace treinta años, 
localizada en A lfam a, Santa C lara y  San V i­
cente, “ Lisboa V ie ja ” , y  señalada por un ele­
vado sentido del lirismo lusitano, en un estilo 
puramente literario, lleno de cariño y  delicade­
za de colores, como jam ás se había escrito en 
Portugal, según la  expresión de un maestro 
consagrado.

D e ésta se dijo  más que lo necesario para 
hacer, en cualquier país de otras condiciones 
de expansión y  venta, el bienestar material de 
un escritor ya  con firma literaria consagrada.

Julio Dantas, por ejemplo, escribió que la 
“ N ovela do A m or H um ilde” revive la  litera­
tura portuguesísima y  dulce de Julio D inir. 
Augusto de Castro consideró que con este li­
bro encuentra la novela portuguesa su defini­
tiva manera moderna, ajustada al carácter de 
la raza, imposible de exceder en claridad, sim­
plicidad y  poder emotivo, Joaquim Leitáo, en 
una crónica intitulada “ E pifanía de la humil­
dad” , transcripta en revistas literarias y  pe­
riódicos, escribió que* al lado del “ A m or de 
Perdigáo ”  (la obra más célebre de Gástelo

da especialidade.
E  até pelas suas páginas de bibliografía, a 

’ cnmegar no século X V I , é um fácil subsidio 
En segunda edición,- este finísimo libro de para as élites destinadas a  conhecer “ os mun- 

' uno de los más destacados jóvenes portugue- jo g  pátrios” dentro do Mundo.
ses, Osorio de Oliveira.

José Ossorio de Oliveira 
por Guilheume Filipe.

estremece— , mas que, pof modestia ou por apa­
tía  crítica, náo toma ainda como trabalho pa- 
dráo de urna actividade superior.

Engana-se. Como se enganam todos os ho- 
mejis quando ju lgam  de si mesmo.

O s Lusiadas “ Edigao N acional” .

O Sr. D r. A fonso Lopes V ieira, intemerato 
paladino da nossa literatura do Renascimento, 
ainda cnfaixada de arcaísmos— vicentista e ca- 
fnonista— , politicamente enfileirado na grey  in- 
tegralista (direiía monárquica tradicionalista),

' nacionalista fervoroso que combaten e admirou 
Sus “ V ariaciones” , son unas glosas de g r a n ' Teófilo-^oncebeu a ideia de reiprimir O . L«- 

arquitectura. Lirism o. Agudeza. Aristocracia. edigao Pnncips , isto e . a  Pnm eir^
, da portada do pelicano, segundo a texto pnm iti-

M A N U E L  D E  O R T I G A O -B U R N A Y : I yo. mas com ortografía, puntuagao re fo rm ^ a . _E

pectos da crise p orluguesa.-U shaz. ■ °
■ Rodrigues.

U na de las guías más útiles del actual paño-* Esta edigáo nacional que acaba de saír, e 
rama político y  cultural de Lusitania. Bella- > vai em caminho de se exgotar, é sem favor, e 
mente escrita. ' por isso Ihe damos éste relevo— ^notável. C aro­

lina Michaélis, insigne professora catedrática 
de filología románica— que a morte arrebatou—  

ü  , ,  t • j  estuda o Poeta e a  construgáo sistemática do
¿ Z S / C  n ú m e r o  t ¡ d  S I Ú O  V I S S u O  ;Poem a, que levou um quarto de século, e meia 

—  /.  ̂ ■ vida de Camóes (1544-1570) a compór, através
[J U t ¡ a  / o u i a .  - acidentada vida, nunca por demais estu-

dada.

Raúl Proenga— vigoroso panfletário, cujo es­
pirito político 'está dentro da form a republica­
na mais extremada, moralisador, contudcnte e 
bravo— parece ligar mais importancia á  sua . Bcrnardim  Ribeiro, autor de “ M enina e M oga” , 
obra jornalistica, que a esta obra nacional— que m aravilla del siglo X V I .

Norbcrto de Araujo.

Branco) se puede colocar la “ N ovela do Am or 
H um ilde” . Rocha M artins exaltó la pasión de 
las tres M arías, protagonistas de la novela, de­
clarando elegida la paleta que consiguió el mi­
lagro de aquella pintura. Aquilino Ribeiro, 
fuerte y  vigoroso prosador, lamentábase de no 
poseer . la cuerda emotiva que en Norberto de 
A rau jo  vibra como en ningún otro escritor de 
nuestro tiempo. Joáo de Barros comparó el es­
píritu de esta novela al del libro famoso de

Branca de Gonta y  V irg in ia  Vitorino, dos 
distinguidas escritoras de Portugal, han con­
fesado su pasión por este libro, dispuesto como 
ninguna otra novela a  emocionar y  a  recrear, 
por la castidad del asunto y  por el exacto co­
lorido de las narraciones.

Adem ás de estos escritores y  académicos, 
otros señalaron el raro éxito literario de esta 
obra de un escritor cronista que el periodismo 
ha robado a la  literatura. L a  Prensa de todos 
los matices, ya  en Portugal, ya  en Brasil, ha 
tej ido a  este libro un coro de alabanzas que 
parece no haber estimulado al autor^ para nue­
vos cometimientos, aunque se anuncien dos li­
bros para muy pronto a sumar a esta, novela, 
a “ V inha Vindim ada” , “ M iniaturas” , “ V aran- 
da de Meus A m ores" y  a  otros.

L a  novela fué por el autor puesta en escena 
a petición de la gran  actriz A m elia R ey Cola­
go, y  aunque no fué estrenada por circunstan­
cias eventuales, de ella se espera un éxito se­
guro cuando se estrene. También está anun­
ciado el film de esta novela.

E s España, este libro, tan sugestivo por su 
expresión romántica, tan fuerte por su manera 
moderna, original y  castiza, no es todavía co­
nocido, como no lo son otras obras portugue­
sas de mucho valor de escritores de la nueva 
generación y  de agrado intelectual y  garanti­
zado éxito.

E
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LIBROS NUEVOS
Bernal Díaz del Castillo

Conquista de la Nueva España
U n a nueva y  admirable edición de la obra fam osísim a del soldado que acom­

pañó a  H ernán Cortés en su hazaña portentosa. E l más interesante documento 

histórico. S e  ha respetado en esta edición la redacción del autor, dejándole todo 

su sabor clásico del castellano de su época. Unicam ente se ha cuidado de la pun­

tuación para facilitar la lectura. L leva  un interesante prólogo del ilustre Carlos 

Pereira. D os tomos extraordinariam ente voluminosos, 18 pesetas.

P id a el catálogo completo de la colección de Viajes clásicos.

K U R T  H I E L S C H E R

ACABA D E P U B LIC A R

Núm ero. Pesetas.

L A  E S P A Ñ A  I N C O G N I T A
A caba de ponerse a la venta este volumen deslumbrante, visión viva  del en­

canto pintoresco de España. Síntesis gráñca de la diversidad original de nuestro 

p d s, realizada con el arte supremo de un m aestro: Pueblos, ciudades, paisajes, 

monumentos, reflejados en 304 huecograbados insuperables, bajo un aspecto ori- 

ginalísimo e impresionante. Panoram a bello de nuestro país que nos hará admi­
rarle y  conocerle mejor. U n volumen, artísticamente encuadernado, con texto del 

autor de las fotografías, tamaño, 24 por 31,

P E S E T A S :  50.

E S P A Ñ A
E L  L I B R O  M A R A V I L L O S O  D E  L A  P A T R I A

Historia, G eografía, Ciencias, A rtes, Política, Comercio, Industria, Agricultura, 

N avegación, Derecho, Enseñanza, Banca, Filosofía, Folklore, Econom ía, A d ­

ministración, etc., etc.

E l libro de la belleza suma. M ás de 1.600 páginas de apretada lectura. O bra

de 181 ilustres especialistas.

M enéndes Pidal, Vázquez M ella, Bonilla San Martín, Maura, Carracido, M alu-
quer, Francés, E lias Torm o, etc., etc.

UNA M ARAVILLA B IB LIO G R Á FICA  ,

Espléndido volumen encuadernado todo en piel grabada en oro;
f

75 pesetas al contado. 85 pesetas a plazos.

P I D A  N U E S T R O  N U E V O  C A T A L O G O  D E  L I T E R A T U R A

Colección Universal

FRANCISCO DE PINEDO

A N T O N I O  Y  M A N U E L  M A C H A D O : Julianillo VaJcár-
c$l o Desdichas de la fortuna  .......................................................1.046-47 1,00

D O S T O I E W S K Y :  Síepanchikovo. (Tom o I.) ....................... 1.048-49 1,00

—  Stepanchikovo (Tom o I I ) ..............................................1050-51

G O E T H E : Campaña de Francia  (Tom o I) ................................ 1-052-53 1,00

■—  Campaña de Francia  (Tom o II)  .............................. i-054“55
L O P E  D E  V E G A :  Ea discreta enamorada ................................ 1.056-58 1,50
C A L D E R O N  D E  L A  B A R C A :  Guárdate del agua mansa... 1.059-60 1,00

L a  suscripción trim estral (15 números) sólo cuesta 6 pesetas. Creemos que 

vale la pena subscribirse. P id a el catálogo com pleto: es m uy interesante.

P id a nuestra revista gratuita “ B I B L I O N ”

Los grandes viajes aéreos

F R A N C O  (Comandante) y  R U I Z  D E  A L D A  ( O p itá n ) : D e Pedos al

Plata  ..........................................................................................................................
E S T E V E  (Capitán): Una aventura en el desierto............................................

G A L L A R Z A  y  L O R I G A  (Com andantes): E l vuelo M adrid-M anila... 
R O A L D  A M U N D S E N : Sobre el Polo N orte en dirigible..........................

Pesetas.

5 

5 
5 
5

En su librería y  en

ESPASA-CALPE, S. A.
R I O S  R O S A S ,  24 

Casa del Libro: Av. Pí y Margal!, 7 

Apar tado  5 4 7 . -M A D R ID
ENVIOS A REEMBOLSO

Itinerario de Antonio Torro
1895.— N ace Antonio Ferro. Lisboa.
Muerte.— P o r ahora, no puede determinarse 

exactamente. Sólo cabe la  afirmación de que 
rompiendo atléticamente la romántica tradi­
ción lusitana, no m orirá por suicidio.

Incendio.— Pudo morir abrasado. A  los once 
años. F u é un ileso del incendio de la  M agda­
lena lisboeta. Pero no murió. N o le sucedió 
otra cosa que un motivo literario.

Viva la “ R epública” . —  S i a  los once años 
ju gó  con el fuego, a  los diez, con la  política. 
H izo un periódico que se llam ó nada menos 
que la “ República” .

S e  casa por telégrafo. —  Antonio Ferro  se 
casó por telégrafo desde el Brasil.

Fernanda de Castró­

la estupenda poetisa Fernanda, le 

esperaba desde la  beira del mar como esas 
amigas de los Cancioneros pintadas hoy por 
Alm ada. Ferro ganó dinero en una conferen­
cia. Se lo gastó en un telegrama. E n casarse. 
N o hubo invitaciones. H oy hay y a  dos niños.

Mapa mundi'. bombones, naciones.— P a ra  F e ­
rro el mapa es una bandeja de dulces. A s í lo

Antonio Ferro

ha confesado él. D e ahí que recorriendo in­

finitos itinerarios intercontinentales, este hom­
bre está cada vez más glotón y  rollizo de la 
vida.

Sus viajes.— E n  Angola, Fiume, Brasil, Ita­
lia (segunda vez), España, Francia, Bélgica, 
Brasil (segunda vez), Turquía, A ustria, B al- 
kanes, H ungría, Norteam érica, Holanda, P a ­
rís, España, España, París.

Como Larbaud, como Ramón. —  Como L ar- 
baud, como Ramón, es Ferro un voluminoso. A  
los ritmos del jazz, deja sú inspiración correr 
mundos, y  a su carne nutrirse de delicias y  

vitaminas.
Libros. —  “ M isal de tro vas” , 1912. —  “ Las 

grandes trágicas del C ine” , 1915.— “ T eo ría  de 
la indiferencia” , 1918.— “ A rbol de natal” , 1918. 
“ L iv ian a” , 1918.— “ Gabriel d’Annunzio y  y o ” , 
1920. —  “ Batallas de flores” , 1921. —  “ Colette, 
Colette W illy , C olette” , 1921. —  “ E l arte de 
bien m orir” , 1922.— “ L a  edad del jazz-band” , 
1922.— “ M ar a lto ” , 1923. —  “ L a  Am adora de 
los fenóm enos” , 1924.— “ V ia je  a la vuelta de 
las dictaduras” , 1927.

Prepara. —  “ P laza  de la Concordia” (ensa­
yos).— “ Transform istas ”  (drama).— T re s libros 
sobre A m érica del Norte.— “ L a  gata borra- 
Iheira” , en colaboración con Fernanda de 
Castro.

Colaboró, colabora.'— ' “ O S ecu lo” , “ D iaria  
de L isb oa” , “ D iario de N otic ias” , “ C ap ital” , 
“ O Journal” , “ Ilustración P ortuguesa” , L a  
G a c e t a  L i t e r a r i a .

Indice de vanguardia.— Antonio F erro  ha ve­
nido siendo un índice de vanguardia portugués. 
Toda la tradición y  toda la antitradición.

Director de “ La Gaceta Portuguesa” .— Ân­
tonio F erro será en breve el director de “ 1.a 
Gaceta P ortuguesa” en las planas de nuestra 
G a c e t a  L i t e r a r i a  y  en cooperación con F e ­
rreira de Castro y  los jóvenes y  mayores del 
Portugal de hoy.

E. Giménez Caballero

VENTURA ABRANTES

MI VUELO A TRAVÉS DEL ATLÁNTICO 
Y DE LAS DOS AMÉRICAS

C o n  u n  p r e f a c i o  d e  G A B R I E L  D ’A N N U N Z I O

Volum en en 8.” de 320 páginas, con 40 dibujos originales de mano del general 

D e Pinedo. Retrato dibujado por V . Gemito.

130 láminas en rotograbado.— “ 190 documentos fotográficos” .— 5 **tapas en colores
y tapa'artística en xilografía, 15 pesetas.

N o es tan sólo el relato de una m aravillosa hazaña de la  aviación, sino tam­

bién la demostración de lo que ha de ser el vuelo científico, de un continente a 
otro. E l prefacio de Gabriel D ’A nnunzio constituye una acotación filosófica y 

poética de la proeza del ilustre volador.

Ventura Ledesma Abrantos, Livreiro editor, 
proprietario da livraria cuja denominagao co­
mercial, é Casa Ventura Abrantos. Rúa de 
Alocrim , 80 e 82. Lisboa.
Iniciou a sua vida de livreiro mas antigas 

firmas Sampaio &  M oraes, Augusto d’OIivei- 
ra, &  C.* Forin  &  C.* e A n tiga  Casa Ber- 
írand.

Como caixeiro, colaborou em todos os jor- 
naes da classe, com antigos doutrinarios, sendo 
ura acérrim o e paladino defensor das suas re­
galías, colaborando ainda nos jornaes diarios 
“ A  V an gu ard a” , de Pedro M uralha; “ O D ia­
rio Jornal” , fundado por ura grupo de redacto­
res de “ S ecu lo” , “ A  República” , de D r. A n ­
tonio José d’AIraeida; " O  O cidente” , de Gae- 
tano Alberto, e numa infinidade de periódicos 
e revistas literarias.

Teatro Lisboeta, fundado por Garrett

F oi fundador e director • da “ Universidade 
L iv r e ” e da Associagáo de classe dos Livreiros 
de P o rtu g a l; á  sua iniciativa se devem as fes- 
tas realisadas ao D rs. Esquerdo e Melquíades 
A lvarez quando da sua vista á  P o rtu g a l; á 
Espanha em 1911 e ao Brazii em 1912, respec­
tivamente na Sociedade de Geografía, ne Coliseu 
da Rúa da Palm a e no das Portas de Santo 
Antáo. M uito activo, tondo um culto por Ga­
millo, trabalhou durante oito anos com sua fa- 
íecida esposa, na coordenagáo e ñas pesquizas 
econograficas para a  publicagáo da obra “ In 
Memoriam de Gamillo Casteílo B ra n co ” , cujo 
trabalho resultou táo brilhante, que o Governo 
e louvou em portaría especial por ecasiáo de 
centenario do egrejio  escritor.

Em  todas as*manifestagáoes associativas que 
os livreiros portuguezes teemdido, a  sua agáo 
e a sua energia tom sido táo perseverante, 
quetém merecido louvores; e táo intensa, que 
representando na Comissáo da F eira  do Livro 
em Florengá a  Associagáo dos L ivreiros P o r­
tuguezes, fo i quasi devido a ele que conseguio 
obter para esse certam  aproxim'adamente 3.000 
volumes, teiido sido louvado pelo D irector da 
Imprensa Nacional-Coronel D ias Antunes, P re ­
sidente da Comissáo.

E m  17 anos que mantera o estabelecimenW 
que leva o seu nome, fo i premiado ñas seguin- 
tes exposigoes: A rtes G ráficas (1913) no M os- 
truario Industrial da Sociedade de G eografía  
1915; na Exposigáo Internacional de R io  do 
Janeiro, 1923, e Louvada pelo M inisterio da 
Instrugao Publica em’ 1925.
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OLIVEIRAMARTINS
F oi O liveira M artins, um  dos escrito­

res portugueses que, com mais energía, 
se dedicou á  causa da aproximaqáo ibé­
rica.

O  seu iberismo é, na sua multíplice 
fisionomía, um traqo táo importante co­
m o as suas ideias socialistas, que, erabo- 
ra  modificadas, conservou até aos últi­
mos dias da sua trabalhosa existencia.

Dedicado á política quando do corte 
de relaqóes que se deu entre Inglaterra

G A M IL L O  G A S T E L O  B R A N G O

e Portugal em 1890, fo i um dos que de- 
defendeu, mais acaloradamente, a ideia 
da alianza espanhola, dedicando ao as- 
sunto interessantes artigos pornalisticos.

O  iberismo do autor da Historia da 
Civilisagao Ibérica, resume-se na seguin- 
te frase: Regresso a Tradigao d’A viz, á 
politica de cooperagáo, despida porem das 
esperangas reciprocas de absorgdo.

Am igo dos maiores homens de E s- 
panha. manteve assídua correspondencia 
com Cánovas del Castillo, M enéndez y  
Pelayo, Sanches Moguel, R afael de L a ­
bra, Juan V alera, A zcárate, etc.

N a sua H istoria da Civilisagao Ibéri­
ca descreve a Península, com as suas 
montanhas e os seus r io s ; fazendo a  H is­
toria das duas Naqoes contou, escreven- 
do com pena de mestre, as suas grande­
zas e catástrofes.

Quando a  vida Ihe comeqava faltando, 
minado pela doenqa, ainda adquiriu for- 
qas para correr os campos do Toro, onde 
se desfez e sonho de D. A lfo n so  V , aos 
cjuaes fois buscar elementos para nos dar 
urna galería magistral que seria o P rin ­
cipe P erfeito, e de que apenas nos legou 
um grande quadro: Toro.

Essa última viagem a Espanha, foi 
considerada pelo escritor um prodigio de 
vontade, tal o estado da sua saüde; fo i 
o  “ A d eu s”  de despedida á Espanha ami­
g a  que, em tempos decorridos, Ihe tinha 
dado guarida n ’uma das suas montanhas, 
da Provincia de Córdova, onde, n ’uma 
modesta casa, o seu espirito se criou leu­
do e estudando pelas horas mortas da 
noite, á  luz d ’uma candeia d’azeite...

“ A deus Espanha dos R eis Católicos, 
adeus Portugal de D . Jodo I I "  seria o 
grito .d e  O liveira M artins ao ver, do seu 
leito onde a vida se Ihe escoava lenta­
mente, com os seus olhos de sonhador, 
esses campos sem fim onde se chocaram 
os exércitos de Portugal e de Castela, 
na defeza m utua das duas nacionalida­
des.

 ̂N a  sua imaginaqáo, embebida no con­
vivio d’esse momento histórico, form a- 
ram-se nuvens de poeíra, resultantes de 
choque dos esquadroes, que escondiam 
silhuetas de guerreiros, sombras de hé­
roes— a vida de urna nacionalidade que 
nasceu e teima manter, mercé da sua 
energía, urna independencia viva e inte­
ligente.

Francisco D’Assís Oliveira Martins ¡

Quanto mais estudo Camillo na inti- 
midade da sua obra, mais se radica no 
meu espirito a  convicqáo de que ele é o 
genuino representante da Ra(;a, mas na 
fase da nossa nacionalidade em que, no 
quebranto das antigas energías viris, 
apenas ficaram perdurando, como velho 
legado, o patrimonio da lingua e da in- 
confundivel sentimentalidade portuguesa 
que tiveram  no romancista o seu melhor 
e maior cultor.

Ninguem  escreveu portugués como 
Camillo, seja-m e permitido dizer isto, 
deixando-nos as mais belas e sugestivas 
paginas da nossa literatura, paginas imo- 
rredouras, que nos empolgam e atraem 
pela elegancia e gracilidade da sua lin- 
guagem, aliás táo simples, táo singela, e 
táo expontanea, táo correndo ao natu­
ral sem urna ruga que lehe torture a 
form a, como veÍo liquido correndo por 
fundo liso, paginas inexcediveis de bele- 
sa em que o seu estilo flu i em louqanias 
arcoirisadas de um jorro de agua tras- 
passada do dardo da luz e em que o bri- 
Iho da sua pena atinge por vezes, em 
form as excelsas, o fu lgor de joias raras.

O  classico trecho da M orfe do Lobo  
no Eusebia M acario; todo o admiravel 
livro A  Brasileira de Prazins, e nele o 
episodio do A lm a Negra  preparando a 
clavina; todo o A m or de Perdigdo, essa 
novela m aravilhosa que é obra prima da 
literatura nacional; muitos dos contos 
das N ovelas do M inho  mormente a  de­
liciosa pincelada que é a  Marta M oisés; 
a linda e encantadora Via Sacra; a trá­
gica e -som bría Impressdo Indelevel, e 
tantos... tantos... .tantos outros livros 
seus, em que o seu genio criador ergueu 
o monumento da lingua, náo permitem 
desmentir ao conceito que deixo form u­
lado sobre o M estre, que ninguem em 
Portugal enflorcu a  linguagem como ele 
e a vestiu de galas com tanto e táo sin- 
gelo adorno.

Os seus perceptores foram  os classicos 
e o povo. Dos classicos, que cedo come- 
qou a  frequentar na Biblioteca do Porto 
aos vinte anos, aprendeu ele muito e co- 
Iheu frutuosa ligáo. Do povo, em cujo 
convivio igualmente se educou, se intruiu 
e form ou o seu espirito, ficou-lhe a  so- 
briedade da frase, a singelesa do conceito 
e a precisáo do vocabulo. E le que por 
influencia da tara mórbida, se mostrou 
sempre de memoria falha e tergiversante, 
refractaría para reten^áo de relatos e 
factos, conserva-a pelo contrario, pura e 
fidelissima para a linguagem. Camillo 
saiu de Ribeira de Pena ahi por 1843  ̂
escreveu Marta M oisés  entre 1876-77, 
nunca mais lá tendo voltado. Pois bem. 
A s  scenas narradas nesta novela o sáo 
com tanto vigor descritivo da localidade 
e da variante do falar da regiáo, que se 
pasma ver como ele, daquela e desta, 
guardasse lemliranqa exacta passados 34 
anos sobre a  sua retirada.

M as quantos -náo ha em Portugal que 
teem lido os classicos e convivido cora 
o povo e contudo quantos ha que tenham 
escrito como Cam illo? H a, pois, que 
juntar á acqáo destes dois agentes de 
educaqáo, a sua natural propensáo para 
o lavor da lingua.

Quanto ao sentimento ele é tambera 
o mais genuino representante da Raqa 
no modo de ser da nossa emotividade, 
como ela o é no carácter araoravel da 
gente portuguesa e na letra do nosso can- 
cioneiro popular, táo desprendida de vio­
lencias e táo branda e cheia de resigna- 
tiva doqura e abnega9áo peramente amo­
rosa dor. Ninguem  como Camillo soube 
ferir entre nos, táo ao intimo, as cordas 
dessa emotividade em inspirados arpejos 
da arte de sensibilisar almas, por isso 
tambera ninguem como ele soube im-

pressionar e arrebatar o publico. O  A m or  
de Perdigdo tem feito verter torrentes 
de lagrimas de tantos olhos banhados de 
pranto em como9áo.

LATINO COELHO

Gamillo era exacrado no Porto, toda­
vía muito poucas seriara as casas ali onde 
os seus romandes náo entrassem secreta­
mente e fossem  lidos com sofreguidáo. 
D iz-se que os seus livros sáo uniform es 
e lido un leem-se todos. Pudera! Se ele 
é a  legitim a expressáo da nossa senti­
mentalidade, se esta é urna e mesma em 
toda a naqáo do norte ao sul do paiz, 
como náo ha-de ser assim ?

 ̂ Julgo, em face do exposto haver mo­
tivos para se considerar Camillo o se­
gundo marco miliario da nossa nacionali­
dade, como Camóes é o seu primeiro. 
M as ao passo que Camóes, sem deixar 
de ser portugués, passa as fronteiras e 
entra na massa global da civilisaqáo 
europeia, colocando-se ao lado dos seus 
grandes vultos pelos motivos que seria 
longo expor aquí, Camillo é nosso e bem 
nosso pela lingua e pelo sentimento, por 
isso só pode ser devidamente compreeii- 
dido pelos que falem portugués e sintam 
como nós. Guardémo-Io, pois, bem no 
fundo dos nossos cora9óes de portugue­
ses e no sacrario dos nossos afectos!

Ludovico de Meneses

Latino fo i o m aior e mais completo 
exemplo de polígrafo da nossa historia 
literária. A ntónio Feliciano de Castilho 
chama-lhe “ polyglotto, copioso no saber, 
copiosissimo e felicissimo no o r a r ; per­
cebe, discorre e abrange com  acume e 
relance de aguia; expoe com ordem e 
lucidez; abrilhanta a filosofía com a  ima- 
ginaqao; aviventa a imaginaqáo com a 
filosofía; ama, versa e trata a lingua ver­
nácula com subido esm ero” .

L ia  tudo, sabia tudo, de tudo falava. 
Tinha urna extraordinaria propensáo lin­
güistica. “ G rego, alemáo, dinamarquez, 
polaco e russo, aprendeu consigo mes- 
m o.”  E m  nove méses aprendeu latim a 
fundo, sabia o francez, e o espanhol de 
tal modo o sabia que V alera disse que 
raros homens do seu país escreviam o 
castelhano como éle.

Pois Latino a quem no seu tempo cha- 
maram “ um estyio á procura de um as- 
sunto”  tem a obra mais matizada e diver­
sa que qualquer escritor jam ais teve. Ele 
féz versos, fez teatro, féz sciencia, féz 
elogios historíeos e féz livros de histo­
ria; féz politica internacional e féz po­
litica de regedoria; féz traduqóes do 
alemáo e do grego; estudou o seculo de 
Feríeles e o seculo X V I I I ,  V asco da 
Gam a e o M árquez de Pombal. A  sua 
pena afeita a  todas as grandesas pom- 
peou galas na descrÍ9áo da vida de C a­
móes e teve fulgores inéditos ao descre- 
ver um outeiro nocturno. Nada, nenhum 
ramo do saber humano Ihe fo i estranho, 
nenhuma provincia da sciencia universal 
restava ignota ao seu espirito ousado. 
Tanto enlevo punha em estudar minera­
logía como em descrever os tipos popu­
lares portuguéses.

Abrim os a “ Oraqáo da coróa”  e pas­
mamos do quanto sabia da Grecia, o nos- 
so Latino. E  depois de termos pasmado 
do saber de Latino sobre a  G recia a  gente 
pasma de como éle escrevia portugués. 
Q ue riqueza vocabular, que simplez e 
elegancia, que clareza na exposigáo e pu- 
janqa no colorido e tudo no logar pro- 
prio, classico e protocolar.

Abre-se a “ H istoria politica e mili­
ta r” , abre-se a “ G alería de varóes ilus­

tres”  e quer como portugués, quer como 
obra de ideias tudo ali sendo grande e 
severo, e atraente e elegante. Dizem  que 
Latino conversava bem. Pois a  sua obra 
tem o encanto de urna conversa amiga. 
Ensina sem enfadar e deleita sem grande 
esforqo. A inda boje náo temos obras que 
substituam estas e ainda sobre Vasco da 
Gama e Cam óes apareceram monogra­
fías de vuIgarisa9áo que as suas destro- 
nassem.

Albino Forjaz de Sampaío

Algunas obras de Latino .Coelho.

“ Oragáo da coróa” , de Demosthenes.

E M P R E S A  L I T E R A R I A  
FLUMI NENSE,  LIMITADA
CASA EDITORA FUNDADA EM 1877

O B R A S  D E

Bocage, Camoes, Castilho. Garrett, Gamillo, Gongalves 
Crespo. Pinheiro Chagas, Rebelo da Silva, Dr. Ricardo 
Jorge, Alfonso Lopes V íeira, Latino Coelho, Theophilo 
Braga, D. María Amalia Vaz de Carvalho, D. Fernanda 
de Castro, Dr. Augusto de Castro. Albino Forjaz de 
Sampaio, Dr. Fidelino de Figueiredo, Ramalho Ortigao. 
Eduardo Noronha. Antonio Ferro, Augusto f-ucerda,
Alberto Pímentel, Faustino da Fonseca. Toao Chavas.
Aníbal Soares, Julio Cesar Machado, D. Maria Enriqueta 
Mosso, Mantegazza, Tolstoi, Dantec, Pumas, Escrich,
Tcrrail, Schoupenhauer, Guido da Verona. Ughettí.
Ribot, Sienkiewicz, Paulo de Kock, etc., etc.

R U A  D O S  R ETR O SEIR O S .  I2 S
L IS B O A  P O R T U G A L

Tradu9áo precedida de um  largo estudo 
sobre a civilisaqáo da Grecia.

“ M árquez de Pom bal” , edÍ9áo ilus­
trada.

“ Elogios académicos” . V o l. i.*, D . Fr. 
Francisco de S. Luís e Rodrigo da Fon- 
seca M agalháes. V ol. 2.®, Baráo de Hum - 
boldt.

“ H istoria politica e m ilitar de Portu­
g a l” , desde os fins do X V I I I  século 
até 1814.

“ G alería de varóes ilustres” . V o l. i.®, 
Luís de Camóes. V ol. 2.® y  3.®, V asco 
da Gama.

“ Fernáo de M agalháes” , com prefácio 
de Julio Dantas.

“ G arrett e Castilho” , com urna carta 
prefácio do Dr. X avier da Cunha.

“ Typos nacionais” , prefaciado pelo 
D r. Julio Dantas.

“ Cervantes” , com prefácio de Pinhei­
ro Chagas.

“ A rte  e natureza” , prefaciado por H . 
Lopes de Mendonqa.

“ Litteratura e historia” , com prefácio 
de Fidelino de Figueiredo.

“ Páginas escolhidas” , compilaqáo e 
prefácio do P ro f. Arlindo Varela.

U N  B R A S I L E Ñ O

C A R L O S  M A U L
D e la  generación que llegó ya  a  la  madurez 

y  que aparece tan colmada de valores intelec­
tuales en el Brasil, destácase por la  reciedumbre 
de su contextura mental, por lo vario y  e x ­
tenso de su cultura y  por lo cert^ o  y  diáfano 
de su juicio, este escritor consagrado por las 
máximas autoridades críticas brasileñas: Oso- 
rio Duque-Estrada, Rocha Pombo, Joao do 
Río, Agripino Grieco, Joáo Pinto da Silva, y 
al que también han rendido homenaje la crí­
tica extranjera por las plumas de José A g o s­
tinho y  JoSo de Barros, en P o rtu g a l; Vicente 
A . Salaverri, en el U ru gu ay; M iguel Luis Ro- 
cuant, en Chile, y  tantos otros como en su 
país y  fuera de él le hicieron justicia al en­
salzar su labor.

Carlos M auí nació en la ciudad de Petrópo- 
Hs el 2 de Septiembre de 1889.

Desde la  temprana edad de diez y  seis años 
milita en la prensa, y  su firma ha honrado las 
columnas de las más importantes publicaciones 
del B r a s il: Imprensa, Caseta de Noticias, Jor­
nal do Povo, Rúa, O Brasil, Tribuna, que di­
rigió, y  la  Ilhistragdo Brasileira, entre otras.

E l periodismo, sin embargo, no absorbió fe ­
lizmente toda su labor. Poeta, historiador, crí­

tico y  autor dramático, ha dejado las huellas 

de estas modalidades de su espíritu múltiple en 
libros que tuvieron un unánime eco «logioso.

A sí, como poeta de altos vuelos, acusa su 
personalidad en Bárbaros (i.® edición, 1921;. 
3.“ edición, 1927), poemas del trópico, de una- 
magnificencia extraordinaria, de una “ gran­
deza de epopeya” , como escribe de ellos R o­
cha Pombo en el prólogo del libro, en donde 
canta el despertar de ese gigante que es «1 
Brasil, su patria amada. Se explica que se ha­
yan agotado varias ediciones de esta obra. E s  
autor, además, de los siguientes libros de ver­
sos ; Estro  (1910), Canto Prim averil (1913) y  
Ankises e a fonte abandonada (1914), todos 
muy celebrados.

Como historiador ha publicado una completa 
Historia da Independencia (1925), un libro so­
bre A  intriga entre o Brasil e a Argentina  
(1923) y  un ensayo acerca de L a duda en ma­
teria histórica 1^ 2 5 ), que v ió  la  luz en la  fe ­
necida revista madrileña Hispania.

Su ejecutoria de dramaturgo cuenta con Ta- 

boa de Salvagao (1925), comedia en tres actos 
de una factura fina e irreprochable, donde se 
plantea un conflicto serio y  hondo, que se des­
arrolla y  resuelve de un modo justo, lógico y  
adecuado, no obstante lo cual su desenlace sor­
prende por su originalidad, pues se aparta de 
los habituales en esta clase de tramas. E s tam­
bién autor de una tragedia titulada Antigona  
(1916).

Su espíritu crítico se manifiesta en los si­
guientes interesantes lib ro s : A  concepgao da 
alegría n^alguns poetas contemporáneos (1914), 
A  marte da emoqao (1915), en el que hay nu­
merosas referencias de la literatura y  de la 

pintura españolas, Em  tom o do idealismo (1916) 
y  D o  titanismo como base de urna esthetica na­
cionalista (1917). Son ensayos de mucho mé­
rito.

H a  traducido también obras del español y  
del francés.

Sobre todo esto, Carlos MauI es un entusias­
ta hispanista que labora cuanto puede porque 
nuestra cultura se difunda en su patria. Entre 
otros estudios sobre literatos españoles recor­
damos los siguientes: A  alma lyrica de Salva­
dor Rueda {Caseta de Noticias), D on Ramón  
del Valle-Inclán {Illustragao Brasileira), y  P e ­
dro Mata e a novela psicho-pathologica {Case­
ta de Noticias). Dió, asimismo, en 1925, una 
notable conferencia con el título de A  la som­
bra del Quijote, que también se publicó, tra­
ducida al castellano, en la  revista Hispania.

Salvador Rueda, agradecido al cariñoso y  
hondo estudio que publicó sobre su poesía, le 
dirigió una carta que insertó la  Prensa brasile­
ña, en la  que, entre otras cosas, le decía: “ H ay 
cerebros universales y  uno de ellos es el suyo. 
Ir acompañado de un crítico de estos es ir 
acompañado por la  H um anidad”. De pasada es 
conveniente hacer constar que fué, quizá, el 
Brasil el primer país donde se hizo justicia 
a  la poesía de Salvador Rueda.

Carlos MauI contribuyó enormemente con 
campañas de Prensa a la  fundación de la C asa 
de Cervantes, de Río de Janeiro, que, recono­
cida, le nombró *de su Directiva.

E sta es, bosquejada a vuela pluma, la recia 
personalidad de Carlos M aul, escritor eminente 
e hispanófilo cordial.

José María de Acosta 

REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA

Director; Ramón Menéndez Pidal 

Se publica 'en cuadernos trimestrales.

B s p  a ña : 20 ptas. año. ¡ Número suelto 
E xtranjero: 22 » > ' J  pesetas.

C entro  de E stud ios H is tó rico s  

A lm agro , 26, Madrid

Las visitas en la Redacción de la «Gaceta Literaria», 

calle de Recoletos, 10, se recibirán los sábados de 7 a 9.

EL “IDEARIUM” DE CAMOENS
por Fidelino de Figueiredo

Muchos son los pasajes de la  obra camonea- 
na, de los Lusiadas principalmente, esmaltados 
por sentencias morales y  pensamientos políticos, 
que se podrjan organizar en un pequeño idea- 
rium, precioso por la  solidez y  profundidad de 
los conceptos y  por la  luminosidad de la  forma.

E se idearium re fle ja  la dualidad espiritual 
de Camoens, mente cultísima, señora del más 
seguro saber de su tiempo y  soldado brioso 
que exaltó y  practicó el heroísmo. E l estaba 
orgulloso en confesar ese dualismo de aptitu­
des, el de la  espada y  el de la  pluma. T r ^  
pasajes luminosos de los Lusiadas traducen 
este altanero sentimiento:

Una mano en la  pluma y  otra  en la  lanza, 
una mano_ a la  espada, otra a  la  plum a: 
para serviros, el armado brazo; 
para cantaros, la  inspirada mente.

P ero  el manejo de la  espada no limitara 
su  aprecio a  los servicios literarios por el con­
trario, repetidamente se quejó de la  escasa 
estima que los reyes y  los grandes del mundo 
concedían a las letras. N o se olvidó Nicolás 
Tolentino, ni ningún panegirista suyo, de ano­
tar a  Camoens como antecesor del anterre- 
querimiento para rehabilitar la  dignidad ar­
tística, tan maltratada por el autor del Passeio. 
Verdaderanrente, Camoens se queja de la falta 
de protección a  las letras, que afirma ser un 
deber de los reyes y  de los je fes , y  que él 
bien conocía la  ética y  la  psicología del mando 
lo mostró en más de tm lugar de su poema:

Quien valerosas obras ejercita, 
al ajeno loor muy pronto incita.

L a  gloria de mandar es vana en boca del ' 
v ie jo  del Restello, mas es “ am arga y  bella” 
cuando el poeta exprim e su propio sentir. E le­

vóse a  los acentos más heroicos para ensal­
zarla, pero sabe anteponerle la  mediocridad re­
signada, según las palabras del viejo  intér­
prete del alma popular sin vuelos:

i O h gloria de mandar! ¡V a n a  codicia 
de aquesa vanidad que llaman fam a! 
j O h fraudulento gusto, que se vicia 
con la aura popular, que honra se llam a! 
i Q ué castigo tan  grande, qué justicia 
haces en el mortal que mucho te am a!
¡ Q ué crueldades, qué riesgos, qué tormenta, 
qué muerte el infeliz experim enta!

D ura perturbación de alma y  de vida, 
fuente de desamparos y  adulterios, 
sagaz consumidora conocida 
de hacienda, de ciudades y  de im perios; 
llamante ilustre, noble, esclarecida, 
siendo digna de infames vituperios; 
llámante fam a y  gloria soberana.
¡ Nombres para engañar la  especie humana 1

¿ A  qué nuevos desastres determinas 
conducir este reino y  estas gentes ?
¿Q ué peligros, qué muerte le destinas, 
con el d isfraz de un nombre preeminente?
¿Q ué promesas de reinos y  de minas 
de oro, que le darás tan fácilmente?
¿ Qué fama le prometes, y  qué historias, 
qué coronas, qué triunfos, qué victorias? (i).

t

E n  moral y  religión, o bien en política, el 
pensamiento camoniano se caracteriza por una 
grande y  sincera independencia. M ás de una 
vez sus versos traducen dudas que su espíritu 
a  sí mismo presenta; y  las opiniones más orto­
doxamente disciplinadas reciben de esa since­
ridad, cautelosa y  proba limitación que tifie de 
un melancólico matiz de pesimismo su idearium, 
principalmente cuando trata del “ necio pueblo 
hum ano” .

Lealísim o a  su rey, acatador de todas las 
prerrogativ|s de la  realeza, como un buen hijo 

del Renacimiento, nunca perdiera ocasión de 
anotar los severos deberes del rey y, de un 
modo general, de los jefes, y  la influencia de 
potenciación espiritual ejercida por el rey:

Porque un cobarde rey, a los más bravos
hace cobardes...

E l rey nuevo os retorne vuestras fuerzas,
pues diz que con el rey muda la  gente.

Su  modo de pensar sobre los consejeros pri­
vados del rey es, en form a lapidaria, la  esen­
cia  de los tratadistas del derecho público y  
de los teóricos del poder absoluto:

j  Oh, cuánto debe el rey que bien gobierna, 
mirar que consejeros y  privados 
de fiel conciencia y  de virtud interna 
y  de sincero am or sean dotados!
Porque como está puesto en la superna 
silla, no puede nunca de apartados 
negocios, haber cuenta más entera 
que ja  que da la  lengua consejera.

N i tampoco diré que busque tanto 
recato la conciencia limpia y  cierta, 
que se envuelva en humilde y  pobre manto

(i)  Trad. Lam berto Gil.

donde ambición acaso ande encubierta.
Si cuando un hombre justo y  hasta santo 
en negocios del mundo poco acierta,
¡qué mal podrá con ellos tener cuenta 
la inocente virtud, en Dios atenta!

A l lado de su lealtad realista declara repeti­
damente su^demofilia:

N o creáis, ninfas, no, que fam a diese 
a quien al bien común y  de su rey 
su mezquino interés antepusiese, 
enemigo mortal de toda ley;

Camoens

no cantaré a  ninguno que quisiese, 
por ambición, subir sobre la  grey, 
para poder, con torpes ejercicios, 
usar más largamente de sus vicios (1).

V e  un compañero tuyo, así en los hechos 
como en el galardón augusto y  d u ro ; 
en ti y  en él se ven los nobles pechos 
venir a estado humilde, bajo, obscuro, 
y  en miseria morir, y  en pobre lecho, 
aunque a  la  pajíría fueseis fuerte m uro; 
esto pasa en los pueblos do los reyes 
mandan más que verdad, justicia o le y e s; 
esto lo hacen los reyes, que embebidos 
en la blanda apariencia que contenta 
dan los premios por A y a x  merecidos 
de la lengua de Ulises, fraudulenta (2).

Y  si dogmáticamente proclama q u e :

Aquello que algún rey tiene mandado 
no puede ser por nadie derogado.

hace corresponder a  los deberes de sumisa obe-

(1) Trad. M . de L.
(2) Trad. Lam berto Gil.

diencia por parte de los vasallos y  subordinados 
los deberes de íntegra previsión por parte del 
rey y  de los je f e s :

destos trabajos graves y  temores 
alcanzan los que son de fam a ansiosos 
honra inmortal y  grados los mayores.
N o reposando siempre en los añosos 
troncos nobles de sus antecesores 
no en los dorados lechos, entre finos 
despojos de M oscovia, cebellinos.

N o con manjares nuevos y  exquisitos, 
no con paseos blandos, perezosos, 
no con varios deleites infinitos, 
que afem inan los pechos generosos; 
no con nunca vencidos apetitos, 
que la  fortuna ofrece, tan gustosos, 
que despertar no quiere el que reposa 
para alguna obra heroica y  virtuosa.

A sí, el que quiera, con el don de M arte, 
imitar los ilustres e igualarlos; 
con la mente volar a toda parte, 
adivinar peligros y  evitarlos; 
con m ilitar ingenio y  sutil arte, 
entender los contratos y  engañarlos; 
preverlo to d o ; nunca alabaré 
al capitán que d iga: “ N o pensé” .

E l mismo espíritu político lo lleva a decla­
rar el valor del sentido de las oportunidades:

Porque siempre por vía  irá derecha 
quien del tiempo oportuno se aprovecha.

Y  ese oportunismo político no le entibiará 
la  alabanza de la gloria, el excelso espíritu he­
roico, cantado en todos los tonos. E n  versos 
lapidarios censura la prepotencia, pero exalta 
la  tenacidad, el amor a la gloria y  la  audacia 
como ejemplificamos en el pequeño florilegio 
de conceptos que reproducimos:

...E s  flaqueza 
desistir de la  cosa comenzada.

...el generoso espíritu, y  valiente 
entre gentes tan pocas y  medrosas, 
no muestra cuanto puáie, y  con razón, 
que es flaqueza entre ovejas ser león.

H ace altos a los hombres, y  famosos 
la  vida, que se pierde y  que peligra, 
que cuando el miedo infam e no fenece 
se extiende más, si menos permanece. ’

...no deje de tener apercibido 
ningtmo a grandes obras siempre el pecho; 
que, bien por esta, bien por otra  vía, 
no perderá su precio y  su valía.

E s profundo el cristianismo dt Camoens, 

confesado a cada paso, cristianismo de alma, 
no de formalismo, es como aquel que V asco 
da Gama confiesa en Mozambique al goberna­
dor m oro:

D e este Hom bre-Dios, excelso e infinito 
los libros, que tú pides, no traía, 
que bien puedo excusar traer escrito 
lo que en el alma impreso andar debía.

M as el cristianismo altamente espiritualiza­
do de Camoens, no impidió que su espíritu 
fluctuase entre posiciones muy varias ante el 
fluir de la  v id a  Lo vemos en los L^isiadas, en 
sus reflexiones de comentario a  la  acción del 
poema, esto es, en sus confesiones más subje­
tivas, oscilar del optimismo fatalista al pe­
simismo sobre las eficiencias de la  virtud; de­
bátese entre la  resignación a la  voluntad y  a 
los designios misteriosos de la providencia, y  
unas curiosidades interrogadoras e insatisfechas 
algunas veces teñidas de desolado agnosticismo. 
Tanto cree en la  inevitable victoria del bien 
como en el magno poder del m a l; tanto busca 
inspiración en las fíuentes interiores de su alma 
cristiana como en la  experiencia amarga, que 
envenenaba la  cristalinidad de esas fuentes. Y  
es esa fluctuación espiritual que da más vida 
a su poema, lo hace palpitar con un alma bien 
llena del pensamiento de Dios, pero bien am ar­
gada de realidad. Am a a  Dios y  declara que 
no lo puede comprender; sabe que cuanto ocu­
rre en el mundo es su designio, pero no logra 
comprender la  lógica fin a lid ^  de ese infinito 
encadenamiento de sucesos. E sta oscilación de 
su sentir cristiano y  humano, m etafísico y  rea­
lista, tradúcese en versos sonoros y  profundos. 
¿P o r qué se extiende la  fa lsa  fe  en lugar de 
la verdadera? ¿P o r qué triun fa  el mal? ¿P o r 
qué se conjuran los hombres y  los elementos 
contra el hombre, en todas partes inseguro? 
N o  lo sabe el poeta. Y  esas magnas interroga­
ciones se levantan aun hoy al “ necio pueblo 
hum ano” , que si algunas veces las formuló 
más filosóficamente, rara  vez con igual intui­
ción poética. Acompañemos ese fluctuar:

Cualquiera piensa entonces y  se fija 
E n esta gente y  su manera ex tra ñ a :
Y  cómo aquellos que al error se dieran 
Tanto por todo el mundo se extendieran.

... que nunca ha de causar envidia ajena 
el bien, que a  quien merece, el cielo ordena.

j Oh, secretos de aquella Eternidad 
Adonde el juicio humano no alcanzó 1 
i Que nunca falte un pérfido enemigo
Y  sea aquel que amaste como amigo I 
[O h, peligros gravísimos y  grandes!
1 Oh, senda de la  vida nunca cierta !...

i Tanta fu ria  en el mar y  tanto daño! 
¡T antas veces la  muerte apercibida 1 
¡T an ta  guerra en la tierra, tanto daño 
Tanta necesidad aborrecida!

¿Dónde podrá acogerse un ser humano? 
¿D o segura tendrá la  corta vida.

Que no llegue a indignar al alto cielo 
Contra un bicho rastrero y  pequeñuelo?

¿Quién podría del mal que le amenaza 
F iltrarse sin peligro, sabiamente.
Si del cielo la  guardia soberana 
N o acudiese a  la flaca fuerza humana?

... pues ni saber humano ni prudencia 
Engaños tan ocultos no alcanzara, 
i Oh, Tu, guarda Divina, ten cuidado 
D e quien sin ti no puede ser guardado I

... más pena en tal caso, claramente.
E l auxilio de Dios, que no la gente.

A s í van alternando el tiempo airado.
E l bien y  el mal, el gusto y  ía tristeza. 
¿Quién vió siempre un estado deleitoso?
¿ O  quién vió  a  la Fortuna hecha firm eza?

... el pesar tendrá firm eza;
M as muda presto el bien N aturaleza...

... ningún grande bien se alcanza 
Sin gran persecución, y  en cualquier hecho 
Sigue el temor de cerca a  la  esperanza, 
Siempre anhelosa dentro de su pecho.

... L a  verdad es bien fácil de entenderse,

* ... ocultos son de Dios los altos juicios I 
Gentes vanas, que no nos entendieran, 

le  llaman o  Fortuna oscura,
Siendo la  providencia de Dios pura.

Quien hace injuria vil y  sin razón 
Con fuerzas y  fwder en que está puesto.
N o vence, que victoria verdadera 
E s saber observar justicia entera.

... lo que es Dios ninguno entiende, 
que a tanto nuestro ingenio no se extiende.

Tam bién sobre el amor contienen los L u ­
siadas toda una filosofía, desde el cuadro de 
gran composición, como la pasión y  muerte 
de Inés de Castro hasta la  teoría psíquica, 
form ulada con la  más experimentada intros­
pección. Las fatalidades del amor, la  molicie 
que él puede producir en las almas de blan­
do tenrple, el abandono de la  razón a él, sus 
m agias poderosas y  su mal empleo, a  todo 
alude Camoens en su personal comentario a  
los varios cuadros históricos que ante nosotros 
evoca. Pero la  mayor profundidad y  la  e x ­

presión inmarcesible guardólas para los sonetos 
y  para las canciones de amor.

E n su epopeya los acentos más Inspirados 
son para alabar el heroísmo, para aquel ánimo 
ardoroso que en toda parte se afinca con vigor, 
para quien, bajo la  protectora mirada de Dios, 
nada es imposible;

... toda la  tierra es patria para el fuerte.

E l corazón sublime, el regio pecho 
N m gun caso eventual por grande tiene.

Ayuntamiento de Madrid
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U N A  A N T O L O G Í A

P O R T U G A L  V I S T O  POR E S P A Ñ O L E S
“ A quí las alegres salvas 

D e estas dos fuertes naciones,
Que por nueva unión hermanas.
L a  emulación de sus glorias 
H ace parecer contrarias,
Fué, con notable alegría,
Porque fuera Lusitania 
Unica, a  no haber Castilla,
P or las letras y  las armas.
Y  si Portugal no hubiera,
Castilla, por fénix rara 
Se celebrara en el mundo;
Pero juntándose entrambas,
N i digo yo mi conquista,
Pero aquella piedra santa 
Que fué sepulcro de Cristo,
Fuera victoria de España” .

Lope de Vega.

M as basta
“  ¡ Qué cortesía 1 
ser portugués” .

Tirso de Molino.

“ Tienen también naturalmente los de esta 
nación furor fantástico y  poético.”

Pedro de Medina.

“ Los portugueses llevan conocidas ventajas a 
todos los hombres de negocios que residen en 
España; y  si se cumpliese con ellos, no tiene 
duda, sino que parecerían superfluas las inteli­
gencias de cualesquier extraños, con utilidad, 
por lo menos, de que todo el dinero se que­
daría en nuestra patria .”

Suárea de Figueroa.

“ N uestra nación portuguesa 
Esta ventaja ha de h a c »
A  todas; que porque asista 
A quí amor, que es su interés.
H a de amar en su conquista 
D e oídas el portugués,
Y  el castellano de vista."

“ ¡Q u é amor tan de P o rtu g a lI”

Luis V eles de Guevara.

“ Los portugueses, es cosa larga de descri­
birte y  pintarte sus condiciones y  propiedades; 
porque como son gente enjuta de cerebro, cada 
loco con su tem a; mas la de todos, por la 
mayor parte es que puedes hacer cuenta que el 
mismo amor vive en ellos envuelto en lacería.”

“ A quí el amor y  la  honestidad se dan las 
manos y  se pasean ju n to s; la cortesía no deja 
que se le llegue la  arrogancia, y  la  braveza no 
consiente que se le llegue la cobardía; todos 
sus moradores son agradables, son corteses, son 
liberales y  son enamorados, porque son dis­

cretos.”
Cervantes.

"Jam ás 
ba de que

se halló portugués necio, 
fué su fundador el sagaz

en prue- 
U lises” .

“ Los fidalgos portugueses: Cierto que serían 
famosos, si no fuesen fum osos; pero responden 
ellos que no puede dejar de haber mucho humo 
donde hay mucho fuego. Llámanles sebosos 
vulgarm ente; pero ellos échanlo a crueles en 
sus memorables batallas. Tom aron mucho de 
su fundador. U lises, con que no se topa jam ás 

portugués ni bobo ni cobarde.
Gracián.

“ M e fui a  decirle adiós a  mi querida Beler- 
ma y  a derretirme con ella como si fuera por­

tugués.”
Estebanillo G om óles.

“ L a  muerte de amores estaba con muy po­
quito seso. Tenía, por estar acompañada, por­
que no se le corrompiese por la  antigüedad, a 
Píram o y  Tisbe, embalsamados, y  a Leandro y  
H ero y  a Macías, en cecina, y  algunos portu­

gueses derretidos.”
Quevedo.

A quí, en España, no es la  literatura portu­
guesa todo lo conocida y  apreciada que debe­
ría  ser, aun siendo las dos lenguas tan afines 
que, sin gran esfuerzo, podemos leer el portu­
gués. D iférénciase del castellano mucho menos 
que el catalán, y, sobre todo, el portiigués es­
crito.

M as, aun siendo los dos países vecinos ais­
lados los dos, en cierto modo, del resto de E u­
ropa, yo no sé qué absurdo sino nos ha man­
tenido separados en- lo espiritual. E n Madrid 
es más fácil encontrar un libro inglés, alemán 
o italiano que no portugués, y  en Portugal hay 
Facultad de M edicina en que sirven de texto 
en H istología obras de nuestro Ram ón y  Ca- 
jal, pero... en francés.

Y  siendo así, ¿a qué se debe este alejamiento 
espiritual y  esta tan escasa comunicación de cul­
tura ? Creo que puede responderse: a la  petulan­
te soberbia española, de una parte, y  a la quis­
quillosa suspicacia portuguesa, de la  otra parte. 
E l español, el castellano sobre todo, es desde­
ñoso y  arrogante, y  el portugués, lo mismo que 
el gallego, es receloso y  susceptible. A quí se 
da en desdeñar a  Portugal y  en tomarlo como 
blanco de chacotas y  burlas, sin conocerlo, y  en 
Portugal hasta hay quienes se imaginan con 
que aquí se sueña en conquistarlos.

Y , sin embargo, Portugal merece ser estu­
diado y  conocido por los españoles.

H ago un v ia je  allá por lo menos una vez 
al año, y  cada vez vuelvo más prendado de ese 
pueblo sufridor y  noble. Pero a lo que me he 
aficionado decididamente es a  la  literatura por­
tuguesa. A  la  moderna, quiero decir.

Sin negar el valor de algunos de los clási­
cos portugueses, debo decir que, a  mi entender, 
la  literatura portuguesa, en cuanto merece leer­
se, data del siglo pasado, del período románti­
co, de la época de Alm eida G arret y  de H ercu- 
lano. Y  creo que su verdadera edad de oro es 
la  actual.

Comparándola con la literatura catalana, he 
de decir que, si bien ésta es más rica y  varia­
da hoy que la portuguesa, la  encuentro menos 
original, con sello menos propio.

Lo catalán nos sabe unas veces a  español 
(castellano); otras, a  fran cés; algunas, a  ita­
liano, y  casi siempre a fruta de trasplante, 
mientras que en portugués abundan los frutos 
silvestres, que son como fresas montesinas.

Mucho os diría sobre el genio peninsular, y  
cómo él abarca y  corona lo español y  lo portu­
gués ; pero, cuanto pudiera yo deciros a  tal res­
pecto, lo dijo egregiamente O liveira M artins, 
de quien Menéndez Pelayo decía que fué el his­
toriador más artista que ha tenido la  Península 
en el pasado siglo, y  yo creo que el único his­
toriador artista de ella. E l más artista y  el 
más penetrante. Su fantasía llegó a profundi­
dades a que la fatigosa y  la fatigada ciencia 
de otros no ha llegado. Su H istoria da civüisa- 
gao ibérica debería ser un breviario de todo es­
pañol y  de todo portugués culto, y  no debía 
haber tampoco americano, de los que tan a me­
nudo buscan en nuestra historia y  casta los an­
tecedentes de la suya, que no conociera ese li­

bro admirable.
En vez de repetir una vez más los lugares 

comunes respecto a lo que fué el alma española 
en los tiempos del descubrimiento y  conquista 
de Am érica, bueno úuera ir a buscar en libros 
como el de O liveira M artins riquísimas suges­

tiones.
En sus breves páginas se encuentra más doc­

trina, más sociología y  más psicología que en 
muchos tomos cargados de noticias.

Y  ahora, ¿son en las Repúblicas del P lata 
tan poco y  tan mal conocidas las producciones 
literarias y  científicas del Brasil como aquí son 
poco y  mal conocidas las de P ortugal? N o sé 
por qué me .inclino a  sospechar que sí.

A h í entre naciones de lengua española, hay 
una, y  una gran nación, en vía  de rápido pro­
greso, de lengua, portuguesa.

¿N o debería ser esto una razón para que 
los americanos de lengua española se interesa­
ran por el espíritu que se vierte en lengua por­
tuguesa? U n providencialista creería que el ha­
ber metido Dios ahí una gran nación de habla 
portuguesa entre las naciones de habla espa­
ñola es para que un día se integre ahí, como 
aquí se integrará, el común espíritu ibérico, al 
que le están aquende y  allende al Océano reser­
vados tan grandes destinos.

U n romance popular portugués se llam a Nao 
Catharinela. D os versos de él cantan toda la 
historia trágica de la  patria lu s a :

A  minha alma é so 
O  carpo don eu-o eu

de Deus, 
ao mar...

Eugenio d’ Ors.

como 
del

Q uizás Queiroz- 
de las consecuencias 
tugués; pero fué 
la caus’a  eficiente, en 
afrancesamiento. H asta 
escritores

él pretende— fué una 
afrancesamiento por- 

asimismo una de las causas, 
la consumación de este 

E?a de Queiroz, los 
portugueses, excelentes, mediocres e 

ínfimos, escribían en un idioma más o menos 
correcto, más o menos plástico y  artístico; 
pero, al fin y  al cabo, un idioma característi­
camente y  hereditariamente lusitano. Queiroz, 

con su grande, con su m aravillosa sensibilidad 
estética, acertó a producir, propagar e imponer 
un modo de idioma lusogalicano o francopor- 
tugués, así en la analogía como en la sintaxis, 
i Y  cuidado si el vocabulario y  la construcción 
portugueses son en su íntima personalidad, dis­
pares de los franceses!... Queiroz se ciñó a  ex­
presarse en la pobre y  escueta sintaxis postvol- 
teriana, y  singularmente flaubertiana.

Queiroz escribió en portugués con la natura­
lidad francesa, con sintaxis y  palabras france­
sas. Y  no hay peor afección— ĥa dicho un 
autor francés— que la  de la naturalidad. Quei­
roz fué el escritor que más afrancesó el por­
tugués y  a  Portugal. Actualm ente hay una no­
toria reacción literaria contra el estilo de 

Queiroz.

Ramón P éres  de Ayala.

“ E n  sum a: nosotros no pedimos fusión ni 
unión política de ambas naciones, pero anhela­
mos su amistad y  no queremos ir hacia P o r­
tugal para unir con violencia su destino a nues­
tro destino, sino que deseamos ir como los no­
vios que van “ a v istas” , a fin de conocerse 
tratarse y  a fin de considerar si les tiene cuenta 
o no su enlace medio proyectado” .

“ En vez de cometer galicismos, debiéran*33 
incurrir en portuguesismos, lo cual, más que 
dar a  nuestros escritores un colorido extran­
jero, les prestaría cierto perfum e de castiza 
sencillez y  de aquella gracia  primitiva, y  de 
aquel candor que tuvo y  va perdiendo nuestro 

idioma".
Juan Valero.

E l hecho mismo de haber escrito A lfon so  X I  
una poesía castellana, parece y a  bastante sig­
nificativo. L a  tendencia al abandono del galle­
go se acentúa más y  más en los poetas del 
Cancionero de Baena, pertenecientes a  los ú l­
timos años del siglo X I V : algunos de ellos son 
todavía bilingües (M acías, Villasandino, Garci 
Fernández de Gerena, el Arcediano de T o r o .. .) ; 
pero se observa que las composiciones gallegas 
están ya en insignificante minoría respecto de 
las castellanas, y  que además la  lengua es en 
ellas sobremanera impima y  llena de castellanis­
mos. N o llegaron a  fundirse ambas lenguas 
porque lo estorbaron sus diferencias fonéticas, 
a  pesar de la  identidad casi completa de su vo­
cabulario y  de su sintaxis; pero el conflicto se 
resolvió con el triunfo de la  lengua castellana, 
adoptada al igual de la  propia y  muchas veces 
con preferencia a ella, no solamente por los 
gallegos, sino por los más insignes trovadores 
portugueses del siglo X V , cuyas producciones 

forman el Cancionero de Resende. D e  este 
modo pasó a  Castilla la  hegemonía poética de 
las Españas, y  en Castilla se mantuvo durante 
los siglos X V I  y  X V I I ,  sin que pasen de tres 
o  cuatro los. poetas clásicos portugueses de esa 
edad que hayan empleado únicamente la  lengua 
materna. Todos los demás, incluso Camoens, 
son poetas bilingües, y  algunos, como Monte- 
mayor, exclusivamente castellanos.

M enéndez Pelayo.

E l joven del sobretodo gris se puso a hablar 
con el doctor y  con el secretario del inglés. 
E ste joven, elegante, era un portuguesillo un 
tanto finchado, que hablaba español muy bien; 
dijo que era diputado conservador y  partidario 
de la dictadura. T enía a  gloria el ser amigo 
de todas las bailarinas y  cantaoras de M adrid 
y  de Sevilla.

M aría, a  quien no interesaba gran cosa la 
conversación del diputado, salió al corredor del 
tren. H abía obscurecido y a ; por delante de la 
ventanilla pasaban rápidamente los árboles y  
casas. Estaba lloviendo. E l tren rodaba, con 
un ritmo monótono, por el campo.

Serían las once de la  noche cuando se co­
menzaron a ver las luces de Lisboa; brillaban 
los focos eléctricos en el aire húm edo; se pasó 
por delante de una avenida iluminada. L lega­
ron a la estación, bajaron en un ascensor hasta 
una calle, tomaron un coche, y  el secretario in­

dicó al cochero dónde debía pararse.
L lovía  a chaparrón. Cruzaron entre el dilu­

vio, que convertía las calles en torrentes, y  fue­
ron por la orilla  del río hasta un muelle, en 
donde pararon. Los fanales eléctricos de un 
barco brillaban y  se balanceaban en los palos 
como estrellas. U n  farol rojo iba y  venía por 
la  cubierta.

Pío Baraja.

A DIFUSAO DOS ESCRI- 
T O R E S  E S P A N H O E S  

EM PORTUGAL

Quijotismo y  Sebastianismo
En la  expresión histórica de C astilla y  P o r­

tugal en la Península Ibérica existen dos ras­
gos capitales que pueden parangonarse: el Qui-

A te  ha poucos anos, da literatura e s - . . .  , , . .
, , ^ r» .L , ‘ jotismo y  el Sebastiamsrrto.

panhola eram apenas lidos em Portugal ^
dois au tores: Pérez Escrich e Cervantes. 
Aquele pelo grande publico, pelos habi- 
tuaes compradores de fascículos a  domi­
cilio, este pelas elites. H avia  mesmo um 
conceito errado sobre as letras de E s- 
panha, conceito de que pecou o proprio 
Eqa de Q ueiroz, ao “afirm ar que quem 
houvesse lido o “ Don Q uijote de la  M an­
ch a”  havia lido tudo o que o genio es- 
panhol produzira.

Ferreira de Castro

D e p o is  da  g u e r r a , p o re m , A l f r e d o  P i-  
m e n ta , F id e lin o  de F ig u e ir e d o , A n to n io  
F e r r o ,  A u g u s t o  d ’ E s a g u y  e  e u , d e s m o r o ­
n a m o s, a u x ilia d o s  p o r  o u tr o s  c a m a r a d a s , 
a  m u r a lh a  q u e  n o s  s e p a r a v a  d a  E s p a n h a  
in te le c tu a l. E  p a r a  a  a r e n a  t r o u x e m o s  os 
n o m e s d e  V a l le  I n c lá n , C o n c h a  E s p in a , 
R a m ó n  G ó m e z  d e  la  S e r n a , R .  C a n s in o s -  
A s s e n s , J o sé  F r a n c é s , W .  F e r n á n d e z  
F ló r e z .  H e r n á n d e z  C a tá , H o y o s  y  V i -  
n en t, J o s é  M a r ía  d e  A c o s t a ,  A lb e r t o  I n -  
sú a , J o s é  M á s — m u ito s  o u tro s .

P e r a n te  o s  le ito re s  q u e  c re a m o s , a  l iv r a -  
r ia  P o r t u g a lia  co m e^ o u  im p o rta n d o  H- 
v r o s  e sp a n h o e s  c o n te m p o rá n e o s , lo g o  s e ­
g u id a  p e la  L iv r a r ia  B e r tr a n d — ce n tro  

e le ito  p a r a  d iá lo g o s  e n t je  e s c r ito re s .
F a lt a v a ,  p o re m , q u e m  la n q a sse  e m  p o r ­

tu g u é s  o s  n o v e lis ta s  e sp a n h o e s  a c tu a e s , 
p a r a  q u e  a  s u a  o b r a  a d q u ir is s e  e n tr e  o 

g r a n d e  p u b lic o  a  m e r e c id a  d ifu s a o .
F o i  u m  e d ito r  n o v o , p re s p ic a z , a u d a - 

c io s o , in te lig e n te , q u e m  c h a m o u  a  si esse  
p a p e l;  A m e r ic o  F r a g a  L á m a r e s , d ir e c to r  
d a  L iv r a r ia  C iv ilis a ^ á o , d o  P o r to .

E m  m e n o s  d e  u m  a n o  e s ta  e d ito r ia l e s- 
p a lh o u  e m  P o r t u g a l  e B r a z i l ,  t r a d u z id o s  
n o  n o ss o  id io m a , v a r ia s  o b r a s  d e  P a la c io  
V a ld é s ,  A lb e r t o  I n s ú a , F e r n á n d e z  F l ó ­
re z , H e r n á n d e z  C a tá , J o s é  F r a n c é s , P e­
d ro  M a t a  e  J o s é  M á s .

G r a q a s  a  e s ta  in ic ia t iv a , o  g r a n d e  p u ­
b lico  p o d e , e n f im , fa m ilia r is a r - s e  co m  a l-  
g u n s  n o v e lis ta s  e sp a n h o e s  c o n te m p o r á ­
n eo s. a b a n d o n a n d o  a s  v e lh a s  n o v e la s  d e  

E s c r ic h .

M iguel de Unamuno.

E l iberismo de O liveira M artins no se d ife­
rencia esencialmente del hispanismo de Sardinha 
y  sus amigos integralistas. A  su juicio, hay que 
regresar a  la  política de cooperación: “ Unión 
de pensamientos y  de acción, independencia de 

gobierno: he ahí, a  nuestro modo de ver, la 
fórm ula actual, sensata y  práctica del iberism o” . 
E ra  enemigo de la  alianza con Inglaterra. De 
ella dice: “ L a  alianza inglesa era orgánicamen­
te deprim ente...; es preferible la  política opues­
ta, de adhesión a  España, en el pensamiento 
común de la  civilización peninsular y  de la 
alianza estrecha ante el mundo. Ambos de pie, 
y  abrazados. España se arranca del flanco 
la  espina portuguesa; Portugal agradece ama­
blemente el protectorado inglés, que hoy mira 
a A fr ica , liquidados para nosotros, como fue­
ron en 1660 y  en 1812, la  India y  el B ra s il” .

L u is Araquistain.

H ay un fondo común de aventuras, de exal­
tación de la  voluntad, pero con diferencias 
esenciales. E n el Quijotismo se trata de una 
exaltación de valores morales de justicia. T ie­
ne, pues, un radio tan amplio que toca los lí­
mites de lo humano.

E l Sebastianismo, por el contrario, es el mito 
de un pueblo. Se trata de la exaltación de la 
voluntad de una determinada alma colectiva, 
con sus vicios y  defectos. N o es el anhelo del 
ideal humano. N o es una religión. Es una po­
lítica. H ay, por consiguiente, aparte de las no­

tas diferenciales, en lo que se refiera a  la  ex­
tensión, otras distintivas en cuanto a  la inten­
sidad.

Quijotismo es pura idealidad.
• A caso España no es menos española que 
Portugal portuguesa, pero, en todo caso, E s­
paña no tiene su módulo exacto de expresión 
en ese sím bolo: el Quijote.

E l Q uijote es mucho más que España, aun 
sin negar que su raíz sea española.

En ese sentido, se podría p regun tar: ¿ Cuál 
es la fuerza espiritual que mantiene a España 
en cohesión? Y , por exclusión, podríamos res­
ponder : Seguramente que no es el Q u ijotism o; 
más bien el Quijotismo es un elemento disol­
vente. P or él quizás entra en España una co­
rriente humana, acaso antinacional.

Se concibe el Q uijote contra España, por lo 
menos contra la  España oficial y  política. N in­
guna colectividad geográfica ni histórica tra­
duce de manera exacta la pureza de los valo­
res. Y  el Quijotismo es un valor puro. A hora 
bien, cabe preguntar: ¿ E l Quijotismo, como 
valor puro, es una nota racial de españolismo, 
de! españolismo individual? ¿Som os así de re­
beldes, de “ quijotes” , de amantes de la justicia, 
cada uno de los españoles?

Pero esto ya  es otra cuestión, y  no de este 
lugar.

« * «

E l Q uijote brota tierra adentro. E l Sebas­
tianismo al borde del mar. ¿Será, pues, la tie­
rra la  substancia del Quijotism o y  el mar la 
del Sebastianismo? Sí, en cierto modo. H abría 
mucho que hablar, sin embargo, sobre la  in­
fluencia de las zonas húmedas y  atlánticas en 
el Q uijote (en la ternura, humorismo, etc.), 
pero no cabe duda que, en general y  en lo subs­
tantivo, Quijotismo equivale a fuerza centrífu­
ga, elemento disolvente. P ara ello, precisa asen­
tarse en tierra firme, como una sólida base, 
desde donde pueda irra3 iar o ... “ cabalgar” .

Pero el mar no es asiento firme, y  para ello 
acompaña al navegante la nostalgia de la  tie­
rra. A  un país de mareantes le importa tener 
una base, un centro de referencia, y  entonces 
su vida misma, aparentemente centrífuga, es, 
por e! contrario, de fuera adentro, es decir, 
centrípeta. L a  nave es algo adjetivo que im­
plica la tierra firme del punto de partida. El- 

I mar es un camino, nada más que un camino.

otra pierna, temiendo siempre que un empujón 
de Castilla le hiciese caer al agua.

Sebastianismo es, pues, esfuerzo por mante­
nerse, esfuerzo para ser o para continuar sien­
do; es casi una fuerza física  e instintiva. E n  
tanto que Quijotism o, que y a  tenía resuelto el 
problema físico de ser, fué una fuerza moral, 
un “ deber se r” .

E l Sebastianismo basta para hacer un pue­
blo. Con el Quijotismo se puede hacer un poco 
la  Humanidad...

Victoriano García Marti
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D e  v e n t a  e n  la

Librería Herder, Balmes, 22.-BARCEL0NA

I n d ic e  s ig n if ic a t iv o : m u ito s  d o s e s c n -  g n  tanto que la tierra no es ya  un cam ino: es

Donde acaba las Lusiadas empieza D on  Q ui­
jote. Esto es todo, señor. Las Lusiadas con­
cluyen en un hiato. A h ora  va  a  realizarse, vie­
ne a decirnos Camoens, el gran  suceso por el 
que he suspirado en todo el poema y  en todo 
el curso de mi vida. Acordaos de que al ir  a 
M arruecos perdí un ojo. M e queda aún otro 
para ver el triimfo.

Pasan treinta y  tres años desde la publica­
ción de las Lusiadas. En el camino señalado 
por el dedo de Camoens aparecen dos figu ras: 
un hidalgo cabalga en un rocín y  blande la n za ; 
le sigue su escudero sobre las a lforjas de un 
borrico. Son Don Q uijote y  Sancho. Volvedlos 
a m irar y  han desaparecido. E ran fantasmas.

Sin las I^nsiadas no se puede entender el libro 
de Cervantes. ¿Cóm o habría podido desencan­
tarse todo ese mundo que rodea a Don Quijote 
de la  Mancha, si no hubiera conocido antes el 
encantamiento del ideal? ¿Contra qué gigantes 
habría peleado Don Q uijote si los pueblos his­
pánicos no llevasen ya  un siglo peleando real­
mente con gigantes? ¿ P a ra  qué destruir los li­
bros de caballería, si no fuera p orqíe  de libros 
de caballería se nutrían las almas de aquellas 
generaciones que se creían llamadas a destinos 
que eclipsasen los de los pueblos de la  A n ti­
güedad, y  que, en efecto, llegaron a eclipsarlos 
en más de un sentido?

Pero sin el Q uijote  tampoco se entienden las 

Lusiadas.
¿Adónde se irá con el empuje de las Lusia­

das, pero sin el freno del Q uijote?  Como no se 
adapten los medios a los fines, donde se bus­
que imperio no se hallará tal vez sino la  muer­
te, y  menos mal si el alma la  ennoblece con 
las palabras últimas del R ey  D . Sebastián: 
“ M orir, pero despacio.”  ¿ Y  adónde se irá con 
la ironía del Quijote, pero sin la  fe  de las L u ­
siadas? A l  ideal de “ la paz en la  indolencia” , 
que describía el conde de la M ortera al recibir 
a  A sorin  en la  Academ ia. Y  no se logrará, 
porque con perder uno el apetito no lo han 
perdido los demás.

Ramiro de Maestu.

Queridos am igos: Tenemos que pensar nos­
otros en una aproximación. Sólo por nosotros 
puede comenzar. A quí vienen españoles ordi­
narios y  contraproducentes, de un orgullo ofen­
sivo cuando esta gente tiene tan hermoso or­
gullo, aunque sea orgullo defensivo nada más, 
como debe ser el orgullo depurado y  supremo. 
Nosotros como ellos al llegar a  Madrid deben 
decir: “ ¡Tenem os otra ca p ita l!” , debemos de 
decir al llegar a L isboa: “ ¡O h ! ¡Tenem os otra 
gran cap ital! ”

L a  labor de aproximación no es para hecha 
aquí, sino allí, educando y  previniendo a todo 
el que venga. Necesitamos viajar por aquí, así 
como Francia viajaba por B élg ica  y  Suiza 
constantemente, dejando para más tarde siem­
pre los viajes a Oriente. A s í como la  moneda 
francesa corría por B élgica  y  Suiza y  a la  vez 
la de Suiza y  B élgica por Francia, debían co­
rrer indistintamente por España o por P o r­
tugal las monedas de los dos países.

L a  sensación aquí es la de que están vuel­
tos de espaldas los dos países.

Todo sucede aquí de espaldas a España, que 
también tiene vuelta la espalda a  Portugal. Es 
d ifícil orientarse de frente a  España. ¡ Q ué ri­
diculez ! H ay en esta postura mutua algo de 
ese juego de chiquillos que con un teléfono de 
dos metros de largura hacen como que se ha­
blan desde lejos volviéndose de espaldas y  no 
mirándose ni sintiéndose cerca porque artifi­
ciosamente se lo proponen.

Ramón Góm ez de la Serna.
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Bou de San Pedro, 0. B A R C E L O N A

tores espanhoes traduzidos pela “ Civili- 
saQáo”  adquiriram venda semelhante a 
dos franceses, que, até agora, entre os 
traduzidos, mantinham as mais elevadas 
tiragens.

M as as muralhas nao estáo aínda to­
talmente desmoronadas.

A  E)spanha vanguardista continua a 
ser desconhecida em Portugal, como, 
quiqá, o é dentro das suas proprias fron- 
teiras.

N ós, porem, os novos de Portugal, v a ­
mos empunhar a grande tuba anunciado­
ra, para que as modernas correntes lite­
rarias tenham, finalmente, triunfal di- 
fusáo...

Ferreira  de Castro
Lisboa, 1928.

el punto de partida o el punto de llegada.
Castilla fiué punto de partida para otros lu­

gares y, en este dinamismo inagotable, fué 
punto de partida para el mismo cielo.

Pero el mar portugués sirvió, como el Se- 
bastianisnio que engendrara, como elemento de 
cohesión. Portugal, lanzándose por el camino 
del mar, tenía necesidad de la constante con­
ciencia de la  vida colectiva de su origen, por­
que sólo sobre el mar no podía construir nada.

Se dirá que Castilla también emprende los 
caminos marítimos, pero Castilla es demasia­
do tierra para temer perder su centro de g ra ­
vedad. Castilla estaba muy bien a sus anchas 
dentro de sí misma (“ ancha es C astilla...” ), en 
tanto que Portugal tenía una base incómoda 
muy volcada sobre el mar. Y  así, intentó bus­
car tierra en otra parte, como para apoyar la

O D O L
es el mejor dentífrico, porque

O D O L
es fuertemente antiséptico

O D O L
es de acción persistente

O D O L
conserva e! esmalte

O D O L
blanquea los dientes

O D O L
es agradable
O D O L

es refrescante 
y nada hay mejor que

O D O L
que se vende en todas las far= 
macias, droguerías, perfumerías, 

etcétera, de todo el mundo.
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Este D IC C IO N A R IO  E N C IC L O P É D IC O  
consta de unos 200.000 artículos, de los cuales 
120.000 pertenecen al léxico, y  el resto son nom­
bres propios. Todos juntos comprenden en sus 
varias acepciones cerca de un millón de significa­
ciones diversas, entre las cuales se cuentan más 
de 30.000 americanismos, 100.000 nombres geo­
gráficos y  50.000 biografías, igualando y  aun supe­

rando en esto a otras enciclopedias más extensas.
Contiene más de ocho millones de palabras (unos 

cuarenta millones de letras) y  está ilustrado con 
20.000 grabados en negro, 87 mapas en negro y  
en color y  39 hermosas cromotipias. Está esme­
radamente impreso, y  los dos volúmenes de que 
consta llevan una rica y  sólida encuademación 
en piel, estilo Renacimiento español.

P R E C I O
A l contado.................... 8 0  ptas.
A  plazos........................  9 0  »

(10,80 ptas. al contado, y  79,20 en 
Í6 m ensualidades de 4,95 pesetas.)

Pida V. esta obra a su librero o diríjase a RAMÓN SOPEÑA, editar. -- Provenza, 93-97, BARCELONA
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COIMERA EN ALTA VOZ
L a  Exposición del L ibro Portugués, está 

abierta en Madrid. H e aquí el altavoz de una 
inquietud espiritual— tan fecunda y  pareja a  la 
nuestra— enclavado en el corazón de España. 
P o r su bocina gigantesca, van saliendo los ru­
mores amplios y  timbrados. Prim ero el repi­
queteo inicial. L a  nebulosa acústica. Luego, más 
perceptibles, van llegando los rimeros de ondas, 
efusivas y  cordiales. L a  estación receptora 
— centro geográfico y  meridiano de Iberia— las 
va archivando, cuidadosa y  satisfecha.

E l contento orla los rostros de los organiza­
dores. E l ambiente es cálido. Los auspicios, fa ­
vorables. E l porvenir, diáfano. A I fin llega la 
comprensión mutua. V endrá el acercamiento. Y  
como en el siglo X V , la unión de ideales, mo­
verá a  dos pueblos lim ítrofes y  hermanos. Se 
cerró el grifo, de la  oratoria banal, amasada 
con tópicos ingentes. Los gestos histriónicos se 
esfuman. Comienza la visión clara de los pro­
blemas internacionales. Unos libros pueden 
obrar el m ilagro de abrir un sendero. Los 
hombres que los manejan, lo llevarán a buen fin.

Cesó la  emisión de Lisboa. A h ora  va a  emi­
tir Coimbra. Aquélla es la cap ita l; su ágora 
ciudadana. Esta es la sede de M in erva; su atrio, 
el pórtico ateneo.

* * «

Desde las orillas del Mondego añorante, por 
sobre el haz de sus casas blancas, posadas en 
mansas colinas de suave ondulada, Coimbra 
habla a  Madrid.

Y  en la  Corte se oye— preciso y  matizado—  
sordo aleteo de abejas laboriosas. Es el rumor 
universitario. E n  todas las celdas se trabaja 

ahincadamente. F luye miel del panal de la  sa­
biduría. L as imprentas la  recogen, la  depuran 

y  la  distribuyen en libros y  revistas.
En la ciudad alta, la  Universidad conimbri- 

cense, pictórica de tradición, y  ahita de vida 
intensa, trabaja y  vigila  a  la  villa. A  la  en­
trada de su recinto, entre la  Facultad de L e ­
tras y  la  casita roja con ventanas blancas, 
donde Eugenio de Castro sueña, añora y  poe­
tiza, el monumento a Camoens es un emblema.

Dentro, junto a la  biblioteca augusta y  sa­
grada, el mirador alto, permite ver el paisaje: 
la calzada de gigantes del río, las montanas ¡ 
verdes y  umbrías, la  campiña riente. H e aquí 

el fondo del cuadro.
L as aguas del Mondego, al correr, prestan 

movilidad al ambiente, y  como antaño, llevan al 
mar sin riberas del universo, la fam a y  el ge­
nio de cuanto en la ciudad es noble y  digno 

de perduranza.
Coimbra ha abierto sus puertas a  todos los 

países de Europa. L a  antena alemana de su i 
Universidad, le permite recibir los ecos de ' 
Centroeuropa: la antena italiana, recientemente 
instalada, le trae noticias de otra hermana ro­

mánica.
¿ Y  la antena española? Todos quisiéramos 

levantarla. Coimbra la precisa, y  a  España le 
sería altamente beneficiosa. Y a  lo dije, no hace 
mucho, en “ E l S o l” : es conveniente la  im­
plantación de un centro español universitario. 
H e aquí la antena que llevaría a la  vieja  U ni­
versidad nuestros ecos, que allí tienen— aun sin 
ella'—  resonancia. Pero de ámbito cordial e 
íntimo. Esto podría lograrse a  poca costa. H a­
cen falta  libros, muchos libros españoles. Se 
quejaba Unamuno de que no los encontraba, y  
algo de eso sigue ocurriendo. 1911. “ P o r tie­
rras de Portugal y  de E spaña” . 1928. “ E xpo­
sición del Libro P ortugués” . ¿Cuánto se hará 
esperar la  tercera fecha?

í
* • •

E l eco español en Coimbra lo hay en la  U n i­
versidad, y  lo hay en los literatos jóvenes.

A ’ aquélla le interesa el movimiento cultural 
español. Gusta de O rtega y  Gasset, sabe de 
Menéndez Pidal, sigue a N avarro Tomás, lee 
a Sáinz y  Rodríguez, respeta a  Rodríguez M a­
rín, conoce a Am érico Castro, venera a  Gómez 
Moreno, e tc .; percibe en fin, lo que de inquie­
tud en las tareas señoras del’ espíritu hay en 
nuestras primeras figuras actuales.

Los universitarios españoles tendrán exce­
lente acogida en C oim bra; sus libros lograrán 
pléyade de lectores, y  sus conferencias, oyentes 

capacitados.
En cuanto a los literatos, sienten a España, 

y  quisieran conocerla m ejor. Los que editan y  
dan vida a  “ Pressenga” , siguen paso a paso la

r u ta  b r il la n te  d e  L a  G a c e t a  L i t e r a r i a , y  los 
a n d a re s  m á s  o  m e n o s  d e c id id o s ,  d e  c u a n ta s  r e ­

v is ta s  s u r c a n  la  m e s e ta  o g e r m in a n  ju n t o  al 
m a r .

Estudiante portugués, por V ázquez D íaz.

Lectores asiduos los literatos y  escritores 
portugueses de B aroja, V alle-Inclán, Blasco 
Ibáñez, M iró, Urabayen, P érez de A yala , Una- 
rauno, etc., saben gustar los versos de Antonio 
Machado, Juan Ramón de Diego, A lonso, L o t­
ea, Díez-Canedo, Guillem, Alberti, Salinas, et­
cétera, y  quisieran tener en toda su integridad 
los ensayos de A zorín , d’Ors, Salaverría, Gi­
ménez Caballero, Espina, Fernández A lm agro, 
Torre, Araquistain, Andrenio, A yala, Cossío, 
Estelrich, O rtega, etc.

Joáo Gaspar Siinoes, Branquinho da Fonse- 
ca y  cuantos con ellos comparten las aficione* 
literarias, me daban cuenta, no ha mucho, de su 
ansia de tener libros españoles, ya  que allí hay 
pocos y  son caros. P ara  éstos y  para sus auto­
res se ofrece un campo ameno y  cordial. Bien 
a su alcance lo tienen.

• * *

V olvió  el ruido intermitente y  confuso del 
principio a rayar el altavoz y  la emisión dejó 
de oii-se. M adrid dejó abierto su receptor en 
esta Exposición del Libro Portugués. Cuando 
lo recoja, que no lo arrincone. Y  en las lar­
gas noches invernales, si vuelve a  emplazarlo, 
oirá estos latidos cercanos. Que cuando oiga a 
Portugal, escuche a Coimbra.

M. García Blanco

CRONICA BRASILEIRA
P o r volta de 1920 a literatura brasileira o f e - , 

recia ao turista intelectual que a percorresse' 
um aspecto desolador. N áo tinhamos um mo- 
vimento literario. N áo tinhamos vida literaria, 
a náo ser a  de unm Academ ia de letras. V i ­
víamos sem a menor ligagáo espiritual com as 

outras literaturas vivas, como um camelo no 
deserto, ruminando os alimentos ingeridos an­
tes da partida. Ora, a  partida para nós era 
sempre de 30 a 50 años anterior. Numerosos 
escritores nossos tém  roconhecido que as ideias 
e os autores precisavam desse prazo para atra- 
vessar o Atlántico. Assim , em 1930 o Brasil 
literario discutía e imitava Leconte de Lisie, 
Gauthier, Banville, Heredia, Zola. Os mais 

avangados, em general mal vistos pelo publico, 
chegavam até W ilde. Os escritores de élite 
sorriam com Anatole France e procuravam fa- 
zer para tudo o olhar malicioso de quem con- 
hece a vida e sabe as coisas como sao. Os que 
queriam seguir de perto a  evolugáo intelectual 
da Europa, faziam -no em revistas como L T llus-  
tration e L a  Revue des D e u x  Mondes. D e nor­
te a sul do B rasil as geragóes de la  a 80 anos 
copiavam os mesmos modelos, urnas através áas 
outras. O  parnasianismo dominava os mercados 
poéticos. O  naturalismo era senhor do terreno, 
no romance. Os autores de maior prestigio nos 
vinham ainda do século passado. M uitos tinhaní 
morrido pouco antes, outros morreriam pouco 
depois daquéla data: Olavo Bilac, Vicente de 
Carvalho, A fonso Arinos, Joáo do Rio, Rui 
Barbosa. Este último, nome de grande relevo 
internacional, jurista riotavel e orador sem par, 
senhor de fenomenal erudigáo de que se utili- 
zava num estilo castigado em que havia clás- 
sicos portugueses, V ícto r H ugo e Carlyle. Os 
outros, poetas e prosadores que conheceram os 
maiores sucessos, e que eram a mais ponderavel 
influencia que sofriam  os nossos escritores prin­
cipiantes. Outros liavia que gozavam  de igual 
renome, embóra despertassera menos entusias­
m o: Alberto de Oliveira, O liveira Lim a, Joáo 
Ribeiro, Coelho Netto, Graga Aranha, A fran io  
Peixoto, M edeiros e Alburquerque, M ario d e ' 
Alencar, Augusto de Lim a, Constancio A lves. 
Todos, repetimos, vinham do século X I X , náo 
obstante alguns só se terem tornado conhecidos 
depois de 1900. A  simples enumeragáo desses 
escritores demonstra que o período anterior da 
literatura brasileira tinha sido de grande ac­
tividade e relativamente fecundo. A lias, para 
completar a  lista dos milhores escritores dessa 
época sería preciso acrescentar pelo menos 
Machado de Assis, Joaquim Nabuco, Raúl 
Pompea, Euclides da Cunha, Silvio Romero, 
Eduardo Prado, Raimundo Correa e Farias 
Brito, nomes dos maiores de toda nossa his­
toria literaria. E ra, pois, urna literatura con- 
sideravel, mas que parecía condenada a um 
periodo de decadencia. P ara  isso concorriam 
diversos fa cto res:

1.® Os géneros e motivos literarios estavam 
como esgotados e por conseguinte tudo se re­
sumía em literatura a  urna questáo de habili- 
dade e de processos;

a.® O brasileiro sempre teve urna tendencia 
para pensar que literatura é simplesmente a 
arte de escrever;

3.° P or isso mesmo a influencia dos nossos 
bons escritores sobre os mais novos era pura­
mente form al. E m  ver de discipulos tinham 
pastichadores;

4-° Mesmo os autores mais em evidencia, os 
que deixaram  urna obra para nós importante, 
resentiam-se de certa falta de originalidade, 
neste sentido que ainda que fossem origináis 
para o nosso meio, reproduziam quasi sempre 
ideias e processos viudos da Europa. E ram  éles 
urna especie de ecos brasileiros das literaturas 
estrangeiras, principalmente da francésa. Fal- 
tava á literatura brasileira a  iniciativa dé um 
movimento proprio, íaltavam -lhe elementos ca­
racterísticos que de certa maneira a  definissem 
dando-lhe urna fisionomía. Náo bastava para 
isso que a acgáo dos nossos romances se de- 
senrolasse no B rasil e que alguns autores eser- 
cessem com certa habilidade seus dotes de ob- 
servagáo. E ra  necessário deslocar a questáo do 
mundo das aparéncias para o das “ intangiveis 
realidades” e dar á  nossa literatura, particula- 
rizando-a, um interesse mais universal.

F oi nesse sentido que se fez a reacgáo dos 
elementos que hoje constitúem nossa vanguar­
da literaria. Entre essa geragáo e a  velha houve 
comtudo alguns esforgos individuáis que con- 
vem assinalar. H ouve mesmo, e isso ainda nos 
fins do outro século, um movimento pseudo- 
simbolista de que foi principal figura o poeta 
negro Cruz e Souza e no qual tomaram parte 
o critico N éstor V íctor e o jornalista Félix 
Pacheco, mais tarde ministro do Esterior. O 
simbolismo desse grupo tinha, porem, muito

Coimbra e o Livro Portugués
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-Dramas da Escravatura. 
-M isterios do Polo Norte.
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-A  Conquista do'Talism án, 
-A  Perola Verraelha.
-O s Pescadores de Perolas. 
-A s Filhas dos Faraós.
-A  F ilha do Sol.
-A s Panteras de A rgel.
-O  F iltro  dos Califas.
-O s M isterios do Oriente.
-O s Estranguladores.
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-Aventuras de Sandokan.
-A  M ulher do Pirata.
-Rainha de Momprácem,
-A  Form osa Judia.
-A  Cidade Misteriosa.
-O s Dram as da Sibéria. 
-Vencedores da Morte.

25.— O  Capitáo Tormenta.
26.— O  Leáo de Damasco.
27.— O Filho do Leáo de Damasco.
28.— A  V ictoria  de Lepante.
39.— O Rei da Montanha.
30.— Os Mineiros de Alaska.
31.— A  Febre do Ouro.
32.— A s  maravilhas do año 3000.
33.— U n Dram a no Océano P aci­

fico.
34.— Ñ as G arras dos Tigres.
35.— N a Costa do Brasil.
36.— O Homem de Fogo.
37.— Os H orrores da China.
38.— A  Vinganga do Gigante.
39.— O Tesouro da M o n t a n h a  

A zul.
40.— O  M arinheiro Bandido.
41.— A o  Polo A ustral em Veloci- 

pede.
43.— O  deserto de Neve.
43.— O Continente Misterioso.
44.— Os Pescadores de Trépang.
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Brasil, por Paim

pouco que vér com o verdadeiro simbolismo. A  
influéncia deste só posteriormente se fe z  sentir 
sobre alguns poetas isolados: Alphonsus de 
Guimaráes, M ario Pederneiras, Manuel Bau- 
deira, Ronaid de Carvalho, Ribeiro Couto, M u- 
rilo A raujo, A lvaro  M oreyra. A o  lado desses, 
outros poetas se destacaram seguindo mais de 
perto o que se presumía ser a tradigao nas- 
cente da nossa poesía e encontrando mesmo 
entre nós seus ascendentes intelectuais: D a 
costa e Silva, Guilherme de Alm eida e O le­
gario Mariano. Em  prosa os maiores sucessos 
couberam ao hoje esploradissimo regionalismo 
que chegou a ser urna corrente, quasi urna 
escola, mas de cu ja  producgáo em media menos 
que mediocre salvam -se apenas alguns liv ro s : 
os de Alcides M aya, Monteiro Lobato, Leo 
V az, e Godofredo Rangel, autor de um roman­
ce— “ V ida O ciosa”— que é urna obra-prima. 
F óra da corrente regionalista que se manifes- 
tou principalmente em contos e num ou noutro 
romance, apareceram alguns escritores de mé­
rito quasi todos críticos, ensaitas, cronistas, que 
náo podem ser esquecidos neste resum o: A l­
berto Rangel, E lisio de Carvalho, Gilberto 
Amado, Tristáo da Cunha, da fam ilia intelec­
tual de Rem y de Goumont e correspondente de 
“ Mercure de F ran ce” no Brasil, o sociologo 
O liveira Viana, o biologo M iguel Osorio de 
Almeida, o cronista Agripino Grieco, os nove­
listas Lim a B arrete e Gastáo Cruls, o ensaista 
católico Jackson de Figueiredo, o anarquista 
José Oiticica, o ■ autor teatral Roberto Gomes, 
discípulo de M aeterlinck e de Bataille, que se 
suicidou como um  personagem desate, com um

Desde os tempos do R ei D. Denis, o 
rei trovador, Coim bra detém o  primado 
do espiritual na térra portuguesa. Com 
raras interrup^oes lá tem estado a única 
Universidade de Portugal (1292)— única 
até que o Govérno Provisorio da R epú­
blica, reform ando larga e fecundamente 
o ensino superior, fez das altas escolas 
do Porto e de Lisboa duas universida­
des florescentes. N o reinado de Don 
Joáo I II  fixou— se difinitivamente á  bei­
ra do Mondego, o antigo Geeral Estudo, 
que no meado do século X V I , sob o Rei- 
torado do teológo lovaniense F r. Diogo 
de Murqa, atingiu a sua maior univer- 
salidade e o seu esplendor taivez mais 
vivo. É  o período das largas reform as do 
ensino em P o rtu g a l: dos colégios da 
Penha Longa e da Costa (Guimaráes), 
do Colégio das A rtes de Coim bra (os 
Gouveias, Bunquenano, Teive, Gruchi...), 
do Colegio de St.‘  Cruz (F r. B rás de 
B ra g a ).‘ Portugal dá cartas no tabuleiro 
da cu ltu ra : Diogo de Gouveia dirige o 
Colégio de Sainte Barbe e é R eitor da 
Universidade da P a r is ; A n d ré de G ou­
veia está á frente do Colégio bórdales 
de Guíenne e Joáo da Costa é o Reitor 
da Universidade de Bordeus. Bolseiros 
portugueses estudam na E uropa; os es- 
trangeiros vém ensinar em Portugal. E s ­
panha comunica connosco por Salam an­
ca e por A lcalá  de L len a res; Fernando 
Colombo, entáo em cata de livros por 
meia Europa, serve alguns objectivos da 
alta cultura portuguesa. N o século X V I I I ,  
sob Pombal. a Universidade moderniza­
se ; reata o ño de europeizaqáo que os 
jecuítas haviam quebrado.

E ste movimento im iversitário náo po­
día ceixar de* fazer da velha cidade por- 
ingnesa um notável emporio do livro. 
N áo há incunábulos que tragam  a insig- 

' nia conimbricense, mas o séc. X V I  é no- 
tabilissimo na arte tipográfica da nossa ci­
dade sábia. Santa Cruz— que foi, com 
alcobaqa, o lar medieval do Espirito 
Santo— e stá 'á  frente do rol dos grandes 
impressores peninsulares.

H oje, o livro é um dos produtos mais 
ricos de Coimbra, que conta seis gran­
des livrarias e trés casas editoras de vul­
to. A  Imprensa da Universidade distin- 
gue-se na produqáo das obras cujos di- 
reitos de autor prescreveram  e, de um 
modo geral, ñas publicaqoes eventuais e 
periódicas de cultura desinteressada. Das 
suas colecgoes sistemáticas é particular­
mente rica a  série Scriptores Rerum  L u - \ 
sitanorum, composta de cronistas como 
Gois, Barros, Castanheda; escritores de 
viagens como Fr. Pantaleáo de A veiro  e 
Antonio T en re iro ; os Comentarios de A l­
fonso de A lburquerque; místicos e polí­
grafos como H eitor Pinto, Antonio V ie i­
ra (a monumental edigáo exautiva das 
cartas); líricos como Rodrigues Lobo,

Baltazar E stago... A  cqlecgáo de Subsi­
dios para a História da A rte Portuguesa 
insere valiosissimos trabalhos de Doña 
Carolina M ichaélis de Vasconcelos, V er- 
gílio Correia e outros especialistas. Bra- 
ancamp Freire publicou na Imprensa o 
seu monumental estudio sobre os Bra- 
soes da Sala de Sintra, historia de Por-

tiro no coragáo. Tudo isso, porem, ia se fa- 
zendo com lentidáo e o Brasil literario cochila- 
va longamente nos intervalos. Reesaminando 
todo esse periodo náo se póde fugir a  urna 
penosa impresáo geral de provincianismo, a que 
muito poucos autores podem escapar. Quanta 
infantilidade, quanta “ m aladresse” mesmo nos 
milhores. Que enorme ecceso de literatura. Que 
atragáo provinciana pelos temas absolutos e 
universais. Como cada ura procurara resolver 
com palavras os problemas eternos. T áo  pouco 
humanos. T áo irremissivelmente intelectuais e 
literatos. E  a  maiiia de dar opinióes metrifi­
cadas, pensando fazer poesia. E  a de contar 
anedotas, chamaiido-as de contos e romances. 
A  essas duas manías correspondía urna tercei- 
ra : a  de pesquisar os erros de métrica e de 
gram ática e o grau de credibilidade das histo­
rias, de observagáo ‘dos detalhes, de beleza das 
concepgSes. O que, tudo, era feito em nome 
da critica literaria.

Em  carta de que a “ G aceta” publicou um 
resumo, citei os nomes dos que reagiram con­
tra esse estado de coisas. Si assim o permi- 
tirem, indicarei em crónica posterior como a 
reagáo se fez e a contribuigáo pessoal de cada 
um.

Clodoaldo M. Marcondes

Ega de Queiros.

tuga!, eda melhor, sob o disfarce da ge­
nealogía e da heráldica. A  Imprensa pre­
para a Opera Omnia da grande roman­
cista D .“ C aro lin a; os Opúsculos siste­
máticos do grande filólogo e etnólogo 
D r. José Leite de Vasconcelos; as obras 
completas de Joaquim de Vasconcelos, 
mestre da historia da arte portuguesa.
- N o que repeita a  publicagóes periódi­

cas, dos prelos da Imprensa da U niver­
sidade saem constantemente as seguin- 
te s : Revista da Universidade de Coim­
bra; Arquivo da H istória e Bibliografía; 
O Instituto; Arquivo Pedagógico; Bo- 
letim da Sociedade Broteriana (botáni­
ca) ; M emórias do M usen de Zoología; 
Folia Anatómica Universitatis Conimhri- 
gensis; A rquivos de Clínica Cirúrgica; 
Arquivo da Anatomía Patológica. A lém  
das revistas que se publicam na Impren- 
sa, ha a notar a Biblos  (Facultade de 
Letras), Estudios  (religiáo) e Presenga 
(literatura de novos, modernista).

A parte a Imprensa da Universidade, 
as grandes casas editoras de Coimbra 
sáo a Coim bra Editora Ltda. (especiali­
zada na literatura jurídica e económica, 
em cujo ramo náo tem competidor nacio­
nal), e a L ivraria  Aílantida, antiga casa 
F . Franga A m ado, de largas tradigóes. 
E sta  publica obras de Eugénio de Castro, 
T eixeira  de Pascoais, A ntonio Sérgio, 
António Sardinha, etc. Dos autores que 
sáo publicados por aquela distinguem -se: 
Anselm o de A ndrade e O liveira Salazar, 
econom istas; José A lberto dos Reís, 
Guilhenne M oreira, José Tavares e Bele­
za dos Santos, ju ristas; Paulo Moreia, 
historiador das instituigóes medievais por­
tuguesas.

A  L ivraria  M oura M arques, outrara 
editora, é um dos mais selectos mercados 
de livros, e muito se distinguem tambem 
as livrarias Cunha (especializada no livro 
estrangeiro) e N eves (livros escolares e 
alfarrabista).

Dos grandes establecimentos gráficos 
de Coim bra há a  notar, além da Impren- 
sa da U niversidade o da Coim bra Edito­
ra Ltda., a  Gráfica Conimbricense, a 
Imprensa Académ ica e a  Tipografía A u ­
xiliar de Escritorio.

U m  dos mais perfeitos encadernado- 
res é a  casa de Ismael Chuvas, onde pre- 
param, bem como na Gráfica Conimbri­
cense e no encadernador Correia, mag­
níficas pastas em que muitas vezes cola- 
boram, com cantoneiras e reforges orna­
mentáis, os grandes ferreiros conimbri- 
censes.

Coim bra ama e difunde o livro portu­
gués. O  que ai fica náo passa de urna pá­
lida prova désse amor. Q ue os leitores 
me perdoem éste admirável estilo dos 
facto, que fo i o que eu pude arranjar...

Vitorino Nemesio
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T m N E  C O C tM C S rO N O G lfC IA  iO m C A  D C  A Q U E LLO S  

Q U E  SE  N O S  K E M I T A N  M r O f r r Á M B A M M T lE .

[MMES llIinilSIDS M OUKIII1 POSIOCIl
p o r  C o r r e a -C a ld e r ó n

S i los motivos transcendentes— “ e lógico ain­
da fundar as alíangas em afinidades concretas 

dos povos como sáo as de ordem antropológica—  
expuestos por el admirable investigador M on­
des Correa, en su libro Raga e Nacionaiidade, 
no fuesen suficientes, bastaría que en España 
existiese una región como es Galicia, transito 
y  enlace de ambos países, para que la  amistad 
de Portugal y  España fuese racional y  perma­

nente.
Las afinidades étnicas españolas y  portugue­

sas se intensifican entre Galicia y  el N orte de 
Portugal. E l río M iño no es una frontera real, 
sino imaginaria, apenas una cinta de agua si­

lenciosa.
E l paisaje es el mismo, verde y  pastoral, de 

una y  otra banda.
Y  de una a otra banda, ondas de simpatía y  

de comprensión.
Eduardo Pondal, la  g ran  figura del X IX , 

ya  hizo constar en el H im no, que cantan mil 

voces gallegas, este a fecto :

A  nobre Lusitania 
os brazos ténde amigos...

Y  un poeta portugués de hoy, uno de los 
más representativos, Lopes V ieira, dice a  G a­

licia :

D eija  a Castela, e vem  a nosi

E tnografía, paisaje, amistad, lengua, todo une 
la tierra gallega a su hermana, la  tierra de 
Portugal.

Aunque muchas y  variadas excepciones— siem­
pre la  de Suiza, con sus diversos idiomas—  
puedan oponerse, existe un gran paralelismo 
entre lengua y  nacionalidad.

Ocho siglos de aislamiento oficial no han 
sido suficientes a  separar esa patria espiritual

formada por Portugal y  Galicia, en la  que se 

habla una misma lengua.
“ N o sólo son idénticas en su esencia las len­

guas gallega y  portuguesa— dejemos que hable 
D. M arcelino Menéndez Pelayo— sino que las 
formas arcaicas y  populares que en los escri­
tores de las mismas épocas clásicas se encuen­
tran han de calificarse de verdaderos galleguis­
mos, que resistieron el influjo de la  cultura 
erudita, y  que todavía viven en labios del pue­
blo de las provincias del Miño y  de la  B e ira ” .

U n  filósofo portugués, Duarte Nimes, en su 
Origem da Lingua Portuguesa, dice que las dos 
lenguas “ eráo antigamente quasi hua mesma 
nos palavras e nos dipthongos e pronunciagáo 
que as outras partes da Hespanha nao tem ” .

Invadida España por los árabes la  cultura de 
los visigodos romanizados se refu gia  en las 
montañas del ángulo Noroeste y  en el núcleo 
pirenaico.

N ace entonces el romance galaico, que al 
irse ampliando las fronteras es llevado hasta 
la  corte de León, derramándose hacia el Sur, 

por tierras lusitanas.
Lograda la  heguemonía de Castilla, la  balbu­

ceante y  ruda lengua épica de los conquistado­
res es elevada al rango de lengua áulica y  legal.

E l gallego, en su país de origen, queda redu­
cido a  un medio de expresión montaraz y  cam­
pesino, mientras que en Portugal, realizada su 
independencia, pasa a  ser lengua oficial y  cor­

tesana.
Esto justifica que O liveira M artins diga que 

“ tai vez se jam os tambem nos os portugueses, 
nascidos de um retalho da Caliza, fallando um 
gallego culto” .

Hubo un momento heroico en la  literatura 
galaico-portuguesa, aquel en que vence en in­
fluencia a la  lírica  provenzaJ— aunque de ella 
hubiera aprendido maestría— , aquél en que gana 
en extensión literaria a  la  misma lengua cas­

tellana— ¡.magníficos siglos X I I I  y  X I V ! — , 
pero pronto es vencida por las nuevas formas 
italianas y  por la  expansión inmensa de la  len­
gua de Castilla.

Con la prohibición de su uso por los Reyes 
Católicos, queda casi muerto el idioma gallego 
hasta el renacimiento ochocentista. Sólo el pue­
blo sigue expresándose con sus entrañables pa­
labras.

Entretanto, el portugués cvo-luciona, convir­
tiéndose en una lengua moderna.

E l gallego de hoy es la misma lengua de 
los clásicos portugueses. M urguia, autor de la 
más documentada Historia de Calida, anota la 
experiencia hecha con un campesino gallego, al 
que se le leyó un canto de O s Lusiadas, que 
comprendió íntegramente.

P ero de estas distintas fases de la  lengua 
originaria, surgen conveniencias para ambos 
idiomas.
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Cancionero d'Ajuda

E l gallego podrá evolucionar con más rapi­
dez, aprovechando las enseñanzas y  experien­
cias adquiridas por el portugués en varios si­

glos, adoptar su g ra fía  más universal, que es, 
además, la  etim ológica; la g ra fía  ‘de la p y  de 
la  j ,  asi como también las variantes de la ih 
y  »h (de origen provenzaJ, según opinión de 

Friedrich Diez, en Ueber die erste portugiesis- 
che Kunst-und Hollpoesie). E sta unificación 
con el portugués, que hemos propugnado en 
nuestro Manifiesto a  la N ueva Generación Ga­
llega, facilitaría la expansión de ia cultura g a ­
laica, a un medio más amplio.

P or otra parte, el portugués puede ver su 
adolescencia en el gallego actual, como en un 
retrato, ya  un poco borroso, es verdad; aumen­
tar su léxico con voces usadas por sus clásicos 
y  hoy todavía vigentes en las riberas lusitanas 
del M iño y  en G alicia (aiopar, estinfuir, e tc .); 
purificar el vocabulario plagado' de castellanis­
mos— agua, pequenito, por auga, peqiieninho.

Cuando el contacto entre ambas lenguas sea 
intenso y  recíprocas las influencias y  aporta­
ciones, mutuo el conocimiento de los dos países, 
como debió serlo en la  Edad Media, Portugal 
y  Galicia volverán a producir obras de con­
junto, de un valor eterno y  ejemplar.

P or la colaboración de ambas tierras se lo ­

graron esos magníficos Cancionciros da Ajuda, 
da Vaticana y  de Colocci Brancuti, signos de 
una cultura admirable e índices de una lírica 
espléndida.

O tro ejemplo, en el que afluye la  sensibilidad 
de Portugal y  Galicia pudiera ser el Amadis 
de Caula, libro netamente galaico-lusitano, aun­
que se haya aprovechado la  materia de Bretaña. 
“ N o por fútiles presunciones— volvemos a citar 
a Menéndez Pelayo— , sino por motivos algo 
más hondos, aun sin contar con los indicios his­
tóricos y  documentales, se siente indinado el 
ánimo a buscar en el Oeste o en el Noroeste 
de España la cuna de este libro. Domina en 
él un idealismo sentimental que tiene de galle­

go o portugués mucho más que de castellano; 
la acción flota en una especie de atm ósfera lí­
rica que en los siglos X I I I  y  X I V  sólo existía 
a llí” .

E n Camfoens, el gran  poeta épico, se im «i 
todas las virtudes raciales, mas una posible 
oriundez gallega.

L a  mismo novela pastoril de Bernaldim R i­
beiro, esa linda Menina e moga, no es otra cosa 
que una amplificación— aparte del reflejo ita­
liano— de las cantigas de los Cancioneros y  
una derivación d d  Amadis.

Cuando G alicia y  Portugal aunaron su sen­
sibilidad y  cultura, se produjeron obras de tipo 
universal y  de valor permanente.

Durante el siglo X I X  hubo en ambos países 
dos escuelas poéticas de muy elevada categoría. 
D e un lado Antonio Nobre, Anthero de Quen- 
thal, Guerra Juiiqueiro; del otro, Eduardo P on­
dal, Rosalía de Castro, Curros Elnríquez, can­
taron en una y  otra patria los más fuertes 
poemas cívicos, los más tristes versos, pero no 
se conocieron ni se amaron. N ingún poeta por­
tugués de! X I X  tuvo resonancia en Galicia. La

Sá de Miranda

voz ardiente de Curros, más que en un influjo 
de Guerra Juiiqueiro, hace pensar en un origen 
conrún de ambos. P or otra parte, los poetas 
gallegos no eran más apreciados en Portugal.

H a sido en nuestro tiempo cuando se renueva 
la amistad de Portugal y  Galicia, la  amistad del 
Medioevo. Eugenio de Castro v ia ja  por las 
ciudades gallegas, cuyo ambiente " re fle ja  en 
finos sonetos. Julio Dantas visita Galicia reite­

radas veces y  estudia nuestras ideas estéticas 
y  nuestro paisaje en ponderados ensayos. Leo­
nardo Coim bra profesa en tribunas de V ig o  y 
L a  Coruña. T eixeira  de Pascoaes, el profundo 
lírico de Marañas, abre las puertas de su pala­
cio de Am arante a  su dilecto am igo Noriega 
V-arela, a  sus amigos gallegos. Lopes Vieira, 
el delicado cantor de O s animaes nossos ama­
gos, llam a a G alicia hacia sí con ternura. Men- 
des Correa, en fin, estudia reiteradamente los 
caracteres etnográficos afines.

Este amor de los mejores espíritus portu­
gueses por Galicia, es correspondido cumplida­
mente por los intelectulaes gallegos. Y ,  sobre 
todo, por los más jóvenes, que constituyen lo 
que se viene llamando la  N ueva Generación 
Gallega, quienes anhelan la  m áxim a fraterni­
dad. Entre Lisboa, Porto o Coimbra y  V igo, 
Santiago, Orense o L u go  hay un flujo y  reflu­
jo  de simpatía. E s en las revistas jóvenes, don­
de se entrelazan como en un friso, las más ga­
llardas actitudes de unos y  otros.

Portugal y  Galicia, que en su historia lite­
raria han recibido sucesivo aprendizaje de P ro- 
venza, de Bretaña, de España, Italia, Inglate­
rra  y  Francia, poseen hoy una literatura autóc­
tona, en la  que se exaltan los valores y  cali­
dades peculiares como si hubiesen escuchado la 

voz parenética de T eixeira de Pascoaes, en su 
A rte  de ser portugués'. “ Náo^ ha maior erro 
que a pretendida subsfituigdo das qualidades 
propias por aquelas que admiramos nos outros 
P o v o s” .

L a  literatura de ambos países— a la  que ha­
bría que agregar la  brasileña— se halla en el 
momento presente en un fastigium  de valores 
vernáculos: lirismo, romanticismo, ternura.

S i en esta hora se reuniese la  obra de los 
poetas galaico-poríugueses, se lograría un vo­
luminoso Cancionero, en el que, frente al culte­
ranismo, al conceptismo de otras regiones líri­
cas peninsulares, se mostrarían cort uniform i­
dad los valores tradicionales de frescura, es­
pontaneidad, sencillez y  sentimiento, hasta el 
punto de que, si ello no se especificaba, sé con­
fundirían unos y  otros, sin saberse cuáles eran 
los poetas de G alicia y  cuáles los de Portugal.

Ayuntamiento de Madrid
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As primeiras lagrimas de 
El=Rei Don Joao II

Naquela tarde calmosa— 12 de Julho de 1491—  
o  Pago de Alm eirim  tivera urna quietude pou- 
co vulgar. E l-R ei, o senhor D . J o lo  II , que 
na vespera se assinalára numa montaría de mui- 
to labor, descera ao T e jo  a banhar-se, levan­
do comsigo o jovem  e belo pagem D. Jorge 
de Castro, figura de Apolo com ademanes de 
M ercurio e grande nadador.

O  soberano ia alegre. Solicitara a  assisten- 
cia do filho, companheiro de sempre em caga­
das e cavalgadas, mas nao se azedara, ouvindo 
a  recusa. Sorrira  antes com bonhomia, com 
malicias de ligeiro zombar. D. A fonso casara 
havia pouco mais dum ano. A  esposa, D . Iza- 
bel, donairosa infanta de Castela, tinha decerto 
mais encantos e  amavios do que o T ejo  de 
prata, a  recortar ñas verduras os seus de- 
senhos de artista, que atravessa a  Espanha, a 
sonhar. E l-R ei até abalára de boa sombra. 
Caminhando, rememorava de longada, con­
versando com seu favorito, as fesías e espe- 
rangas de ha um ano e  entrevia as claridades 
en venturas dum fulgurante provir. l a  re­
vendo com aprazimento .os esplendores e ale­
grías do día 27 de Novem bro de 1490, na boa 
cidade de Evora, entSo a  segunda do Reino, e 
que substituía Lisboa, flagelada naquele_̂  ano 
pela peste e pelo terror. Lem brava os momos, 
o troar das bombardas, o clangorar de y o m - 
betas, o tanger de atabales, os menestreis, os 
coros, as gentes em grita, o panejar de col­
gaduras e estandartes, os diluvios de flores, 
sorrisos, preces e  bengáos, as pompas da corte 
em festival quasi sem termo, as delicias do 
amor, quasi divino de paixao e triunfo.

Entretanto, D. A fonso, mal o  pai se apar- 
tou, sentiu-se descontente e ansioso. Porque 
nao Ihe iria dar urnas horas de jubilo, na­
dando ao seu lado, provando-lhe que dele her- 
dara o poder dos músculos, a  vibragáo dos 
ñervos, o gosto da luta, do exercicio, da vida?

E  nao se demorou. Calando com beijos o 
desconsoló de Izabel, correu ao guarda-roupa, 
cheio de vestes, de muita opulencia e cor. j 
D . Afonso gostava de trajes garridos, de la- 
garias finas como espumas, de plumagens altas 
e nevadas, de gibóes com bordaduras, pedra- 
rias e florees.

Mas, desta vez, a sua máo, esguia e le, pou- 
sou singularmente em vestes negras, sem gol­
pes de rendas e joias. Envergou á pressa um 
gibáo preto e um tabardo da mesma cor. Des- 
ceu, e mandou arrear de negro o ginete, como 
se tivesse no olhar e na alma a sombra dum 
luto ou a antevisáo dum H orror. E, ofegante, 
como se corresse á  voz dum dever, largou até 
á  beira do rio, indo, topar entáo com D. Joao 
de Menezes, comendador de A ljezu r, bom 
fidalgo e amigo, que, galhardo de figura e 
montada, o festejou e saudou. E l-R ei, ao lar­
go, , nadava, mas o principe quis entSo galo­
par. Pedio-lho o ginete, de narinas fumegan- 
tes, pedia-lho o amigo, reptando-o para urna 
corrida de grande vigor. L argaram  os dois 
em vertigem de muito impulso. E  D . Joáo II  
mal os pode avistar, de vestes flutuantes, fe- 
rindo muito lume iias pedras, logo perdidos 
numa curva, orlada de urzes e pinhais, brusca 
como um lance e negra como um mau sonho 
de intenso pungir.

* * *
Pouco depois, E l-R ei, pasmado e hirto, pa­

recía todo de marmore, mas con muitos salpi- 
cos de sangue nos malares afogueados. A o  lado, 
a  Rainha, de naos estorcidas, gemía convulsa, 
toda dobrada sobre o principe exangüe. E sla- 
vam na choupana lóbrega dum pescador, que 
crispava a  face e as mSos, atónito e pungido. 
D . Afonso desabara com o ginete que, descain- 
do sobre o cavaleiro, Ihe esmagara a  cabega e 
o tronco. Já mal descerrava o olhar e os la­
bios ensanguentados. Já mal via e ouvia. Fluia- 
Ihe o sangue dos flancos e do alto da fronte. 
Rugia-Ihe no peito um estertor sem repouso. 
A  princeza alíeava-lhe a  cabega com as maos 
de alabastro, m a s ' estava táo afogada na pe­
numbra e ñas lagrim as, que mal se avistava o 
seu vulto nervoso, um tanto iluminado pelos 
claroes e prantos dos ólhos iraensos, esgazea- 
dos, quasi ferozes. V ieram  os físicos. Decorre- 
ram horas naquela peleja sinistra. O principe 
agonizava, quasi sem gemer, d’olhos cerrados, 
de bragos inertes e gdidos e os físicos multi- 
plicavam socorros, sugeriam esperangas, e logo 
dissimulavam desalentos. A  luta durou toda a 
noite. A o  romper d’alva, D. Afonso aínda res- 
pirava c o sol levantou-se, beijando-lhe a  livi­
dez da face com grande fulgor. E l-R ei, a  R ai­
nha, a  Princeza, os físicos, esperaram um mi­
lagro. O fcacháo perraanecia, o suór de gelo 
nao parva, mas havia a  ilusáo da vida naquelas 
contorsoes e espamos. Nestas ansiedades se foi 
o día e assim anoiteceu. E  já  davam nove ho­
ras, quando os físicos, largando o pulso do mo­
ribundo, se erguéram, de face cadavérica c  ólhos 
arrazados de lagrim as. D . A fonso ia expirar. 
A  morte vencía.

A  Rainha caiu sem sentidos. Izabel, a  gentil 
castelhana, colou os labios de nácar á boca 
gelada do esposo, e ficou sem um grito, a  pro­
curar a  alma que para Deus voava. Quanto a 
D. Joáo II, beijou silenciosamente a  fronte hú­
mida e fria  de D. A fonso, poz a sua mao di- 
reita junto a boca hiante do filho adorado, 
afastando de leve os labios queimados da ñora, 
e saiu de repeláo, bradando: A i vos fica  o 
principe meu filh o !

E  ouviu-se logo cá fóra  urna especie de ru­
gido leonino que fes tremer a cabana, o cada- 
ver, as duas princezas, as margens do- T ejo , 
todo o horizonte. E ra  E l-R ei a chorar, E l-R ei 
que nunca chorára, por ter de pedra o coragáo 
e de ferro a vontade e os ñervos.

José Agostinho

E N T R E V I S T A  CON A L E J O  C A R R E R A

EL LIBRO ESPAÑOL EN PORTUGAL
Cuando se habla del libro peninsular o del 

libro extranjero, lo mismo que del periódico o 
de la  revista, en Portugal, hay que referirse, 
necesariamente, a  A le jo  Carrera y  a  su organi­
zación comercial para la  expansión del libro: 
la  Sociedad Com ercial Portuguesa de Publi­

caciones y  T elegrafía .
E n  efecto, la  actividad de A le jo  C arrera en 

P ortugal no se ha limitado a  la  corresponsalía 
de “ E l S o l” , de M adrid, ni tampoco a  la  di­
rección de la  A gen cia  Radio, y  menos a presi­
dir, simultáneamente, dos sociedades españolas 
de Lisboa y  el Centro Español de Oporto, car­
gos que ocupó con el voto de la gran masa de 
españoles, sus compatriotas, residentes en la 
nación herm ana; ha hecho una labor más pro­
funda, más eficaz y  definitiva: ha creado la 
institución que necesitaban los editores portu­
gueses y  de la  que no pueden prescindir tam­
poco los editores españoles que deseen intro­
ducir el libro español en Portugal.

C arrera nos explica su actuación en P o r­
tugal.

— ¿H ace muchos años q u P vive  usted en L is ­
boa?

— B astantes; veinte años. Tenía quince años 
cuando salí la primera vez de mi casa paterna 
de M ondariz para Lisboa. E n 1910 y  1911 he 

vivido en Madrid. Después he vuelto a  P ortu­
gal, donde tengo fijada mi residencia; pero en 
1924 y  parte del 25 tuve que residir confinado 
quince meses en un Castillo del Sobroso, en 
Mondariz.

— ¿Q ué objetivo le  ha guiado al fundar la 
Sociedad Com ercial Portuguesa de Publica­
ciones?

— E l de crear un organismo que pudiese ser­
vir de enlace entre el editor y  el público y  que 
facilitase la  expansión del libro, del periódico 
y  de la  revista en todo el territorio continen­
tal y  ultramarino de Portugal.

— ¿Cuándo creó usted esa institución?
— E n  1922, después de haber estudiado el 

funcionamiento de entidades similares en F ran­
cia, Bélgica, Alem ania, A ustria, Checoeslova­
quia, H ungría e  Italia.

E n  Portugal no existían bibliotecas en las 
estaciones de los ferrocarriles, y  en numerosos 
pueblos pocas veces se podía encontrar un li­
bro o un periódico extranjero, y, aun en mu­
chos cksos, el mismo libro nacional. A ctu al­

mente la Sociedad que dirijo tiene instaladas 
23 bibliotecas en las estaciones y  más de 300 
agentes en todo el país.

— ¿Vende usted muchos libros y  periódicos?
— Publicaciones periódicas extranjeras, más 

del 90 por 100 de la  totalidad que entra en P o r­
tugal. Libros vendemos más del 60 por 100 de 
los que se importan en el país.

— ¿Cuál es el libro que más venta tiene en 
Portugal ?

— E l libro francés ocupa el prim er puesto, 
naturalmente, después de libro portugués, pero 
en las publicaciones periódicas corresponde a 
España.

— ¿ A  qué atribuye usted esa supremacía del 

libro francés?
— A  la  organización de los editores france­

ses, que, además de las ventajas que les da la 
desvalorización del franco y  a  la  influencia

francesa en la  cultura lusitana, se han preocu­
pado de conquistar el mercado, dando facili­
dades y  enviando en comisión grandes depó­
sitos. M i sociedad tiene un “ sto ck ” de libros 
franceses por valor de cerca de medio millón 
de francos. En cambio, los editores españoles 
apenas algunos envían un par de docenas de 
volúmenes, y  en condiciones que no permite 
siquiera una concurrencia. E n  las condiciones 
actuales, el libro español de cinco pesetas, equi­
valente al francés de 12 francos, se vende 
casi a doble precio.

— ¿C ree usted que sería posible encontrar 
ambiente para el libro español?

— Sí. En Portugal existe una gran curiosidad 
por conocer más a fondo la literatura espa­
ñola. Los intelectuales, la juventud literaria, 
siente una gran simpatía por muchos escritores 
españoles.

E n una audiencia que se dignó concederme 
S. M. el Rey hace poco más de un año, le ex­
puse la necesidad de que se concediese una 
prima de exportación para el libro español des­
tinado a Portugal, y  esta idea ha sido bien re­

cibida por el Rey. E n el mismo sentido tengo 
hablado a algunos editores españoles, y  es po­
sible que se llegue a  hacer algo en este sentido. 
Podría, tal vez, adoptarse un criterio pareci­
do al que siguen los fabricantes de papel.

E n este sentido, para que el intercambio del 
libro español y  portugués sea satisfactorio hay 
mucho que hacer aún. L o  primero que hace 
fa lta  es que se negocie una convención lite­
raria entre los dos países; después debiera 
crearse un organismo que se ocupase de la ex­
portación del libro español al extranjero y  
que organizase los mercados, porque la acción 
individual de cada editor resulta casi siempre 
estéril. También sería muy conveniente que los 
editores españoles editasen escritores portugue­
ses, porque el intercambio ha de ser recíproco, 
para que resulte eficaz.

L a  Exposición del Libro Portugués, que 
ahora se realiza en M adrid, ha sido un gran 
acierto, y  Portugal debe estar satisfecha por 
el alarde de cultura y  editorial que este Cer­
tamen representa. España debe hacer ahora su 
Exposición del Libro en Lisboa, y  L a  G a c e t a  

L i t e r a r i a  prestará un señalado servicio a las 
letras peninsulares si pone en práctica la  idea 
de publicar una página portuguesa.

CAMIONES PARA GRAN TONELAJE, VOLQUETES 

AUTOMATICOS, CAMIONETAS PARA REPARTO

Transportes González
Ctncesiinarii de Corifeos Mtrítimet

Garage: Cortes, 731 y Cudena, 222  

Oficinas: Cerdena, 224, Tel. 30-S . M.

ANTONIO DE CAMPOS JUNIOR
Antonio de Campos Júnior foi, sem duvida, 

o escriptor que melhor soube aproveitar as 
epopéas da H istoria de Portugal para os seus 
romances. M ilitar distincto parlamentar, jorna- 
lista. Campos Júnior cuidava da moldura his­
tórica das suas obras com urna honestidade má­
xima, podendo-se apontar o seu romance “ A  
Filha do Polaco ” como sendo a mais completa 
obra acerca das invasSes francesas em Portu­
gal. A  par da verdade histórica a parte ro­
mántica era tratada n’um estylo fluente, suave 
e ao mesmo tempo sonoro.

Olhemos para a sua obra “ O M árquez de 
Pom bal”— a figura extraordinaria do grande 
M árquez aparece-ríos desenhada em toda a sua 
radiosa e opulenta luz. Neste romance todo um 
passado nao muito longicuo aparece-nos des- 
cripto em trago fulgurante e nítido, forte de 
cor, de movimento e de sentimentalismo.

Os seus romances “ Santa P a tr ia ” , “ Luiz de 
Cam oes” , “ A la  dos N am orados” , “ O Pagem

da D uqueza” podem-se considerar como ver- 
dadeiros primores da literatura portugueza.

Deixám os para o fira deste pequeño artigo 
o citar a  sua obra “ Guerreiro e M onge” , ro­
mance bascado na Descoberta da India, que foi 
para Campos Júnior como que as suas espo­
ras de ouro.

Campos Júnior faleceu em 1917; se táo ne­
fasto acontecimiento se nao tivesse dado, a  sua 
obra seria hoje vastissiraa, e de um grande va­
lor histórico, a  par do valor literario, dada a 
sua especialidade de romantisar as passagens 
gloriosas do nosso Portugal.

Carlos Torres

En el próximo número:
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A na K a r e n i n a
la m ás inteligente creación de John G ilbert y  G reta Garbo.
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N O l  I C I A S
L a  Asociación de Ingenieros civiles del N orte 

de Portugal nos manda una circular que ha 
dirigido a todas las Universidades. Escuelas 
superiores e Institutos de Investigaciones de 
Portugal y  de España, promoviendo una en­
cuesta— o más bien un cuestionario— sobre in-

F orjas de Sampaio.

geniería ibérica, investigaciones científicas, fun­
daciones sociales e intercambio intelectual en­
tre los dos países de la  Península, “ procurando 
definir las directrices del pensamiento ibérico 
en los problemas transcendentes del Espíritu 
y  de la M ateria.

L a  Asociación agradece el envío de los ele­
mentos solicitados, acompañando las Memorias, 
relaciones, publicaciones que puedan completar 
y  aclarar los temas del cuestionario.

Libraría Francesa
E l m a y o r  s u r t i d o  de  
E s p a ñ a  e n  l i b r o s  y  r e ­
v i s t a s  f r a n c e s e s ,  in ­
g le s e s  e i t a l i a n o s .
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B e r n a r d o  J .  G a s t é lu m ,  J a i m e  T o ­
r r e s  B o d e t ,  B .  O r t i z  d e  M o n t e l la n o ,  

E n r i q u e  G o n z á l e z  R o jo .
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C O N C E S IO N A R IO  PARA LA V E N T A  

P r e c i o :  1,50 f r .

K E L L E R M A N N : E l túnel.— Carlos Seither, 
editor. Barcelona (España).

A l llegar al fin de esta obra, parece como si 
se abriera una interrogante 'al lector, interro­
gante que a cada instante toma proporciones 
más desmesuradas. ¿S erá  todo la utopía de un 
iluso? ¿P od rá  llegar a ser una realidad? ¡ Quién 
sabel ¡T antas ideas juzgáronse concepción de 
un cerebro desefjuilibrado y  han acabado por 
asombrar al m undo!

Kellerm ann nos presenta una fantasía de su 
pensamiento. Supone la lucha dcl poder huma­
no contra las fuerzas de la naturaleza. N atu­
raleza contra naturaleza; y  la victoria se mues­
tra indecisa hasta que el esfuerzo de una vo­
luntad superior vence.

Psicológicamente, alcanza un elevado nivel. 
Destacan los caracteres precisos, magníficamen­
te dibujados, que mantienen en todo momento 
su integridad, y, sin embargo, no está en ellos 
cl nervio de la obra; un sólo personaje cen­
traliza ia acción; todos los demás, sólo ayudan 
a ésta : en la acción están los cimientos del 
magnífico argumento en que descansa la  obra. 
¿Basta esto para dar una idea de la intensa 
emotividad que brota de las páginas de este 
libró? N o hay desperdicio; todo tiene su ra­
zón de ser. Consigue adueñarse de nosotros y  
se vive como propia, en toda su intensidad, una 
vida ajena.

S i aígo se deplora al leerla, es que cada pá­
gina que pasa es una menos que nos queda, y  
al llegar al fin nos invade el sentimiento de 
que difícilm ente pueden hallarse a menudo 
obras comparables a  ésta.

Puede estar orgulloso Kellerm ann de su 
obra, llena de vida y  sugestión, que todos han 
de aprender en ella, al menos, el principio de 
que la inteligencia y  la voluntad son dones de 
los más preciosos del hombre.

Y  Kellerm ann ensena a  cultivarlos.— R . S .

1 i  [ II Liimw piiiim 1
por Correia da Costa

A  obra de Fialho, adentro da literatura por­
tuguesa dos últimos annos do seculo X I X  e a  
mais alta e a  mais bela expressáo verbal de 
que ha memoria ñas nossas letras, e definé o 
autor do “ Pais das U v a s ” como um dos mais 
expressives escritores do mundo. Nascido na 
planura alemtejana, povoada de longes, de pla­

nicies scismatlcas e  de horizontes em escarlata 
e T inta fulva, a  obra do escritor traduz sem­
pre a  inflencia da sua terre de origem.

Feito á  custa dos seus proprios recursos, 
luctando com o ambiente, combatendo a rotina 
e a pequenez do meio, cerrado e fechado como 
numa prisáo, Fialho d’AImeida é a  mais com­
pleta biografía  da independencia d’um carácter 
que póz a  sua obra dentro da sua propria «xis- 
tencia de luctador. Fazendo coexistir a  obra 
cora a lucta, realizou'assim  na literatura con­
temporánea portuguesa urna soma de beleza 
táo grande, que por' vezes suplanta os proprios 
Goncourt na arranjo da form a e na elegancia 
musical do ritmo.

Fialho fo i médico e o conhecimento precoce- 
mente biológico da vida, deu-lhe aspectos d’um 
realismo de que mais tarde de proprio se arre- 
pendia. Désse realismo de inicio nasceu mais 
tarde o panfleíario o comentador iconoclasta e 
rude dos homens e dos factos do seu tempo. 
M as a parte mais sincera da sua obra foi a 
época da sua maturagáo de espirito em que 
a form a atinge expessoes inimitaveis e  nos 
cambiantes, nos efeitos e ñas cores pinta ma- 
gistralraente com a linguagem dando-lhe nuan- 
ces e transparencias inéditas.

A  obra de F ialho pode dividir-se em tres 

nuances, para maior e  melhor expressáo critica 
e assim temos o seu contismo, o seu fragmen-

tarismo e o seu impressiomsmo. F ialho nao 
podia realizar urna obra de serenidade e de 
esqueleto, equilibrada no seu conjunto e nos 
seus pormenores. A  grande abundancia de ima- 
gens, a sua constante tendencia de dizcrnamelhor 
linguagem as sua impressoes, afastou-o por 
completo d’uma obra de sereninade e contex­
tura definida.

Analizando o seu con fim o notamos que o 
escritor nos seus livros mais literarios, Lisboa 

Galante, Contos, P a is da Uvas e Ciudade do 
Vicio, nao segue um determinado plano, antes 
deixa que a sua obra siga a róta  inserta do 
improviso, ao sabor da suas tendencias de ex- 
pontaneidade e de realizagáo. N o proprio livro 
Pais das Uvas, comenga por urna galería de 
tipos da térra, onde a alma da paisagem es 
acompanha e agasalha, descamba depois n’um 
livro de contos desconexos entre si, mas man­
iendo em todos des a  personalidade do escritor, 
pois que em toda a  obra Fialho d’Alm eida tem 
mais individualidade que realisagáo e  fo i por 
vezes inferior aos seus proprios recursos. O 
seu contismo perante a  critica e incompleto 
porque quebra o seu itinerario.

Os contos sao por vezes extáticos c as per- 
sonagens exisíem  apenás para que o escritor 
faga estilo e esteja dentro das suas admiraveis 
qualidades de impressionista e de descritivo. 
E ’ no contismo regionalista, surprehente de 
cor, de verdade, de humanisagáo descritiva, que 
o autor do Saibam quantos realisa a sua melhor 
expressáo de talento inconfundivel como em 

os Pobres, M ater Doloroso, por exemplo. Os 
contos em que Fialho nos pinta, as mulheres 
esbeltas e  de viciosa elegancia e sonho— sao 
falsos na sua expressáo real, como no Cancro

e tem falta  de perspectiva n’os scenários e no 
proprio ambiente.

O  que sobretodo m arca e define a beleza 
eterna do escritor é o seu impressionismo des­
critivo, a  maneira de traduzir mais intimamen­
te, através dos seus recursos mais sorprehen- 
dentes. N os livros postumos Vida Errante, E s­
tancias d'arte e saudade e A v es migradoras, ha 
paginas admiraveis, dignas d’um grande mes- 
tre senhor de todos os recursos de imagem e 
descrigáo.

Fialho d’Almcida.

N o seu fragmcntarismo, Fialho fo i por ve­
zes injusto mas essa rebeldía é  consequencia da 
sua independencia como ratista e da inferiori- 
dade moral e mental do meio em que vivía.* 
N os Gatos (que sao seis volumes) no Saibam  
quantos. Barbear Pentear, Pasquinadas e nos 
livros postumos que o  editor e seu grande 
amigo A . M . T eixeira  deu últimamente a  pu­
blico, A ctores c Autores, Figuras de-Destaque, 
o artista existiu sempre, aínda ñas paginas

mais pessoaes. O  riso, o sarcasmo, a  ironía 
dáo as máos, casam-se em  perfeigáo, tra n sfo r­
mara o panfleto em beleza literaria. A o  lado 
dos grandes panfietarios do mundo, Fialho deu­
nos paginas de beleza e de justiga, formidaveis. 
N o seu impressionismo Fialho disponha d’um 
estilo deslumbrante, faustoso, rítmico, colorido, 
pleno de melodía e de cór. F ialho equipara-se 
a Flaubert, aos Goncourt, e nos motivos de dor 
humana atinge D ostoiew sky e todos os russos 
modernos.

* *  *

N a parte regional da sua obra Fialho teve 
a influencia do escritor D . José M aria de P e ­
reda, o grande analista da alma campesina. F oi 
simultáneamente um escritor andaluz pelo po­
der da tinta e dar cor, e um escritor francés, 
goncourtiano, . no arranjo melódico das suas 
paginas de febre de exaltagáo imaginativa. 
P ara  a  literatura contemporánea portuguesa 
Fialho fo i um  mestre de estilo e sensibilidade, 
a par de E ga e de Ramalho. O  primeiro teve 
a  feeria im aginativa e o sarcasmo, o segundo 
teve a  elegancia mental e a  mais completa ca­
ricatura dos possos costumes, por vezes, e o 
terceiro teve um grande nacionalismo e urna 
obra de analise e comentario, que só hoje pouco 
a pouco comega a  ter a  justiga devida.

N ’um livro nreu: “ E ’ga, Fialho e A quili­
n o ”, que o editor e testamentairo do grande 
Fialho deu a  lume em 1923, estudo desenvol- 
vidamente a  obra do escritor mais imaginativo 

e belo de que se orgulham  os portugueses.
Obra nacionalista pela tradugáo des suas des- 

crigoes e motivos lusiadas e obra europeia, pela 
exaltagáo, pela elegancia, pelo colorismo e pela 
riqueza vebal, a obra do autor dos Gatos, que 
conta vintc volumes, é um breviario de sensi­
bilidade e a  par de Ega de Q ueiroz constitue 
um espolio inimitavel dos nossos recursos de 
europeismo e creacgáo.

O seculo X I X  portugués como a nossa re-

nascenga, foram  dois momentos de creacgáo 
genial na historia peninsular.

S ó  hoje, mais serenamente se podem avallar 
os recursos mentaes e de creacgáo de que dis- 
puzemos na Renascenga, assim como só agora 
a obra de Fialho atinge a sua proporgáo inimi­
tavel e inconfundivel.

F ialho está para a  literatura peninsular e 
para a literatura da Europa, como unr dos 
maiores escritores do mundo, embreando com 
E ga de Queiroz ao lado dé Anatole, dos Gon­
court, de Danunzio e de Dostoiewsky.

N a  moderna literatura portuguesa quasi se 
perderam todos os lagos do passado, excepto 
em  Aquilino Ribeiro, que mantém essa suces- 
sáo gloriosa. Os escritores novos, pondo de par­
te  influencias falsamente apregoadas, sáo es­
tructuralmente de influencia francesa e estáo 
para a  creacgáo e renovo esperitual da Europa, 
na atitude inevitavel de comparticipagáo e 
cooperagáo. P or isso anciosamente procurando 
estar em dia com a creacgáo de espirito reno­
vador que avassala o mundo, Portugal reno- 
vou as fronteiras do seu espirito e hoje em dia, 
todos os novos de valor (e nao me refiro ao 
que copiam e grotescamente querem continuar 
urna literatura nacionalista e absolutamente 
moribunda) absolutamente em dia com Andre 
Gide, com V aléry , e cora Proust, sentem na 
berenga gloriosa de Fialho urna missáo a  cum- 
prir. Fialho amou apenas no seu pais a  paisa­

gem, que chega a  ter ná sua obra urna perso- 
nalidade moral. Combateu os homens e justa e 
inclemente fo i a sua acgáo de extrem inio aos 
nulos e aos subalternos. Pelo sopro do rebeldía 
e creacgáo, pelo sentido dramático e eslavo da 
sua obra Fialho foÍ um escritor profundamen­
te e  humanamente universal. A  tradugáo da 
sua obra, vai revelar a  Europa e  ao mundo urna 

sensibilidade inimitavel, m ilagre de feeria  e 
genio descritivo. E m  suas paginas de anceio e 
febre, por vezes a  música atinge belezas nunca 

d’outrem ultrapassadas. Ega de Queiroz já  con-

hepido amplamente em espanhol revelou o maior 
romancista da península. Fialho revelará o sou 
maior estilista e o seu maior panfletario, como 
Oliveira M artins revelou á alma espanhola o 

seu historiador-médium.
Que o intercambio de espirito entre P ortu­

gal e Espaha siga a  sua linha ascensional dese- 
ja-o, o autor d ’estas linhas, mais do que nin- 
guem.

N a imprensa pugnei pela regiprocidade das 
duas embaixadas entre M adrid e Lisboa, ñas 
paginas amigas do “ Diario de N o tic ia s” . Em  
1923 fiz  durante alguns dias em  M adrid urna 
reportagem para o jornal de Lisboa, A  Capital, 
pugnando pela realizagáo d’uma semana portu­
guesa em  M adrid e d’uma consequente sema­
na espanhola cm Lisboa, con exposigáo de H- 
vros, quadros e obras d’arte. A  festa do livro 
é pois um  grato motivo para o meu contenta- 
mento e o facto de aproveitar o nome de Fialho, 
para me aproxim ar do publico de Espanha, só 
revela da minha parte um segund ocontenta- 
mento. Fialho amou amplamente a  Espaha e 
em todos os livros saidos dos seu espirito tem 
admiragáo pela alma espanhola, tá ofraterna- 
mente ligada a alma portuguesa.

A  Espanha precisa de conhecer Fialho ñas 
suas obras originaes (i), e para o grande pu­
blico ñas tradugoes em castelhano. Depois da 
revelagáo de E g de Queiroz, a  revelagáo de 
Fialho será urna vez cais, a  afirmagáo da uni- 
versalidade do genio portugués.

Espirito aberto a todas as tentagoes de be­
leza, interprete do paisagem lusiada, comenta­
dor eslavo das dores dos seus íncolas, dos seus 
cavadores e dos seus pobres, F ia lh o : humani- 
sou, eternisou a sua obra, soube por dentro 

d’ela, com todas as sedugoes d’um estilo raris- 
simo e belo, o incomparavel dram a de toda a 
dor humana.

(i)  Propriedade e editor A . M . T eixeira  
&  C.‘  (Filhos). L ivraria  Classica Editora. R es­
tauradores, 17, Lisboa,

Ayuntamiento de Madrid
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Madrid.— H ugo Obermaier, en unión de A n ­
tonio de Zulucta y  E . V a re la  H ervías, como 
redactores, dirige una pequeña revista con el 
título— sugestivo— de “ Investigación y  progre­
s o ” . L a  revista tiene una presentación e:?;cesi- 
vamente modesta. E s lástima que las investiga­
ciones— materia tan amplia y  tan importante
no tengan una revista de más consistencia y  
de más radio.

E l último número contiene un sumario inte­
resante: “ Objetividad de la  C rítica E stética” , 
por D . Lucio G il Fagoaga. “ Sobre la estructu­
ra  de las termas imperiales y  las termas roma­
nas en general, por el D r. Daniel K rencker. 
“ E l hallazgo de petróleos en Cuenca” , por don 
Juan Giménez de A gu ilar. “ L a  acción de los 
Rayos X  sobre los vegetales” , por el D r. KarI 
Linsbauer. “ E l regreso de las abejas a la  col­
m ena” , por el D r. Ernest W o lf. “ E l Congreso 
Geográfico Internacional de Cam bridge” , por 
D. Juan Dantin Cereceda. “ E l color de las pie­
dras preciosas” , por el D r. A rrien  Johnsen. 
Noticias. Crónicas, etc.,

— L a Sociedad M atem ática Española publica 
un órgano oficial— “ Revista M atem ática H is- 
pano-Am ericana”— que reparte gratuitamente a 
sus socios. Entre los artículos publicados en los 
últimos números, se destacan: “ Sobre una con­
cepción de la  Geom etría” , por el prof. D r. G. 
Bouligamd. “ Sobre algunas representaciones 
reales del plano com plejo” , por Beniamino Se- 
gre. “ Sobre el último teorema de F erm at” , por 
Laureano Pcrez-Cacho. “ N ota elemental sobre 
permutaciones estereométricas. Los cubos poli­
crom ados” , por J. M ingot Shelly. “ U n proble­
ma de construcción de cónicas” , por A . T o rre ­
ja . “ E l rigor matemático. Pasado y  presente” , 
por James Pierpont, etc.

Forman el Consejo de Patronato de esta So­
ciedad : Argentina. Ing. Jorge D u clou t; Chile, 
D r. Ricardo P oenisch ; España, D r. Esteban 
T errad as; Perú, Ing. Godofredo G arcía; P or­
tugal, D r. Francisco Gomes Teixeira, y  U ru ­
guay, Ing. E. García de Zúñiga.

H asta ahora han sido editadas por la  So­
ciedad M atem ática Española las siguientes 
obras: Pasch, “ Lecciones de Geometría mo­
derna” ; Enriques, “ Fundamentos de la Geo­
m etría” ; Thompson, “ E l cálculo infinitesimal 
al alcance de todos” ; Einstein, “ L a  teoría de 
la  relatividad” ; Rey Pastor, “ Los matemáticos 
españoles del siglo X V I ” , y  Klein, “ M atem á­
tica elemental” .

V A L E N C I A
“ Taula de llctres valencianes” .— ^¿Lo renom­

bra el lector? H allóse en estas rnismas páginas 
cuando aún no eran de papel satinado. U n n ú - ' 
cleo de liróferos valentinos, en vista de la 
indigencia editorial con que tropezaban, tuvo 
la  ocurrencia de agrem iar versos en distintas. 
carpetas, más o  menos artísticamente p e rg e -, 
ñados, que fueron puestas sobre una mesa d e ' 
concurridísima entidad para que las leyesen 
quienes se sintieran ganosos o simplemente c u - , 
riosos de leerlas. Además, quien deseara com- > 
prarlas podía hacerlo. Y  el éxito  fué tal, q u e,' 
a  pesar de lo inusitado del ofrecinriento, las 
compraventas ascendieron a  varios centenares; 
de pesetas.

D e aquella “ I Taula de P o esía ” nació una 
revista titulada “ T au la  de lletres valencianes” . j 
¡ T ítulo com plejo! Aludía, en primer térm ino,; 
al mueble que ostentosamente había acogido j 
en su plana superficie las carpetas antes men-1 
tadas. Pero “ tau la” no quiere decir en valen­
ciano solamente “ m esa” . Q uiere decir también 
(como en castellano “ tab la” ) algo así como 
“ índice” . L a  nueva revista, pues, venía a ser 
exponente de la  literatura que hay en Valencia.

Y  aquí ha de extenderse la literatura de ex­
presión vernácula. L a  literatura de expresión 
oficial tenía ya  (aunque no precisamente en 
Valencia) abundosos órganos en que m anifes­
tarse. Quizá por ello mismo no habrá sentido 
la  necesidad de crear una revista en tierras 
valencianas. Y  mientras en múltiples puntos 
de la piel de España surgían hojas periódicas 
(o no periódicas), dedicadas a  las letras, V a ­
lencia permanecía ayuna. A hora, en cambio, 
se anuncia la  revista “ P u erto ” , que ya  ha emi­
tido, a guisa de heraldo, el “ C arácter” , de 
Juan Lacomba.

Pero volvamos a “ T aula de lletres valencia­
nes”. Que no podía ser una revista monótona, 
de un solo tono, de una escuela única, de una 
tendencia a  secas. Su mismo linaje le imponía 
como razón de vida el más benévolo eclecti­
cismo. Que es el más auténtico. Y  la flor de 
papel, que es dicho periódico, tiene un j)étaIo 
de prosa histórica, un pétalo de costumbrismo, 
un pétalo de inquietud universalista, un pétalo 
de poesía moderna.,.

¿N om bres? L a  revista no nació para desta­
carlos, sino para afirmar un núcleo. Y  en esa 
tarea está al empezar el segundo año de sus 
isócronas apariciones mensuales. A v e  rara el 
periódico literario que perdura así, ¿verdad? 
L o  malo— si vale la expresión— es que en el 
año segundo de vida se presenta remozado, pim­
pante, dispuesto a  nuevas afirmaciones. S i has­
ta aliora se le ha tenido en silencio, ¿por qué 
no hablar de é l ?— Alm ela y Vives.

S E F A R D I E S
— “ Renacimiento de Israel” publica en el nú­

mero del 15 de O ctubre: “ O Himnos de g ra ­
cias por la firma del Pacto K e llo g g ? ” , por 
A . A . Perl. “ En favor del K eren Kagem eth", 
por Jossef E l-G hez. “ L a  idea política del ju ­
daism o” , por Dante Attes, y  “ Rathenau y  el 
Hassidismo

— El “ Semanario H ebreo” que se publica 
en Buenos A ires, contiene en su último número 
recibido, originales sobre: “ Abusos de la  A d ­
ministración inglesa en Palestina” , “ L a  obra 
del sionismo en Palestina” , “ L a  fam ilia Perl- 
m utter”, etc.

— E n N ueva Y o r k  se ha publicado el pro­
yectó de una inmensa producción literaria sobre 
la  cultura hebraica antigua, que abarcará to­
da la literatura y  cultura talmúdica en sus di­
ferentes fases. L a  obra se titulará “ Enciclo­
pedia T alm údica” , siendo su director el emi­
nente erudito D r. H aim  Chermovitz, Catedrá­
tico de Talm ud en cl Instituto Teológico Ju­
dío.

L a  obra, que aparecerá en dos lenguas, he­
braica e inglesa, se dividirá en seis partea y 
contendrá seis mil páginas. Cada una de las 
seis partes será dirigida por un miembro del 
Com ité de Redacción, especializado en una de 
las materias de la ciencia talmúdica. Según el 
proyecto, la  obra será ordenada en la  forma 
siguiente:

Prim era parte: H istoria de los judíos en la 
era talmúdica e historia de la  literatura talmú­
dica. Segunda p arte : G eografía  y  Economía 
en el Talmud. Tercera parte: L a  situación so­
cial y  cultural de aquella época. Cuarta p arte : 
E l idioma del Talm ud y  sus sistemas. Quinta 
parte: Religión, ciencia y  fo lklor. Sexta parte: 
Derecho talmúdico.

— L a “ Sociedad H ebraica A rgentin a” , de 
Buenos A ires, acaba de editar la  segunda parte 
de la “ H istoria contemporánea del pueblo ju ­
d ío ” , de Sim ón Dubnow.

— Los judíos alemanes han celebrado en Co­
lonia, durante el mes de Agosto, una Confe­
rencia. Después de un largo debate, tomaron el 
acuerdo de unir a  dos diferentes fracciones del 
judaismo alemán en una sola organización que 
se denominará: Federación Nacional de Judíos 
de Alemania.

C A T A L E  Ñ A
Raid de Juan E stelrick .— Nuevamente Üe 

v ia je  y  de vuelta el gran Estelrick.
H a estado por la  Europa Central.

Lcnormand y Margarita X irgu en Lyccum  
Club Femenino

Lenormand quiere ser muy breve. P)mpieza a 
examinar— va a examinarse— sus iluminaciones 
de colegial, ahora. U na de ellas: “ Les ratés” . 
(E l autor, a los treinta años, cuando aún obscu­
ro, no sabe de un porvenir cierto, tiene momen­
tos de propia desconfianza, de terrible inquie­
tud por sí m ism o; se obsesiona, se tortura, 
piensa a  lo que la  fatalidad, obrando sobre él, 
le puede empujar.) Después de “ Les ratés” , 
algún que otro comprimido acerca de sus d i­
ferentes obras. Luego, unas palabras para las 
m u jeres: son las que confiesan. Los hombres 
— los autores, a  veces— tienen miedo de arro­
dillarse, aunque sea ante im piano. Aplausos, 
aplausos. Lenormand, transeúnte literario, ha 
pasado por el Club de señoras, que le han 
festejado, que las ha festejado. Lenormand ha 
venido a España— Madrid— a estrenar sus 
“ ratés” . U n público selecto ha aplaudido lar­
gamente autor y  obra, en Fontalba, y  un am i­
go del dram aturgo francés, el gran V egu e y  
Goldoni, afinando su ingenio, ha d ich o: le sua- 
cés des ratés.

T o ta l: Representación. E xito . F inas mujeres 
que agasajan. Comida de admiradores... Y  aho­
ra, una alusión, querido Giménez C aballero: 
N o hay que apretar aquí la mandíbula. Y o  creo 
que no. S i hubiese que apretarla piensa que el 
autor de “ L e  simoun” , de “ L e  temps est un 
songe”, de “ L ’homme et ses fantóm es” la 
apretaría también un poquito, en este caso; 
aunque él no sepa por qué tendría que apre­
tarla, ni lo deba ni lo pueda saber. Pero tú y 
yo, sí.— M . P . F.

CINECLUB ESPAÑOL

Continúan las inscripciones de socios en el 
Cineclub Español, iniciado por L a  G a c e t a  L i ­

t e r a r i a — dentro del m ayor entusiasmo cineasta.
A  fin de mes se dará la  primera sesión en 

uno de los mejores salones de Madrid. En 
nuestro número próxim o publicaremos la Jun­
ta directiva que lo  constituye, el primer pro­
gram a y  el día, hora y  local de la  represen­
tación.

Desde Santander, R afael Calleja— al par que 

nos propone justamente el substituir cineasta 
por cineísta— se destaca a  organizar el Cine- 
club santanderino.

D e Oviedo ha venido a tratar del Cineclub 
en Asturias el Sr. Loredo Aparicio, del A te ­
neo Popular. Y  se ha recibido una carta de 
G ijón sobre lo mismo.

Detenidamente en Alem ania y  Suiza. Sus 
impresiones más nutridas las trae de Dresde, 
de W eim ar, de Berlín, del H arz y  de Leipzig.

D e todo su viaje trae datos, esquemas e idea­
les muy bien aplicables a  su querida cultura 
catalana.

Galerias Dalmau.— En las galerías Dalmau, 
prefaciada por José M aría de Sucre, se ha 
inaugurado una Exposición de Otoño. Pintura, 
Escultura, A rte  decorativo.

Figuran Barradas, D alí, Gasachs, Planells, 
Cassanyes, entre otros.

Está siendo muy visitada.
— Josep P lá  ha estado en Barcelona docu­

mentándose para su segundo tomo de Cambó. 
L legó  de Stokolm o para volver a  él y  a  Roma 
o a Londres, según sean las últimas indicacio­
nes en el barómetro de la  curiosidad poIítix:a 
internacional.

— Amando Otero, el generoso tnanager de la 
Agencia Mundial de Librería, de París, ha pa­
sado a regir la Sección de Librería de Galeries 
Dalmau.

— Elogiado el artículo del profesor Luis de 
Zulueta estudiando al recién fenecido drama­
turgo Ignacio Iglesias.

— Ĵosep M aría Junoy anuncia una E xposi­
ción de sus dibujos en Sala Pares.

— Interesante la conferencia de Joan Sacs 
adversa al arte denominado de vanguardia.

— N o menos revulsiva la del crítico de arte 
Caries Capdevila comentando la  exuberancia 
catalana de pintores paisajistas.

— Jaume Bofiel publicó una acertadísima apo­
logía de la  reciente obra de A lexandre Galí, 
victoriosa en Ginebra y  E l Cairo.

— Excelente doctrina la de Joan Puig i Fe- 
rreter en su - conceptuación de la popularidad 
en los escritores.

— M ariá Manent publicó una sabrosa selec­
ción de maravillas orientales, rotulándolas 
L ’avie daural.

— Se publicó el programa del futuro diario 
E l Mati. T ex to  mesurado, de categoría católica 
a  lo Gibbons y  M ercier. Se aguarda con ex­
pectación creciente el primer número.

T R A N S E U N T E S
L I T E R A R I O S

Club de señoras. P or la tarde. Lenormand, 
invitado. E l autor está tomando el te. Después 
llegará el momento del escopetazo. Todo bien 
preparado, elegante y  sencillamente presentado. 
Prevenido. “ U n pequeño papel” : dos o tres 
grandes cuartillas escritas— âl uso común— p̂or 
una sola cara. E n los bigotes del profesor 
(¿ quién ha dicho que tiene tipo y  gesto de pro­
fesor de liceo?) se van a enredar los fideos de 
cada renglón. E l artista va  a relacionarse con 
su obra. Las señoras lo han pedido con deseos 
de íntimo detalle, ¡cuanto más íntimo m ejor! 
.Atrincheramiento detrás del piano (ahí, cerca 
de nosotros, ninnsicnr Lenormand). Y a  casi la 
confesión. L as señoras son un buen tribunal.

ACTUALIDADES INTERNACIONALES

FIGURAS, LIBROS, REVISTAS
P S Y C H E

B ello y  agradable es, un día de primavera, 
atravesar las calles de una pequeña ciudad uni­
versitaria y  dirigirse— envuelto en aroma de 
cigarrillo  oriental— hacia la  Universidad.

Bello y  agradable es— ûna ver allí— deman­

dar a  ima muchacha— delgada y  pálida de me­
ditación y  de hambres— a  qué hora empezaba el 

profesor R ickert su conferencia sobre Scho- 
penhauer y  Nietzsche.

— A  las doce y  cu arto ; pero le ruego, señor, 
que no se vaya, porque de lo  contrario no en­
contrará sitio y  tendrá que pasar la  hora in­
cómodamente.

— Muchas gracias— . Y  en mi boca se pre- 
form ó una sonrisa de incredulidad. S in  duda, 
la señorita se equivocaba. N o podría asistir 
tanta multitud estudiantil a  una conferencia 
filosófica.

Unos nromentos— nada más— y  el patio se lle­
naba de estudiantes— carteras sostenidas por 
manos v iriles; carteras sostenidas por manos 
finas— . ¿ E ra  posible que en un pueblo dedica­
do a la  técnica y  a  la  industria se interesase 
aquella juventud en problemas espirituales— pu­
ros— aprácíicos ?

Bello y  ^ ra d a b le  es— también— un día de 
otoño, mientras la lluvia, en mi ventana, finge 
cabelleras de algas, leer lá  traducción francesa 

de Psyche— el estudio publicado en 1893 por 
Erwin Rhode— el amigo de Nietzsche— y  em­
briagados, ambos, de Schc^nhauer.

Todo el libro está dedicado al estudio del 
culto al alma en el pueblo helénico; el sentido 
religioso que el griego daba a la  vida. Dar 
sentido religioso a  la  vida es darle profundidad. 
Creer en el alma es elevar el cuerpo. Sólo por 
e s t o - ^ r  su creencia en el alma, pudieron los 

griegos plasmar— en la vida y  en el arte— cuer­
pos bellos y  fuertes. Sólo por esto pudieron 
— ellos— crear una cultura y  una civilización, en 
la cual— aún— n̂os movemos.

Si, como ha dicho Landsberg, toda cultura 
juvenil m ira hacia Grecia, nosotros— jóvenes—  

debemos renovar— en España— el -sentido reli­
gioso de la  v id a: hemos de retornar al culto 
del espíritu.

Troeltsch decía que el sentido de Dios le 
orientaba a través de la  vida intelectula m o­
derna, y  O rtega y  Gass-et— en un ensayo— ha­
cía originar la cultura de la profunda mirada 
religiosa.

CATOLICISMO y  SENSUALIDAD

Fran^ois M auriac— el autor de L e  détnon de 

la connaissancc— escribe en el último número 
— Octubre— de “ L a  N ouvelle Revue Frangaise” 
un ensayo— pasión plena— sobre la  vida según 
la Gracia, y  la  vida según la  Naturaleza. E s­

tudia el problema— dualidad, sufrimiento— de 
la  carne ayudado por Bossuet.

Sólo el místico es cristiano porque ama a 
Dios únicamente. P ara  el místico no existe el 
U niverso como objeto de amor, sino como ob­

jeto de piedad. Los demás cristianos— ansiosos 
de unir momento y  eternidad— vivimbs según 
la  carne— esta carne bella— . Vivim os en peca­
do traicionando al Dios que conocemos, aun­

que sabemos que nuestra traición no lo consu­
me, no lo acaba.

Todo el ensayo— atisbos sobre la  psicología 

del olvido— podría transmutarse en novela. Esto 
no sería la  novela pura— mínimo de ser en­
vuelto en m etáforas— ; pero pw lría ser la  no­
vela futura— ^profundidad psicológica.

L a  novela— género impreciso— n̂o está ago­
tada.

MARTIN LUTHER

E n  cada personalidad nos sumergimos— ávi­

dos— para salir— maravillados— llevando en las 
manos las esencias secretas.

Cervantes, dueño de un estilo— manera de 
acercarse a  las cosas— que era la  esencia de 
una posible España— dijo O rtega y  Gasset—  
sólo cuenta— en España— con tres estudios en­

trañables— profundos. Son los de O rtega y  
Gasset, Unamuno y  Castro.

Sobre el estilo de Feijóo, de Lope, de Que- 
vedo, de T orres V illarroel, nada sabemos.

E n  cambio, sobre Luther, cada nación dis­
para voluntades captadoras. Recientemente han 
aparecido dos estudios distintos. Distintos en 
nación y  modo. Uno, puramente biográfico 

•histórico. E l otro se ha transmutado en no-

SANTOS-HEROES-POETAS

T res potenciaciones del espíritu humano. E s­
pecial y  temporalmente diversos han ido apa­
reciendo sobre la tierra y— distintamente se ha 
originado su culto.

E l siglo X X — sin santos, sin héroes, sin poe­
tas— ¿a  quién dedicará su homenaje? el si­
glo  X X  olvida el santo y  el héroe.

Y  sus manos dibujan, en un gesto de admi­
ración, el poeta.

Poeta =  creador.

N o de otro modo podría explicarse el éxito 
que están obteniendo en Francia las biografías 
de S. Zw eig— el escritor vienés. Se ha comen­
zado a traducir— en distintas casas editoriales

sus D rei M eister  (Balzac, Dickens, Dostoiews- 
ky), D er K a m p f mit den Ddm on  (Holderün, 
K leist, Nietzsche) y  D rei Dichter, ihres L e-  
bens (Casanova, Stendhal, Tolstoi).

Escritas— dichas biografías— en im estilo tran­
sido de pasión— oratorio— no llega nunca a la 
vertebración conceptual que alcanza el estilo 
— más difícil— de F . Gundolf— el creador de la 
moderna biografía— . Epígonos de éste son E. 
Ludw ig— cuya traducción— ches P ayof— fran­
cesa de Napoleón  está aureolada de éxito— H o f- 
mannsthal y  Zw eig.

ORTEGA Y GASSET Y ALEMANIA

L a revista Deutsche  Rundsdiau— Septiembre 
1928— ofrece a  los lectores alemanes un sutil 
ensayo de Otto Freiherrn V . Taube, sobre las 
esencias de la  obra filosófica del profesor de la 
Universidad de Madrid.

A naliza— sucesivamente— la Bspáña inverte­
brada, l a  deshumanicación del arte. V e  en O r­
tega y  Gasset el pensador del perfectivism o y 
de la vitalidad, el plasmador de la  juventud 
española que— cansada de vagar ideológicamen­
te por Europa sin captar sus valores— vuelve 
a  lo hispánico— ausencia de Renacimiento y  de 
Burguesía, cuyo pensador pudiera ser K ant— , 
retorna a la  inmergencia en sus valores: Impul­
so conquistador, vitalidad...

E l retorno— como Taube llama— a la  Ritter- 
Uchkeit, a  la época de los libros de caballería.

El retorno a la  idea madre de U nam uno: 
Hispanización de Europa.

A caso esto sea expresivo. Contentémonos con 
la hispanización ideológica de España, pero no 
olvidemos lo que significó— en un momento—  

para nosotros E uropa; densificación y  exten­
sión. Densificación de la  ideología española. 
Extensión de la vitalidad española. E n  unas 
líneas sutiles y  modernas. E l retorno al hispa­
nismo eterno— no al de ayer (siglo X V I I , si­
glo X IX ), sino al posible de siempre.

vela (Mensch Luther— Román von W alter von 
Molo).

Lucien Febvre— universitario, conocedor de 
Felipe I I— ha publicado en la  colección Christia- 
nisme— ediciones Rieder— un estudio sobre Lu- 

esencia trágica de Germania. E l estudio 
es— como se llam a hoy— una delimitación de loe 
problemas planteados por los libros de Denifle, 
Troeltsch, G risar...

Y  un estudio— interesante, pasional—d e la 
Germania luterana.

LOS TOROS Y LA LITERATURA

“ L a  Revue Rhenane”— Rheinische B látter—  
es una revista escrita en francés y  en alemán 
y  editada por el Centre d’études germaniques 
de Maguncia. Esta, como la  “ Revue d’A lle- 
magne , expresa el deseo de los intelectuales 
franceses por comprender la  categoría espiri­
tual =  Alem ania. Am bas colaboran en lo que 
H . M ann ha llamado el Locarno intelectual, y  
ai que Giménez Caballero aportará su valiosa 
ayuda con la U . E. L.

E n  el último número— Septiembre— de “ La 
Revue Rhenane Joseph Desaym ard presenta 
un artículo titulado: La Taureau dans les L et-  
tres contemporaines. V a  acompañado de repro­
ducciones de G oya y  de dibujos apar«:idos— ŷa—  
en la  novela"B arbar” , de Roselieb-Drerup.

E l artículo— excepto lo documental— expresa 
ve je z: tópicos de una m ala literatura román­
tica.

L a  visión última no supera las visiones de 
Gautier, de Barres.

Frente a  esta latría existirá siempre su ne­

gación. L a  negación la ha definido— última­
mente— L . Romier en Natión et civüisaiión.

“ ¡E l  verdadero deporte está lejos de las fies­
tas circenses de la  antigüedad decadente 1 Y  si 
fuera necesaria una prueba de que el juego 
tiene en el deporte sólo una función accesoria 
bastaría recordar que los pueblos más jugado­
res y  más amantes de espectáculos artificiales 
— los pueblos mediterráneos— son precisamente 
— hoy— los menos deportistas” .

LOPE DE VEGA Y SCARRON

“ L a  Revue de Litterature Com parée”— sím­
bolo del novecentismo la  llamó d’Ors— presen­
ta— -hoy— la  universalidad de nuestro Lope.

A  Lope— como poeta de la  naturaleza— lo 
imitó Grillparzer.

H oy sabemos que Scarron— el satírico fran­
cés, autor de! Román comique— imitó y  tradujo 
las églogas burlescas de Lope.

Estamos en época de restauración de V a ­
lores.

Eji la  H istoria de la filosofía alemana hay 
una época que se llam a: Zurück su  Kant.

H oy debíamos llam ar a  E sp añ a: el retorno a 
sí misma.

José Francisco Pastor

¡Editores: "La Gaceta Lite­
raria” , es vuestro periódico, 
anunciad vuestros libros!
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— E l “ D iario E spañol” , de Buenos A ires, ha 
publicado un magnífico número extraordinario 
dedicado a España. L e felicitamos vivamente.

— R ectificación .— P o r una inadvertencia del 
redactor quedó confundida la  cultural de Puer­
to Rico con la de la H abana al tratar de no­
ticiar las conferencias de Am érico Castro y 
Fernando de los Ríos. Excusen nuestros ad­
mirados amigos portorriqueños.

— Cosas irremediables.— U na revista que no 
merece la  pena de nombrarse, ha salido desde 
el fondo más negro y  sucio de una isla llamán­
donos impostores por haber falsificado una 
carta de^Amériico Castro sobre esa isla.

Bastaría considerar el tono que emplean para 
que— no y a  Am érico Castro— todo espíritu un 
poco sonriente, tornara a encogerse de hombros 
frente a  ciertas cosas irremediables, demasia­
do subidas de color.

Sandino.— ^Luys Santa M arina propone 
desde Barcelona una suscripción popular pro 
Sandino.

Exposición Nacional del Libro .— E n  el tea­
tro Cervantes, de Buenos A ires, se ha inau­
gurado la  Prim era Exposición Nacional del 
Libro Argentino. E sta manifestación es una 
ordenación previa para las Exposiciones que 
en el próxim o año se celebrarán en M adrid 
y  Barcelona.

L a  inauguración fu é  im acontecimiento e x ­
traordinario. Todos los periódicos han dedi­
cado a la  Exposición amplias informaciones, 

enas de interés, resaltando la importancia de 
esta manifestación del libro argentino.

Form an el Comité ejecu tivo: Presidente, 
Enrique L arreta; Secretario, Samuel Glunbs- 
gerg. Vocales : A rtu ro  Capdevila, Rómulo 2 a- 
vala, L v a r  Mendez y  Ezequiel M artínez E s­
trada.

Síntesis.— E¿ número de Octubre contiene 
un semanario d i^ o  de una revista de las pro­
porciones Jiterarias de “ Síntesis” . Colabora­
ción española de M elchor Fernández A lm a­
gro y  Luis Echavarri, “ Salvación de la  no­
vela realista” y  “ Unamuno, poeta”. Contiene, 
ademas, las colaboraciones de destacados es-

FALENCIA, ALBERTI, BERGAMIN

E l pintor Benjam ín Falencia expone sus 
cuadros—* r te  nuevo— en el Salón de la Biblio­
teca Nacional. L a  otra mañana hubo, alrededor 
de ellos, una fiesta agradable. L a  poesía— la 
nueva poesía— entró allí sobre las alas de un 
pequeño avión. E l se posó sobre la  mesa y  es­
tuvo durante todo el recital, sumiso, sobre el 
vasto campo lírico del poeta.

R afael A lberti— nuestro grande y  magnífico 
poeta— dió un recital de poesías inéditas. M u­
cho éxito. Mucho público. A lberti recitó— muy 
bien, por cierto— varios poemas suyos, que fue­
ron homenajeados con el caluroso aplauso de 
todos.

D e tod o s: de la  literatura joven, de la  gente 
joven, que llenaba el salón. L a  poesía nueva 
— el arte nuevo— ŷa tiene público, '-a tiene esa 
cosa, hace unos años desconocida: éxito social.

A l terminar, R afael A lberti recibió innume­
rables felicitaciones.

También José Bergam ín dió una finísima di­
sertación al clausurar la Exposición. Se tituló 
“ El arte de birlibirloque” , que fué muy gusta­
da y  aplaudida.

Sobre la Exposición de Benjamín Falencia 
publicaremos en el próxim o número un ensayo 
de Antonio Espina.

critores nacionales. Eduardo V accaro, “ Can­
tares” ; José Gabriel, “ L a  estimación de la 
belleza en el hombre y  en la  m u jer” ; Pablo 
R ojas Paz, “ L a  anécdota sentimental” ; Nés­
tor Ibarra, “ Besos” ; A bel Chaneton, “ E l fin 
justifica los medios” ; Vicente Fatone, “ Las 
posibilidades de la  ceguera” , y  M ario Pinto, 
“ Variaciones sobre M arcel P ro u st” . CrónU 
cas y  biografías de Guillerm o de T orre, E. 
V accaro, M . V irasoro, M orinigo, G. de Eli- 
zalde, A . Battistessa y  L . Dujorne.

D on Segundo Sombra.— Eli Centro de E)s- 
tudios de Humanidades, de L a  Plata, ha co­
menzado la publicación de una revista con el 
título— ^homenaje a Güiraldes— de "D o n  Se- 
gundo Som bra” . E n  este primer número cola­
boran, con aportaciones literarias de sumo in­
terés: Antonio Salvadores, Eduardo Villase- 
ñor, Luis A znar, Leopoldo Hurtado, Aníbal 
Sánchez Reulet, Roberto, Smith, Máximo 
Bontempelli.

Publica, además, numerosas notas de libros, 
entre las cuales se destaca una de Manuel Ro- 
deiro sobre “ Y o , inspector de alcantarillas”, 
.de E. Giménez Caballero. ’

L a  revista tiene una severa presentación 
E stá orna.mentada por Ben Said y  G. Korn.

Revista Bim estre Cubana.— Núm ero corres­
pondiente a Julio y  Agosto. A rtículos sobre 
“ Criminalidad y  Endrocrinología” , “ U n en­
sayo sobre los huracanes de las “ A n tillas”, 
“ E l psicoanálisis y  su aplicación al estudio deí 
niño” , “ Evolución de las ideas pedagógicas 
en C uba”, R evista de Revistas, Bibliografía 
etcétera. ’

Tras la fiesta del Libro
Nuestras opiniones, publicadas en el número 

pasado, sobre el D ía  del Libro en España han 
levantado varias protestas.

Desde L a  L ibertad” , un estudiante ha re­
plicado a lo del Prunturuntuntún  sin gran fun­
damento.

Nuestro amigo Ramón Soldevila, de la  Cá­
mara del Libro,, de Barcelona, nos envía una 
larga carta, de la que extractam os estos pá­
rrafos :

“ Creo, pues, que estamos de perfecto acuer­
do sobre la  importancia transcendental que 
para España tiene el D ía  del Libro. Nuestra 
discrepancia parte de su apreciación sobre ei 
actual desenvolvimiento de la  fiesta; ésta goza 
del favor del público, ha sido anexionada a 
las fiestas populares y  en ello está precisamen­
te su vid a; ¡el alma del gran D ía !, que tanto 
ha arraigado en nuestras costumbres.

Y  el mayor triunfo ha sido evitar que que­
dara encerrada en las salas de nuestras Cor­
poraciones ; necesita para vivir el aire y  el ca­
lor del pueblo, y  teniéndolos, poco importa que 
cada uno la cultive a  su manera.”

* •  *

Nosotros no hemos atacado tanto a los li­
breros como a los organismos literarios que 
utilizaron en ese día.

N uestra dolorida queja iba hacia el olvido 
que dedicaron al escritor, al periódico litera- 
no. Demasiada Academ ia, demasiada Misa 
mayor.

Nuestro deseo es que España, en eso mejor 
que en otras cosas, siguiera el vivaz ejemplo 
de Italia, permitiendo a la literatura vivaz to­
mar parte en un día que debe ser absoluta­
mente antiacadémico, de nueva vitalidad.

Imp. E. Giménez, H uertas, 16 y  18.— M adrid

iia leíoaifiia de PuliliiaiDeUü.
Librería: FERNANDO FE, Puerta del S ol, 15 

Oficinas: S an M a r c o s , 42. ■ MADRID

S E C C I O N  I B E R O - A M E R I C A N A

C O L E C C I O N  D E  D O C U M E N T O S  I N E D I T O S  P A R A  L A  H I S T O R I A

D E  H I S P A N O - A M E R I C A  

D i r e c t o r ;  D.  R a f a e l  A l t a m i r a

F U E N T E S  N A R R A T I V A S  D E  L A .  H I S T O R I A  D E  A M E R I C A  
D irecto r: D . Pedro Sáinz Rodríguez

M O N O G R A F I A S  H I S P A N O - A M E R I C A N A S  
D irector: D . R afael Altam ira

H I S T O R I A  D E  A M E R IC A  

D irectores: D . Antonio Ballesteros Beretta y  D . Pedro Sáinz Rodríguez

L O S  C L A S I C O S  O L V I D A D O S  
D ire cto r: D . Pedro Sáinz Rodríguez

B I B L I O T E C A S  P O P U L A R E S  C E R V A N T E S  
D irector: D. Francisco Carrillo Guerrero

B I B L I O T E C A  H I S P A N O - M A R R O Q U L — B I B L I O T E C A  D E  L O S
S E F A R D I E S  

D irector: D . M anuel L . O rtega

EDITORIAL R E N A C I M I E N T O

L I T E R A T U R A  M O D E R N A  E S P A Ñ O L A

Unamuno, V alle Inclán, A zorín , Enrique de M esa, Araquistain, A lvarez del 

V ayo, Giménez Caballero, Fernández Flórez, “ A ndrenio” , Concha Espina, Ca­

rrero, “ E l Caballero A u d a z” , Diego San José, Luis de Tapia, Carm en de B u r­
gos. Pérez Zúñiga, Felipe T rigo. Juan P u jo l, M artín L uis Guzm án, Alberto 

Ghiraldo, Eugenio Noel, Salvador Rueda, Bécquer, José López Silva, Zamacoís.

E D I TO RI A L  A T L A N T I D A

Literatura Popular: L A  N O V E L A  D E  H O Y

Sección de T u rism o ; A N U A R I O S  Y  G U IA S

A N U A R I O - G U I A  O F I C I A L  D E  M A R R U E C O S . G U I A  D E  S A N T A N D E R . 

G U IA  D E  O R E N S E . V I A J E S  P O R  E S P A Ñ A

R E V I S T A S

Revista de la Raza.— L a  M oda Elegante.— Bibliografía.— M édico Quirúrgica.

Ayuntamiento de Madrid




